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Un aspecto de la prevención de acci-
dentes en la edificación,

por

S. Esteras Gil,

TRABAJOS ESPECIALMENTE PELIGROSOS EN LA INDUSTRIA DE LA EDIFICACiÓN

L A edificación es la industria que en nuestra 'patria proporciona el ma-
yor contingente ,de accidentes profesionales; éste se ha elevado, du-

rante el año de 1934, a la cifra de 29.978. Para que se 'pued'a interpretíl'r
debi,damente ,dicha cifra, diremos que a la edificación si,guen la agricul-
tura e industrias forestales, con 25.089 accidentes, y el trabajo del hierro
y demás metales con 23.435. La proPorción de los accidentes producidos
en la construcción en relación a 'la totalidad de los mismos es d~ 13,68
por 100.

Estos datos proceden de las altas 'y bajas que se presentan en las dele-
gaciones provinciales de Trabajo, existiendo un gran núm~ro de riesgos
que escapan ,de toda estadística, ya sea por ,desconocimiento de Ja ley, o
popque se 'pretenda vulnerarla. Faltan también en estas 'estadísticas la
casi totalidad de los accidentes que sobrevienen en trabajos efectuados

. por cuenta propia.
Vamos,a tratar de un aspecto de la prevención de accidentes en la

industria de 1a edificación.
Existen en este género de industria dos clases de trabajos especialmente

peligrosos, que son: los que se .e(ectúan en andamios colgantes y los de
construcción, pintura y reparación de tejados, azoteas, etc., es decir, de
todos los demás en los que hay el riesgo de una caída desde una altura
de consideración.
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LA LEGISLACIÓN ESPAÑOLA EN RELACIÓN CON LOS ANTERIORES TRABAJOS

La legislación española ha concedido una gran importancia a la pre-
vención de accidentes en los andamios ,colgantes; una 'prueba de ello son
-el real decreto de 23 de enero de 1916 y la real orden comlplementaria
,de 29 de abril del mismo año.

Dichas disposiciones contienen en esencia los siguientes preceptos:
Los pescantes ,de los andamios colgantes serán de hierros laminadOB,

y, en su defecto, de madera enteriza, y los cables de sustentación (que po-
drán ser de cáñamo o acero, pero nunca de esparto) deberán trabajar con

coeficientes de seguridad no menores de cinco.
Se prohibe el u'so ,de quitamiedos de cuerda, habiéndose de emplear

barandillas rígidas, 10 suficientemente fuertes para contener a una per-
sona ,que caiga. 'Las tablas o tablones del piso se deberán ,hallar bien su-

jetas, de suerte que no basculen o se desprendan.
Se evitará el amontonamiento de material sobre el andamio.
Para poder colgar un andamio será precisa la autorización correspon-

diente del ayuntamiento, }a que se concederá 'previo reconocimiento del 
mi&mo por un arquitecto municipal. Cuando la obra tenga un faculta-
tivo responsable, éste expedirá la certificación de la seguridad del anda-
mio, la que será sometida para su validez al visado del ayuntamiento. .

Todo lo que se refiera a la seguridad ,de los andamios será objeto de
'inspección por parte del Servicio de la inspección del Trabajo.

~
En lo que res'pecta a la segunda clase de trabajos antes indicados,

diremos que el real decreto de 23 de enero de 1916 establece que los obre-.
ros que los realicen irán provistos de cinturones de seguridad, con dos
correas, etc., sujetos a puntos .fijos. El catálogo de mecanismos preven-
tivos, en su relación con ~l articulo 46 del reglamento de 31 de enero
de 1933 para la aplicación de la ley de accidentes en la industria, indica
la obligatoriedad de colocar redes de esparto o cáñamo cuando se 'hayan

de realizar trabajos arriesgados.

CINTURONES D~ SEGURIDAD Y CONDICIONES ESENCIALES DE LOS MISMOS

E'l elemento de prevención que evita l~s riesgos de caidas en los tra-
bajos antes indicados es el. cinturón de seguridad. Un ejemplo que de-
muestra su efectividad es el siguiente: merced a la intervención del ay'un-
tamiento de Santander (en una de cuyas ord~nanzas se establece la obli-
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gatoriedad ,del uso de cinturón en los trabajos de andamios colgantes) y
a la ,de la inspección del Trabajo ,se ha conseguido que hayan desapare-
cid() los accidentes que con tanta frecuencia se daban en esta moda:lidad

de trabajo.
Desde que estamos en esta ciudad sólo hemos conocido un accidente

en andamio colgante, el cual sobrevino 'por haber sido colocado en un
patio sin solicitar la debida autorización del ayuntamiento, con 10 que no
fué reconocido ni vigilado, ya que no era visible desde la vía pública.

,Las condiciones que deben reunir los cinturones de seguridad son las

siguientes:
l.a Deberán ser anchos para que, en caso de caída, sea el obrero sus-

tentado 'por una gran superficie, pues, ,de ,ser estrechos, el peso de éste
gravitaría sobre una pequeña franja, lo que, unido a la brusquedad del

golpe, daría lugar, posiblemente, a lesiones ,de importancia: producción
de 'hernias, rotura de costillas, etc. A pesar de lo cual, su anchura no será
tal que entorpezca los movimientos, y su peso, el menor ,posible, compa-
tible con las debidas condiciones de seguridad.

2.a Deberá existir algún dispositivo que actúe como amor,tiguad()r, a
fin de evitar la sac,udida propia ,de la reacción de la cuer,da, cuando se
produce la caída, ya 'que no es suficiente la elastici,dad del sistema cuerda-

 para 'que cumpla la misión de tal ,dispositivo.
3.a IEl cinturón deberá tener algún tirante, ,lo que da más seguridad

al conjunto, y perm'ite una distribución ad~cuada del peso del cinturón

y de la cuerda que 'sobre él gravita.

DIFERENTES MODELOS DE CINTURONES DE SEGURIDAD

Haremos, en primer lugar, mención del cinturón tipo Abel (Chroni-
que de Securité lndustrielle de noviembre-diciembre de 1933 y Securital'

de abril del presente año).
El cinturón propiamente dicho está compuesto d~ una ancha banda de

cuero, en la que van fijadas unas anillas de acero.
Una cuer-da de cáñamo, con alma de acero de 2.500 kilogramos de re-

sistencia, pasa a:lrededor del cinturón, quedand() sostenida por las anillas
antes indicadas. Didha cuer-da termina en un ganoho de "cola de cerdo",
que sirve para fijar sólidamente la cuerda al lugar d~ anclaje, sin que

.pueda deshacerse el nudo.
En caso de caída, el nudo de anclaje tiende a cerrarse, y debido a la

Tigid~z de la cuer-da, se convierte en un órgano de amortiguamiento.
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En Protección ,de abril del presente año se describe que, a consecuen-
cia de ,dos accidentes ocurridos en unas minas de potasa de Alsacia y de-
bidos a la rotura de los cinturones, se iniciaron unos estudios, que dieron
como resultado la adopción de un cinturón compuesto de tres correas,
cuyo ancho es de 40 'milímetros y cuya resistencia a 1a rotura es 90 ki-
logramos.

La banda, a la que se fija:n las correas, tiene ,una anchura de 200 mi-
límetros, y su misión es la ,de sulstituir a éstas en caso ,de rotura y man-
tenerlas en sus posiciones relativas.

Los tirantes están constituidos por correas de 40 milímetros de anchu-
ra y de dos es'pesores.

Como cuerda se emplea una de cáñamo de 3.500 kilogramos de resis-
tencia a la 'rotura.

Probado este cinturón (690 kilogramos que caen de tres metros), dió
,un coeficiente de seg'uridad de 20.

'Como elemento de amortiguamiento ,tiene 'un resorte, que une dos par-
tes de la misma ,cuerda, con lo cual hay una nueva garantía de seguri-
,dad, ya que, si se rompe aquél, siempre queda la cuerda comprendida
entre los extremos ,del resorte.

Vamos ahora a indicar las características del cinturón de seguridad
modelo tt Aldea ", emplea,do en trabajos con andamios colgantes, y que fué

aprobado en concurso abierto por el ayuntamiento ,de Santander el
año 1932.

El sistema ,de seguridad se compone ,de tres elementos:
1.0 De una ¡cuerda ;de cáñamo de dos ramales, que 'presenta una anilla

a intervalos ,de di,stancia (cada 120 centímetros). Interrumpiendo la con-
tinuidad de la cuerda, existe un resorte ,de amor,tiguamiento, formado
por 16 espiras ,de 8 'milímetros de diámetro y que forman una héliCe de
36 'milímetros de diámetro interior; ,

2.0 'Del cinturón propiamente ,dicho, y
3.0 De una cuer,da sencilla (en cuyo extremo lleva 'un fuerte mosque-

tón), que sirve para unir el cinturón con la ,doble cuerda.
Con tales elementos, además de las condiciones de seguridad exigibles

a todo cinturón, se iha conseguido 'q'ue la unión del cinturón a la cuerda
general se ,haga fácilmente, lo q'ue es muy im'portante en este género de
trabajo, ya 'que el andamio Iha de variar con frecuencia de Posición.

El cinturón propiamente dicho se compone de dos bandas de: lona de .
cáñamo de 70 y 90 milímetros de anchura, sobre las cuales va una correa
de cuero al cromo ,de 50 milímetros de anchura y 5 milímetros de espesor.

Lleva asimismo este cinturón dos tirantes graduables .de una anchura
de 35 milímetros.

Del centro de la par,te posterior ,del cinturón nace ~na correa de gran
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resistencia (50 milímetros de anchura y doble ancho), en cuyo extremo
su-perior hay una anilla, que es la que se -une a la cuerda. Los tirantes
pasan por entre 'las dos capas que constituyen esta correa. Con esto se
per~igue la finalidad de que el lugar de enganche esté -lo más elevado po- 

sible, con lo cual una persona -que caiga es solicitada en seguida por la
posición vertical, evitando de esta forma los efectos del "cabeceo".

UNAS OBSERVACIONES SOBRE LOS REQUISITOS QUE HAN DE CUMPLIR

LOS CINTURONES DE SEGURIDAD

Vamos a indicar a continuación los requisitos que consideramos han

de cumplir los cinturones de seguridad (1):.
l." Cada una -de las -secciones transversales del sistema de seguridad

deberá tener la suficiente resistencia ipara que dé un coefici~nte de segu- o

ridad aceptable con relación al esfuerzo a resistir.
2." Deberá existir un resorte u otro elemento de amorti.guamiento.
3.0 El resorte no deberá cortar la continuidad de la cuer-da, debiendo

estar sujeto f?;ntre dos puntos de la misma. La' longitud ,de la cuerda com-
prendida entre ,dichos puntos .deberá ser mayor q'ue la que tome ~l resorte

al. ser solicitado por el esfuerzo de la caída.
4.0 El nudo de anclaje será lo más seguro posible, de suerte que no

.haya el Tiesgo de que se desate. Esta seguridad se consigue haciendo que
la .cuerda presente en su terminación una ampliación en forma de bola,
o .dotándola de .una espiral en "Cdla de cerdo" de dos espiras completas,

como mínimo.
5.0 Conviene que, en caso ,de caída, quede la persona solicitada inme-

diatamente por la posición vertical, enviando ,de esta forma los efectos
del "cabeceo". Se consigue esto Ihaciendo que la cuerda se una al cinturón
en un 'sitio lo más elevado posible con respecto a la talla de la 'persona,
o también emp'leando, como veremos más tarde, ,una disposición q,ue cum-

pla la misma finalid3!d.
6.0 En el caso de que el cinturón se componga de una banda sobre la

cual vayan cosidas una o varias correas, conviene ,que dicha 'banda sea
cerrada, por cuanto da una seguTidad .más en el caso de rotura de a,quéllas

o de sus :hebillas.
7.0 Si se emplea en el cinturón una banda de cuero, convíene tener en

cuenta ,que los cosidos transversales ,debilitan las secciones; de aquí que
las costuras deban hacerse con preferencia en o sentido longitudinal.

80" En los andamios colgantes conviene em'plear cuerdas de sujeción
que presenten anillas ,de acero a intervalos no mayores de 1,3.0 metros. Si

(1) Ademoás de las co~diciones que antes hemos señalado como esencia1es.



10 A N A L E S DEL 1 N S TI TU T O

se emplea una cuerda doble, estas anillas se colocarán entre ambos rama- 

les; y si se emplea una cuerda sencilla, las anillas quedarán rodeadas, en
todas ,direccioI)es, por cabos de la mis'ma cuerda. Esta medida tiene por
objeto que, -en caso de rotura de la anilla, no sobrevenga ningún riesgo.

A primera vista ,parece que el estudio del comportamiento mecánico
de un cinturón ha de ser un problema relativamente fácil; en efecto, el
fenómeno de la caída ,de una persona es asimilable al ,choque de una carga
que resbalara por ,una cuerda y fuese contenida por el extremo de la mis-
ma. Teniendo en cuenta 'qu~el sistema parte del equilibrio y vuelve nue-
vamente a él después de sucedido el fenómeno, podríamos establecer la
ecuación de movi,miento, i;gua:l;¡.ndo a cero la suma de los trabajos ,de las
fuerzas elásticas y ,de inercia, de cuya ecuación podríamos sacar el valor
de la :máxima amplitud, que, multiplicado por el módulo de elasticidad,
nos daría la fatiga máxima.

En la prá~tica, la resolución de este problema encierra serios inconve-
nientes, que obedecen a que 'la carga no es rígida, sino elástica., a que el
módulo de elastici,dad sería el del conjunto y no el de la cuerda, etc. Por
todo lo cual, lo que se ,hace es adoptar los valores que la práctica ha
sancionado como más convenientes. En el sistema ,que proponemos más
tarde empleamos el va:lor de 2.500 kilogramos como la ,resistencia que han
de tener las secciones transversales de los elementos que han de resistir
la caída.

CINTURÓN DE SEGURIDAD .QUE PROPONEMOS

Vamos a indicar a continuación un modelo ,de cinturón de seguridad,
que, a nuestro juicio, cumple en alto grado los requisitos que antes hemos
mencionado. Hemos prescindido, al proyectarlo, ,de soluciones que pudie-
ran parecer 'más elegantes, las que hemos sacrificado a una mayor eficacia
del sistema.

El sistema de segu'ridad se compone de: cinturón propiamente dicho.
tirantes, cuerda de amarre del cinturón, cuerda de anclaje y muelle amor-
tiguador.

La cuerda de amarre se une al cinturón, abarcándolo totalmente, solu-
ción que es la más empleada, debido a que la introducción de un elemento
intermedio (por ejemplo, una anilla) proporciona al sistema un nuevo
faGtor de 'inseguridad.

A continuación indicaremos la estructura de las diferen.tes partes del
cinturón y de sus elementos complementarios.
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Cinturón propiamente dicho.

Se compone de una banda de cáñamo, cerrada, de una anchura de
160 milímetros y un espesor de 2,6 a 2,8 milímetros, sobre la cual van
dos correas de cuero al cromo, de 40 milímetros de anvhura y de dos es-

pesores. .

Tirantes.

Los tirantes son dos, ,de cuero al cromo, y también de dos espesores; la
anchura de los mismos es de 35 milímetros. La longitud de éstos se regula
por una hebilla, colocada en la parte anterior de cada uno.

Los tirantes, que están formados por dos capas de cuero, se cruzan

diagonalmente en 'la espalda, quedando unidos en. dicho cruce y cayendo
más tarde, por delante, en dirección vertical. Del punto de encuentro parte
una anilla de acero, la cual queda también sujeta por 'una tira de lona,
de algodón o cáñamo, que adopta la forma de V, y cuyas dos ramas que-

dan alojadas entre las capas de los tirantes.

Cuerda de amarre del cinturón.

Esta cuer,da tiene, a partir del cinturón, una longitud de 180 centíme
tros y se eleva hasta la anilla antes indicada, terminando en un fuerte
mosquetón. Este mosquetón posee un dispositivo en 'la lengüeta, que le

permite trabajar como eslabón en lugar de como gancho.
La cuerda es de cáñamo ,de buena calidad, con alma central, y de sei

a ocho cabos en la periferia. Su diámetro aparente es de 20 milímetros.

Esta cuerda presenta, en 'la parte destin~da a unirse al punto fijo, u
gancho en forma de "cola de cerdo", de dos espiras completas. Este ga
cho es solamente órgano de seguridad, y, por consi'guiente, en condicion
normales no deberá ,de trabajar, lo que se consigue ,haciendo un nudo e

el extremo de la cuerda, de gran soli,dez.
Esta cuerda, a intervalos de distancia:de 1,30, presenta unas anill

que quedan aprisionadas en una bifurcación de aquélla. Dicihas anill
presentan un canal semicircular, hacia el exterior, en donde se alojan, 

parte, cada una de las dos bifurcaciones.
Con facilidad se consigue que las fábricas- de cuerdas hagan estos el

mentos con las anillas interpuestas, ya que no se requiere para ello ot
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operación que 'irlas colocando entre los cabos a medida que se hace el
retorcido. -

El diámetro ,de esta cuerda de anclaje es de 27 milímetros.

Muelle.

, El muelle ~stá compuesto ,de 18 espiras, de un diámetro de 45 milíme-
tros, heCihas 'de una varilla' de 7 milímetros, de acero de resorte de buena
clase.

Construido ,que sea un' cinturón de:berá ser probado, sometiéndolo, a
él y a los demás elementos ,del conjunto, a la caída de una carga de 75
kilogramos desde una altura de 2,50 metros.

Cada seis meses ,deberá ser someti,do el sistema de seguridad a la mis-
ma prueba. '

..

,Este sistema, que suponemos" aparte ,de las condiciones enunciadas,
cumple en alto grado otras muy convenientes, entre las cuales -se encuen-
tran las siguientes:

1.0 El poder servir para multitud de trabajos además de los de la 
construcción.

2.0 Un obrero que caiga es contenido antes ,de los dos metros, siendo
casi im'posible rebasar este desnivel, pues, en primer lugar, la cuerda de
amarre sólo tiene una longitud de 1,80, y, en segundo término, si por un
descuido está :unido el mosquetón a una anilla ,demasiado baja, llegará a
gravitar sobre el obrero el peso ¡de la cuer,da de anillas que queda por
debajo 'de la unión de las dos cuerdas, lo que servirá para advertir el
descuido en que se ha incurrido.

UNAS PALABRAS FINALES

Como término ,de este trabajo, hemos de indicar la gran convenienci.1
de que se efectúen concursos para la aprobación de modelos de cinturo-
nes que reúnan las ¡debidas condiciones de seguridad. Un concúrso de tal
clase fué el realizado por el Ayuntamiento de Santander e\ 4' cle abril
de 1932, y que fué juzga,do por los funcionarios mHnicipales Sres. Lejeunc
(ingeniero industrial) y Riancho (arquite"cto).

Aprobados que sean uno o varios modelos, se deber establecer la obli-
gatoriedad de su uso.
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Conviene que los indicados concursos Se celebren periódicamente, a fin
de no est.ablecer un monopolio a favor de uno o varios modelos.

Deberá obligarse a cada constructor a que proporcione, con cada mo-
delo de cinturón, un certificado que garantice 'que ha sido construído 'de
igual forma que el modelp aprobado y que se han empleado en su cons-
trucCIón materiales de la misma o mayor resistencia.

.Dada la facultad normativa de los jurados mixtos de trabajo indus-
trial, conviene que se fije en sus bases la obligación de emplear los mode-

los aprobados en todos 'los trabajos que representen algún peligro grave
de caída.

~
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Noticia sobre la labor de la Caja Na-
cional, para la prevención de acciden-

tes del trabajo en España.

N o a ,título d: resumen de todo.!o ef~tua'do ¡hasta la fecha en nue.s~ro
'paIS con vIstas a la prevencIon, SInO a modo de recuento prOVISIO-

nal, jalón .de trabajos ulteriores de 'mayor profundidad y de valor autén-
ticamente recopilativo, damos a continuación los datos más salientes de
la que puede llamarse campaña de la prevención de acci,dentes del trabajo
en España.

..La lu,ha contra el accidente ,propiamente dicrho llega a España con
la nueva legislación de accidentes ,del trabajo. Todo lo efectuado con
anterioridad a la ley de octubre de 1932 son tentativas aisladas, siempre
loables, pero puramente ~rsonales y ,de un valor más sentimental que
oficialmente metódico, con excepción de la labor ,de prevención efectuada
con entusiasmo por el ilustre D. José Marvá, a qu'ien, sin ,du'da, corres-
ponde el título ,de iniciador de la cruzada preventiva. Por medio del fo-
lleto, de la ,onferencia, de la gestión, en fin, de índole ,más diversa, el
;hoy presidente honorario del lnstituto Na<:ional de Previsión' dejó en
nuestra literatura social testimonio de una actuación a la que, para ser
más meritoria, ni siquiera faltó la circunstancia de ,haberse desenvuelto
sin estimulantes coinci,dencias por la obra común.

Marvá se anticipó a todos: cuando a nadie se le había ocurrido ocu-
parse ,de la materia, cuando la legislación, insuficiente, no permitía una
or,denación ,de trabajos encaminados a atacar a fondo el problema, el
docto y venerable 'sociólogo ponía, en el Instituto de Reformas Sociales,
los cimientos de la que, andando los años (y no muchos, por fortuna),
se ha convertido en cam'paña contra el accidente ,del trabajo. Es, pues, de
justicia consignar el dato: todo lo que la Caja Nacional, en su escasa vida,
ha efectuado, ,todo 10 que en lo sucesivo lleve a cabo, 'por importante que
pueda ser, reposará sobre la 'base de gestiones personalisimas del que es
su presidente honorario, aunque también otro de los Ihombres ilustres del
Instituto, el Sr. López Núñez, ha dedicado trabajos ,de gran cuenta a la
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prevención de accidentes, siendo iniciativa suya la fundación ,del Instituto
de Reeducación de Inválidos, el cual, lo m'ismo que algunos patronos, con
anterioridad a la 1egislación que rige actualmente, ;desaNollaron activida-
des a'preciables en esta materia.

En realidad, la lucha organizada contra el accidente del trabajo hubo
de ser inmediata consecuencia de las nuevas orientaciones de la legislación
del ramo. El contenido de protección social de la 1ey se complementa con
la necesidad ineludible de tal lucha, hasta el punto de que, sin ésta, la
ley parecería cosa ,deslavazada y sin unidad esencial. Sentada la alta fina-
lidad social .de la ley, todos: patronos, obreros, Estado, sociedades, queda-
ban obligados a laborar en pro de la aminoración de los infortunios de
trabajo. La ley, además, abría las puertas a todas las iniciativas en rela-
ción con el tema, es decir, que tras la obligación ,moral, dimanada del
contenido legal, a veces con el empuje de ciertos medios muy activos:
adverten~ias, inspecciones y ¡hasta multas, aparecía la necesidad de des-
ar-rollar por cuenta propia, esto es, de los organismos interesados, todas
aquellas medidas previsoras que pudieran arrastrar tras sí cualquie,r ven-
taja, 'por pequeña que fuese.

Dados los aspectos correspondientes de. la misión encomendada a la
Caja, cumplía a ésta abrir los cauces de una labor de tanta altura. y la
Caja Nacional de Seguro ,de Accidentes ¡del Trabajo, por medio de inicia-
tivas propias, aunque siempre encuadrada en las normas generales del
lnstituto, se lanzó a la tarea de poner en práctiéa los fines que le otorga
el ar-tículo 7.0 de su ley de constitución. El número 12 de di,cho artículo,
concretísimo, señala como fin de la Caja "el estudio, difusión y publicidad
de cuanto pueda contribuir a la disminución del riesgo de accidente del
trabajo y al perfeccionamiento del seguro contra el mismo". En virtud,
pues, del mandato expreso de los estatutos que regulan su funcionamiento.
la Caja Nacional ha desarrollado una labor ,de 'prevención, base, en la
actualidad, para intentos de mayor volumen.

y es justo consignar que algunas entidades dedicadas al seguro de
accidentes, percatadas ,de la necesidad de la obra, no han .regateado a la
Caja su colaboración, siempre merecedora .de agradecimiento y estímulo.
Sirva .de ejemplo ,la mutualidad "Pakea", entidad que, desde su crea-
ción, se ha puesto a la cabeza de las simi1ares por lo que a la acción.pre-
ventiva se refiere.

i ***

La a:ctuación ,del Instituto y de la Caja Nacional, en cuanto a la pro.
paganda de medidas preventivas, ofrece ya cierto volumen. Uno de los
primeros pasos en este sentido fué la edición de una conferencia dada por
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Don José Marvá, en la Sala Maluquer ,del Instituto, bajo el título "La
previsión en la seguridad e hi,giene del trabajo". Dicha conferencia fu~
una ojeada general al 'problema, ayudándose el orador con la proyección
de carteles de prevención italianos y con una película alemana sobre el
tema. Se trata de ,un trabajo interesante y de constante actualidad.

El premio de la fundación "Marvá", en 1933, correspondió al trabajo
de 10s señores Palancar y Pérez Botija, titulado "La prevención de los
accidentes del trabajo". Editado por el Instituto, es un estudio metódieo
de 10s medios preventivos, causas ,de accidentes, psicotecnia, influencias, et-
cétera. Todos los aspectos ,del problema están tratados adecuadarnent~.
Libro original en cuanto al medio ex'positivo, es, por 10 que atañe a su
contenido, un repaso general del problema, tal como éste se halla en la
actualida,d, no "escatimándose en él los gráficos, estados comparativos,
estadísticas, etc.

Se ;hizo una nueva edición ,del "Catálogo de mecanismos preventivos",
que se repartió 'profusamente.

La Caja Nacional ha publicado dos folletos, debidos a los doctores
Bilbao y Dantín, de la Clínica del Trabajo del Instituto Nacional de 
Previsión, sobre accidentes en las industrias del 'huecograba'do y del man-

ganeso, respectivamente.
"Asimismo, y sobre el tema de la silicosis, prepara una memoria el doc-

tor Ramallal, de la Clínica del Trabajo, y acerca del empleo de las má-
quinas perforadoras prepara otro estudio el Dr. Ruiz Gijón. Ambos tra-
bajos serán publicados por la Caja Nacional.

En un volumen reciente, que recoge los trabajos presentados a la
primera asambiea general de la Sociedad Española de Medicina del Tra-
bajo, figuran otros estudios relativos a la labor del médico en la acción
preventiva, a la prevención del tétanos, de la silicosis y otras enfermeda~
des profesionales, con 'resultados en diversas industrias, como la de fabri.
cación de ceri,Ilas, minas de carbón, trabajos de aire comprimigo, etcé-
tera, aportación interesantísima que los médicos adscritos a.la sociedad
citada :hacen a esta campaña contra el accidente.

El Instituto editó una serie de tarjetas, con nueve ,dibujos, sobre pre-
vención de acci,dentes del trabajo en la agricultura. Al respaldo de las
cartulinas se insertan unos consejos a los patronos y obreros agrícolas.
pu'diendo algunas tarjetas ser utilizadas para la correspondencia postal. ',
Se trata de un sistema ,de propa'ganda, encasillado en una colección de 
medios similares de ciérta utilidad, empleado mucho en el extranjero.

La 'Caja consiguió reunir una importantísima colección de carteles de
prevención. Estos carteles 'proceden de Alemania, Austria, Bélgica, Fran-
cia e Italia. La coleccwn se complementa con los carteles editados en cas-
tellano. Con la colección se ha 'heoho ,una exposición permanente en el
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Instituto. Aquélla es varia, pues está integrada por carteles alusivos a
muchas actividades, tamo industriales como agrícolas.
\ Se ha editado, y 'repartido profusa'mente, un gran cartel de propagan-

-da contra el accidente agrícola. En él se representa a un segador que
interrumpe su .labor para llevar la mano alojo, que caba de sufrir el
accidente, frecuentísimo, conocido vulgarmente por el nombre ,de "es-
pigaro".

El ejemplo de la Caja ha sido seguido por bastantes mutualidades, y,.
gracias a esto, hoy disponemos en España de una ,buena colección de
carteles, editados por ,la Mutualidad Catalana Mercantil e Industrial,
Mutualidad de Empresas Mineras e Industriales de Asturias, Mutualidad
"Pakea ", etc. Esta última ,ha editado, además, unos calendarios muy su- .

gestivos.
Recientemente, la Caja Nacional ha editado tres carteles más, de tipo

general.
La Caja ha publicado, en la serie de hojas divulgadoras del Instituto,

varias dedicadas a la.prevención. Recordamos las que llevan por título:
"Medidas de seguridad que deben adoptarse en las excavaciones y trin-
cheras", "Instrucciones para evitar accidentes en los trabajos forestales,
de apeo, labra, aserrío y ,poda ,de árboles", "Medi,das de seguridad en los
trabajos del subsuelo" y "Normas para 'la 'prevención ,de accidentes en las
máquinas trilladoras". Respondiendo a los títulos, estas hojitas contienen,
en síntesis, instrucciones preventivas muy útiles. Estas ,hojitas se han re-
partido gratuitamente, ¡haciendo envíos especiales de ellas a las mutuali-
dades, prensa, etc.

La Caja, ,dándose cuenta de las di&ultades que presenta la labor pre-
ventiva en los medios rurales, sobre cuya menor cultura resbala tantas
veces la propaganda de otro tipo, y, por otra ,parte, comprendiendo la
importancia educativa del "cine", ha adquirido varias películas sqbre pre-
vención en la agricultura. Se trata de un medio destinado a producir los
mejores efectos. En la pantalla, el espectador conoce, de visu, todo lo que
debe evitar en su trabajo, por vi,cioso. ,Las peliculas en cuestión se refieren
a faenas comunes al campesino: la carreta, el hacha, el cabaJlo, la hoz,
la tala, etc.

También se han a:dquirido unas peliculas belgas sobre ,prevención de
los accidentes en la industria.

En las asambleas ,de mutualidades, celebradas en el Instituto, se dió,
como era natural, la debida importancia a los temas de prevención, siendo
varios los ponentes sobre 'la materia, y habiéndose tomado importantes
acuerdos. 'Este fué el pri,mer paso de una gestión destinada a adquirir
gran desarrollo en lo futuro, cuando, efectuado el necesa:rio intercambio

..entre todos los organismos de accidentes, la labor preventiva pueda ser
2
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efectua.da ,de consuno, cooperando a la misma entidades patronales que,
corno la Duro-Felguera y la Autógena Martínez, ,han creado museos de

prevención.
Varias mutualidades editan publicaciones periódicas, en las que apa-

recen frecuentemente trabajos firmados, anuncios, etc., que evidencian el
interés 'que va despertando 1a 'prevención en los aseguradores.

Porque todos los aspectos se han tocado, algo se ha hecho también en
el terreno .de la exposición 'pública fuera del Instituto.. El Centro Indus-
trial ,de Vizcaya instaló un stand de prevención en la última Exposición
de Industria y Comercio de Bilbao. Bste stand, que estuvo concurridísi-
mo y despertó grandemente el interés de los visitantes, 'mostró mecanis-
mos preventivos, maquinaria, accesorios, estadísticas, carteles y f~letos,

propaganda, esta última faci.Iita.da 'por la Caja Nacional de su colección..
antes aludida, y de las publ'icaciones del Instituto.

Acaso '¡o más importante de la obra preventiva ,de accidentes ha sido
la creación, dentro de la Caja Naciona:l ,de Seguro .de Accidentes del Tra-
,bajo, .del Fondo de prestaciones complementarias, con fecha 20 de junio
de 1934. Huelga cualquier divagación sobre las ventajas de ,dicho fondo
en el terreno de la prevención. Los beneficios .que Iha de prestar saltan a

.la V'ista C;ün sólo considerar las normas del mismo. En éstas (párrafo 1,
Finalidad), se dice: "Con arreglo a .las normassiguient~s, podrán costearse'
con cargo a este fondo aquellos servicios o actividades que contribuyan :1

la prevención y 'remedio de los accidentes ocurridos a los trabajadores, in-

dependientemente de las indemnizaciones que son objeto del seguro"; y
más adelante (párrafo IV, Aplicaciones): "'De un modo especial podrán

aplicar~ cantidades ,del Fondo de prestaciones com'plementarias para los
siguientes fines: 4. Prevención de accidentes del trabajo. 6. Pre-
mios a obreros o 'patronos 'que 'hayan realizado actos heroicos para evitar
accidentes del trabajo o auxiliar a sus víctimas " ,

,Por otra parte, los ANALES DEL INSTITUTO NACIONAL DE PREVISiÓN y
la Revista M édico-Social vienen dando noticias de todo lo que, relaciona-
do con los accidentes del trabajo, tiene importancia allende las fronteras.

Toda gestión preventiva en el extranjero (exposiciones, conferencias, le-

gislación, congresos, etc.) ha motivado el correspondiente comentario ~n
el órgano oficial del Instituto..
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Necrología.

D. AI\1aro Otea Pimentel.

Súbitamente agravad,a la dolencia latente que hace tiempo venía minando su
vida, falleció en Valladolid, el día 28 de enero, el Sr. D. A.lvaro Olea Pimentel, de-
legado de la Inspección de seguros sociales obligatorios en las provincias de Valla-

dolid y Palencia.
El Sr. Olea era una de las personalidades más óprestigiosas de la intelectua,lidad

.vallisoletana: f'ué abogado distinguido, profesor de la universidad y escritor selecta.
qUt dejó en la prensa local una honda huella de su valer.

Con especial vocación para las materias sociales, se adscribió cfesde ¡os primeros
momentos de la implantación del régimen legal de previsión a esta zona de los estu-
dios económicos, y en ellos se especializó bien pronto, consagrándose casi exclusiva-
mente a ellos, y .prestando al Instituto y a la Caja colaboradora de Valladolid y
Palencia muy relevantes servicios. \

Era hombre de gran capacidad de trabajo, y, sobre todo, de gran rectitud y de
acendradas virtudes morales, que acreditó en una vida ejemplar consagrada a las
mejores causas. Muere cuando tenía por delante una gran labor de apostolado social
v científico que realizar, y deja una grata memoria en la ~ociedad vallisoletana y
en la historia de la ,previsión social española, de la que fué muy ,r~ndido devoto.

"

D. Tomás Costa Martínez.

En su finca de Mijas (Málaga) falleció el día 29 de enero el Sr. D. Tomás Costa
Martínez, i1ustre ingeniero agrónomo y hombre de copiosa ;cción social. Era her-
mano del inolvidable P. Joaquín, a cuya gloria puede decirse que dedicó la mayor
parte de su vida, editando la colección completa de las obras del insigne polígrafo
y coadyuvando ,con interés fraternal a todos lo~ actos que el pueblo español, muy
merecidamente, ha dedicado a la memoria de aquel hombre extraordinario.

:D. Tomás Q)sta colaboró con gran celo e inteligencia en las obras de ;previsiólJ
social desde los primeros años de la implant~ción del régimen, formando parte de
comisiones y ponencias e interviniendo en aétos de propaganda, especialmente en
lo relativo a los cotos sociales de previsión, a los que, por sus estudios agrarios, se
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sentía particularntente llamado. Formó también parte del C()nsejo qe ad,ministra-
ción de la Caja de Previsión Social de Castilla la Nueva.

Hace años que una cruel enfermedad le tenía retirado de sus actividades sociales
y literarias. Su muerte ha causado gran dolor entre quienes tenían la satísfacción
de tratarle.

D. Mariano \1ela y

El día 23 de enero falleció en Madrid el Sr. D. Mariano Vela y Baura, auxiliar
del Instituto Naciona1 de Previsión. El Sr. \'ela prestó excelentes servicios, primero
en la Caja de Pensiones y después en la Sección técnico-administrativa, captándose
por su competencia y celo el aprecio de sus jefes. .,

Ha muerto en plena madurez de inteligencia y .de voluntad, víctíma de penosa
y larga dolencia, que ha truncado una vida de la que podían es,perarse aún muy.sa-
zonados frutos Su muerte ha sido muy sentida 'por ,sus jefes. y compañeros.
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' ,

jurisdicción especial de Previsión.
.

Retiro obrero obligatorio.

La prueba incumbe al patrono.

,"El pat~ono iht-e~uso recurso .de revisión contra liquidación de las
cuotas de retiro obrero devengadas durante un año por seis asalariados

 (acta que se: entendió con un de~ndiente del patrono que la autorizó y
:cuyas .declaraciones recogió dicho documento), alegando que los seis indi-
viduos relacionados en el acta no eran asalariados, sino componentes de
una entidad coman.ditaria por acciones, constituida por escritura privada
en 1.9.de enero de 1934 para ,la explotación de una empresa de autobuses,
por 10 que ;mostraba su extrañeza y acudía a la C<>misión del Patronato,
a la que conceptuaba juez y parte en el asunto."

"La Q)misión 'requitió al recurrente en el período oportuno para la
aportación de pruebas, y entre ellas la escritura por él aludida, ex~usá:n-
,dose de acompaña,Tia ~r negarse los notarios a ex~dir testimonio de ella,
si~ que tampoco tu:viese :a bien exhibirla para su compulsa por la Comi-
sión, omitiendo la aportacióri ,de toda otra clase de 'prueba de su,alega-
ción, y, en cambio, la Caja c.ol.aboradora remitió informe de que el pa-
trono recurrente ~hab'Ía teni.do afiliados en el régimen a tres obreros, dos
de los cuales estaban relaciona.dos en el acta, dándoles de baja en 20 de
jul)io :de 19~4, es decit:, con po~terioridad a la invoca,da, pero desconocida

escritura ,de constitución .de s<>ciedad en comandita."
"Por 1a falta de 'j}iueba, 'que incumbía practicar al recurrente y no

ha aportado, está justificado el acuerdo .de la 'Comisión ,del Patronato,
cuyo acierto corroboran los antecedentes de la .declaración de un depen-
diente del patrono que transcribe el acta y ,de venir figurando como asa-
lariados .dos de los seis ,que aquélla comprende hasta fecha ;posterior a -la

,aludida e'$Cfitura privada .de sotiedad en ,comandita."
"Para que pueda .surtir ef.ec~o .una escritura de sociedad ha de cons-

tar en acto auténtico, pues d~ ~o ser así se facilitaría el ,modo de que
cualquier patrono ~eludiese l~ obligaciones ,que impone 1a legislación so-
cial con sólo afirmar que sus obreros y dependientes eran sus socios., razón
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por la que, a fin de salir al paso de tal abuso, el acuerdo normativo de
19 de mayo de 1924 exigió, para oonsiderarlos socios de una industria y,
por tanto, excluídos del régimen, .la aportación de un contrato de socie
dad, civil o mercantil, otorgado en forma fehaciente, inscrito, en su caso
en el Registro, surtiendo pleno efecto contra tercero, medida que tiend
además a velar por el ;derecho de los obreros a los beneficios y protecció
de las 'leyes."

"La actuación de las Comisiones de los Patronatos de Previsión socia
en casos como el presente es de mera jurisdicción, y, por tanto, no pued
ser tachada ,de parcialidad 'por el sólo ,hecho de ejercerla, como arbitra-
ria e injustamente lo ,hace el interesado, que debió ser por ello corregido
apercibiéndole por su falta de respeto a la Comisión del Patronato d
Previsión social correspondiente."

Acuerdo de 2 de enero de 1936.-Expediente núm. 486.

"En el o~den procesal, la alegación genérica que for-mula el recu
rrente en su escrito ante esta Comisión Superior es la infracción del prin
cipio de que la prueba incumbe a la Inspección, que es la que autoriz
la liquidación impugnada, y no al patrono, que niega su exactitud; po
lo 'que ha ,debido anularse aquélla; y, a este -respecto, es necesario decl
rar la falta ,de fundamento de semejante alegación, pues si bien es evi
dente que la Inspección ,de Seguros sociales ha de basar sus liquidacio
nes en datos adquiridos, con mayor o menor dificultad, según las ref
rencias que obtenga ,de los mismos interesados en que el régimen s
cu,mpla, y en informaciones que, en ,defecto ,de esos datos, puede recibi
y que en modo alguno está autorizada a practicar las liquidaciones arb
trariamente, caso en el cual no deben surtir efecto, no es men<iS exac
que el acta originaria de este expediente se ha apoyado, según consig
el Inspector en su informe, en ,datos que reputaba de absoluta autentic
dad, cuales eran los 'procedentes ,de los propios patronos asociados en l
Mutualidad de patronos agrícolas, por no ser de presumir que ellos !m
mos los ,falseasen y pagasen el Seguro de accidentes con arreglo a dat

inexactos."
"La prueba propuesta al final 'del expediente ante la Comisión del P

tronato, y solicitada de oficio por resolución de la misma, sobre el n
mero de Ifami,liares del aparcero, acr,edita que viven en su compañía l
mujer y cinco hijos, el mayor de ,quince años, y sobre este extremo h
apreciado la Comisión que el padre no podía tener más auxilio efic
que el que le 'prestase su hijo mayor, exclu'yendo a éste de la liquidació
lo que también procede hacer por razón de su edad, inferior a la exigi
pa,ra la afiliación en el régimen de Retiro obrero obligatorio; y cont
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esta apreciación de prueba no cabe recurso, porque siendo el .hacerlo fa-
cultad privativa ,de las 'Comisiones Revisoras ,de 1os Patronatos, la Su-
perior Iha de resp~tarla, en tanto no se demuestre notorio error que en
el presente caso no sólo no existe, sino que es patente que ni la mujer,
dedicada a las atenciones de ,una numerosa familia, ni 10s ,hijos menores
de ,quince años :pueden realizar el trabajo de obreros asalariados."

"No cabe fundar el recurso en infracción 'del criterio de equidad que,
como norma general, ,ha de informar 10s fallos en la jurisdicción de pre-
visión, en primer lugar, porque siendo tal criterio eminentemente subje-
tivo, no está sujeto a normas preestablecidas, dependiendo de las circuns-
tancias y elementos que en cada caso se ,sometan a ¡la apreciación del juz-
gador, y, .después, ,porque en el fallo impugnado, la Comísión, en uso de
su 'soberanía 'para hacer tal apreciación, iha formado 10 que ha creído más
conforme a 10s escasos e insuficientes elementos suministrados por el re-
currente, atenta, además, a los ,que ella se Iha procurado de oficio, persi-
guiendo, hasta ,donde era 'posible, ,un esclarecimiento de los hechos, a
pesar ,de las ,dificultades que el recurrente Iha suscitado; y, como ,resulta-
do de esa labor crítica, la Comisión ha afirmado que existe ,un contrato

.de aparcería; que por ser el aparcero socio del propietario recurrente de-
bía ser excluido, así como un familiar; que la socieda,d del dueño y apar-
cero ,puede ser responsable de las cuotas, por lo que 'reserva al primero
el derecho a repetir contra ,quien 'proceda por la totalidad o ,parte de lo
por él pagado, y que la existencia ,de tal sociedad, alegada, pero no de-
mostrada, no impi,de que el propietario, mayor partícipe de aquélla, res-
ponda de las cuotas, sin perjuicio de que el aparcero 1e 'reintegre la parte
proporcional de su importe, de acuerdo con su especial contrato de con-
ducción 'de cada finca, conceptos éstos tomados de ~os Estatutos de pa-
tronos agrícolas, que ,definen sus obligaciones en el Seguro de accidentes
y que, por afectar a fa misma ent.idad patronal así for,mada, son perfec-
tamente aplicables al régimen de Seguro obligatorio de vejez."

"El hecho de que el aparcero se asegure voluntariamente en la Mu-
tualidad ,patronal contra el riesgo de accidentes, previsto en :los propios
Estatutos y acomodado a 10 que dispone el artículo 86 del Reglamento
de 25 ,de agosto ,de 1931, que autoriza a asegúrarse en esas entidades a
personas que no se conceptúen como obreros, no es obstávulo al ac'u~rdo
recurrido, que excluye al aparcero, por no considerarlo obrero, del Seguro
de vejez, y se contrae a exigir que los obreros que trabajan en beneficio
principal del propietario se afilien en este Segu,ro, aceptando sustancial-
mente la misma ,doctrina que sanciona la base l.a, párrafo 'penúltimo de
la Ley de 9 ,de septiembre de 1931 sobre aplicación de la Ley de Acci-
dentes del trabajo en 1a agricultura, y recogida en el artículo 4.0 de su
Reglamento, que impone la obligación ,de asegurar a los dbreros en la
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aparcería y ,distribuye la responsabilidad entre el propietario y el apar-
cero 'proporcionalmente a su participación en el contrato, siendo ta.mbién
idéntico en uno y otro Seguro el conrepto de los famili~res excluídos, que
alcanza sólo a los' individuos ,de la familia de los propietarios y aparce-
ros y ,demás personas ,responsabl~s como patronos, que les ayudan en los
trabajos, siempre que vivan bajo el mismo techo y sean sosteni,dos por
dichas personas, sin- recibir remuneración como obreros (base 3.a de la 
Ley cita,da, artículo 6.0 .de su Reglamento y acuerdo normativo de 20 de
julio ,de 1935, ,dictado por el Instituto Nacional de Previsión, aun más
amplio, porque no pone limite el 'grado de 'parentesco en línea colateral),
criterio de exclusión que requiere :la adecuada prueba no aportada por el
recurrente en este caso."

"De todo lo expuesto se infiere la justificación y acierto del acuerdo
recurrido, el cual, lejos ,de infringir disposiciones reglameI:¡tarias, se ha
atenido cui.dadosamente a ellas, aplicándolas en el senti,do más favorable
al recurrente, da,das las singulares circunstancias en que, por omisión
imputable al mismo, concurren en el expediente, sin que olas nuevas ale-
gaciones formuladas ante esta 'Comisión Su'perior por el interesado, sin.
otra justificación y prueba que la derivada de su :contenido y la firma de
la parte interesada 'que las hace, ,puedan ser suficientes para evidenciar un
error en la resolución recurri-da."

Acuerdo de 8 de enero de 1936.-Expediente núm. 473.

"Además de su rigurosa leg~lidad, los fundamentos en que a'poya su
acuerdo la Comisión Revisora del Patronato no pueden estimarse desvir-
tuados por las meras alegaciones .de la entidad recurrente, a no estar acom-
pañadas (como no lo están en este caso) de las debidas justifi,caciones que
demostrasen los error~ de hecho en que se supone incurrió ,dicho Patro-
nato, único medio de que esta Comisión pudiese disponer la correspon-
diente rectificación, por lo cual el recurso no puede 'prosperar."

Acuerdo de 8 de enero de 1936.-Expediente núm. 493.

"La 'prueba incumbe al patrono que impugna, mediante el recurso de
revisión, la ,li,quida,ción que dice perjudicarle, y en este caso dejó de apor-
tar al expediente la demostración ,de que dos de los cuatro obreros com-
prendidos en aqué'lla habían cesado a su servicio en fecha anterior al
período a que Se refería, 'por lo que la wmisión del Patronato tuvo nece-
sidad de confirmarla, si bien li,mitando el efecto retroactivo al plaw re-

glamentario."
'La declaración presentada .después de resuelto el expediente, en la que

los obreros manifiestan que ,dos de ellos no trabajaban en el taller del
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patrono desde fechas anteriores al período que abarca la liquidación, no
puede ser tenida en cuenta por esta ,Comisión Su'perior, dada la naturale-
za ,del recurso extraordinario, 'por razón del cual actúa, ,pues el objeto de
su intervención es comprobar si, da,dos los antecedentes, alegados y pro-
bados, que obraban en el expedi,ente :cuand9 lo resolvió la Comisión del
Patronato, existe infracción reglamentaria en el trámite o incurre el acuer-
do de ésta en error manifiesto o en omisión ql!'e trascienda al derecho de
defef!sa del recurrente, lo que no es de apreciar en este caso, en que la
Comisión se atuvo fielmente a la resl:lltancia de fo actuado."

Acuerdo de 29 de enero de 1936.-Expediente núm. 519.

Personal fijo y eventual.

"El procedimiento reglamentario para el pago ,de cuotas en el régimen
legal de retiro obrero obligatorio exige que en fin ,de cada mes presente
el patrono la declaración ,de altas y bajas de su personal asalariado y
abone las cuotas correspondientes a los días trabajados, sin exclusión de
las ,de los domingos intermedios, sobreentendiendo, en otro ca~, que todos

sus obreros son fijos."
"El patrono recurrente no 10 ha hecho así, dejando transcurrir más

qe un año ,desde que, sin justificación a,decuada, ,dió de baja a su personal,
no obstante ,declarar ahora que tuvo asa'lariados a su servicio en ese 'pe-
ríodo, pretendiendo ,que se practique li,quidación anual con carácter de
eventualidad para aquellos obreros que, según dice, no trabajaban con-
tinuamente para él; pero, de admitir ese criterio, se infringiría la normareglamentaria y se liberaría al patrono de la obligación de liquidar men- '

sualmente, lo ,que no es admisible, sin .que el antecedente d~ un acuerdo
anterior en que se accedió a la liquidación de obreros eventuales ocu,pados
durante un año sea invocable en su favor, pues, al contrario, le" es desfa- 
vorable, porque, advertido ya del procedimiento a ~guir en lo sucesivo,
su conducta, al omitirlo y al dar de baja a todo su persona'l, revela un
'propósito ,de incumplimiento de las obligaciones que le incumben, y que
el fallo anterior no quiso imponerle con todo ri'gor, a fin de ilustrar al
patrono acer,ca de sus deberes, cuyo desconocimiento no 'Puede alegar en
10 sucesivo."

Acuerdo de 2 de enero de 1936.-Expediente núm. 485.

Semana reducida.

"Es un hecho aceptado por la enti,dad patronal que ;ha solicitado lc.
concesión de la semana reducida y por la Asociación profesional obrera
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que ,ha intervenido en el expediente, que durante los meses de verano todo
 el personal afecto al servicio de los autobuses que hacen el recorrido de

El Sardinero a Valdecilla trabaja a diario, y en los restantes del año al-
ternativamente, mediante turno, dos semanas en ca,da mes, ,hecho advera-
do por certificación del Secretario del Ayuntamiento de Santander, que
acredita que la restricción del servicio dura desde el 14 de octubre al 14
de junio, y que la causa de tal restricción es un aCluerdo municipal adop-
tado con arreglo al artículo 17 del Reglamento para regulación del ser-
vicio público y urbano ,del transporte de viajeros en autobús,"

"La concesión de la semana reducida está regula,da por el artícu-
lo 26, g) del Reglamento ,de los Patronatos de Previsión social y de esta'
Comisión Superior de 7 de abril de 1932, adiciona,do por Decreto de 8 de
mayo ,de 1933, precepto 'que establece como causa para implantar ese sis-
tema la existencia de crisis industrial que im'ponga la necesidad de reducir
el trabajo por acuerdo de patronos y obreros y releva a aquéllos de la
obligación de presentar altas y bajas al reanudar y cesar en su servicio los
últimos, sin que ello afecte a su condición de asalariados fijos, acuerdo
que tiene por objeto asegurar la realidad de ,la reducción del trabajo y
que, de no haberse adoptado expresamente, ha :de suplirse mediante inter-
vención de un representante de los obreros a quienes afecte en el expe-

diente."
"En el caso actual, el hecho de la reducción del trabajo Consta de

modo incuestionable, así como el hecho de existir un turno para realizar
aquél entre los obreros al servicio de la entidad patronal, sin que la dis-
conformidad, manifestada no por ellos, sino por la Asociación profesionaL
se funde en la negación de aquel hecho, sino en la irregularidad del turno
establecido, en la escasa cuantía ,de la cuota diaria y en la compensación
del negocio .,de invierno con los ingresos de los meses de verailo, temas que
no afectan a la probada dis,minución del trabajo,"

"Obedeciendo ésta a un Reglamento municipal y no a la voluntad de
las E'mpresas de transportes, es notorio que el caso se halla comprendido
en las causas que justifican la implantación de la semana ¡reducida, puesto
que la restricción del servicio ,de autobuses, establecida por el Ayunta-
miento, corresponde a períodos del año de disminución de viajeros, cuya
afluencia en la estación veraniega permite en esta época la plenitu,d del
servicio, lo que caracteriza la crisis industrial justificada que motíva la

reducción ,de trabajo,"
" Aun en el caso de disconformidad de los obreros de una industria, las

Comisiones Revisoras Paritarias deben apreciar la justificación de la mis-
ma, ya que no es correcta la ,doctrina que ¡ha inspirado el acuerdo recurri-
do de que sólo por la oposición de los obreros ha de denegarse la conce-
sión de la semana reducida, debiendo distinguirse entre el hecho preexis-
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tente ,de la intermitencia ,del trabajo por causa involuntaria ,del patrono
y el efecto de tal hecho en la aplicación del Reglamento legal del Retiro
obrero mediante la sustitución del sistema ,de altas y bajas ,por el de pagos
limitados a los días de trabajo efectivos realizado por los obreros fijos,
que es, en síntesis, el que se autoriza, por excepción, en el procedimiento
d d .d " e la semana re Uc} a.

Acuerdo de 8 de enero de 1936.-Expediente núm. 507.

Congruencia. -Cuestiones nuevas.

"La cuestión que 'plantea el patrono recurrente ante esta Comisión
Superior, de si uno ,de ,}os trabajadores comprendidos en el acta de reque-
rimiento de afiliación y pago de cuotas del Retiro obrero obligatorio es
socio y no asalariado suyo, no ha sido materia de discusión en el expe-
diente seguido ante la Comisión del Patronato, 'pues el patrono se limitó
a pedir que se modificase la liqui,dación en cuanto al tiempo del servicio
prestado en su establecimiento por un aprendiz, ofreciendo ,prueba de
haber entra,do en fecha posterior a la calculada por la Inspección, peti-
ción ,que fué atendida por 'la Comisión Revisora, sin que form'ulara nin-
guna solicitud acerca ,del otro asalariado a que se refería el acta, no obs-
tante figurar en ella nominalmente, del mismo modo que el aprendiz an-

tes aludido."
"El fallo de la Comisión Superior es perfectamente congrueqte con el

tema controvertido en ella, y la cuestión que, después de dictado, promo-
vió el recurrente, y 'que reproduce en el recurso ante esta Comisión Supe-
rior, es distinta y, 'por su novedad, no puede dar lugar al ,mismo, según
reiteradas declaraciones afirmativas de tal doctrina, impuesta por inexcu-
sable ordenación del 'procedimiento, que impide sustituir los motivos de
reclamación, los ¡hechos y alegaciones, 'una vez entablada la revisión, y
más aún con posterioridad a haber sido resuelta."

"El error en el planteamiento y la omisión ,de ,pruebas son imputables
al recurrente., según este mismo 'reconoce, y, cualesquiera que sean sus
consecuencias, sólo a él son imputables, sin que ello quiera decir que se
hayan producido, pues e'h todo el expediente aparece el recurrente como

 patrono, tanto por constar en el acta que así :lo declaró él mismo, como
por los membretes de las cartas dirigidas a la Comisión del Patronato, en
los que figura como único propietario de la peluqueria, como en la decla-
ración ,del aprendiz aportada como prueba, y que afirma que entró al ser-
vicio del patrono recurrente, sin referencia alguna a razón social distinta."

"Sobre dioha's bases hay que examinar y resolver el presente recurso,
sin perjuicio de que el interesado pueda intentar en otro la subsanaciÓn
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d~ .los errores en quede5-lara incurrió, ,pero que ni la Comisión del Patro-.
ni esta Superior 'pueden rectificar de oficio, ni por vía de incidencia'

extemporáneamente suscitada."

Acuerdo de 8 de enero de 1936.-Expediente núm. 497.

Defecto procesal., 

La Comisión del Patronato tuvo en cuenta, al. dictar su fallp, que la
liquidación de cuotas era excesiva, por ~brepasar el penodo reglamenta-
rio de uI} año de atrasos, y redujo, su importe en la cuantía que estimó
conveniente, 'pero 'no adyirtió que la falta de pruebas de la alegación del,recurrente era debi,da a que éste no ¡;ecibió ,la providenGia en que se le ;

comunicaba .l~ a!pertura ,del plaZo para presentarlas, hec;ho que ronsta de .
modo indubitable en el expediente, pues l.a carta que, con la di~cción
insuficiente, ~ le envió certi:ficada nolllegó a su destino, y fué dev'uelta a
la: Q)mi~ión con nota ,del cartero de "descon~cido" y obra unida al ex-
pediente, por lo que lo que procedía era haber com'pl~tado la dirección y
remitir ,de nuevo la ,providencia de. recibimiento a prueba, en vez de lc
cual se trajo el asunto a;resolución, fundándose ésta en la falta de pr~-
has que, según queda expuesto, no pudo aportar el interesado." ,

"La omisión de la nótificació~ de 4ic;ha providencia constituye un

defecto esencial del procedimiento, conforme ha declarado reitera4amerite
esta CQmisión Su'perior en casos análogos, que mótiya la nulidad de. lo
actuado a ,partir de aquel trámite" que debe repetirs.e ,en forma que garan-
tice la recepción por el interesa~o, incumbiendo a la O>misión examinaF
el antecedente de un ~allo en expediente anilQgo en qu~ dejó sin efecto,
una liquidación por iguales' conceptos' que la 3!hora impugnada." : ,:. '~'

" :::; " 

Acuerdo de 15 d.e enero de 1936.-Expediente núm. 489.

Empleados de Registros de la propiedad.

"La Orden circular del Ministerio de justicia ,de 1.0 de diciembr~ 

de 1934 no tiene la menor relación:, con el Régimen legal de Retiro obrero,
ni con los Seguros sociales obligatorios, pues se refiere exclusivamente a
la reclamación for;mulada por los 'Notarios centra la inclusión de tales
funcionarios, en concepto de patronos, en Sec:ciones especiales de los ju-
rados mixtos de Oficinas y Despachos y contra las bases de trabajo que'
estos organismos elaboren, relativas a Auxiliares y Am:anuenses de Nota-
rias, y se reco~oce.la com'pftencia en este punto del Minist~rio dejustici,a. 
en atención a que a dichos Aux~liares y Amanuenses cabe lógicamente 
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exigir condiciones especiales de disciplina, fidelidad y reserva, que distin-
guen 'profundamente su profesión de los demás Auxiliares ,de Oficinas :(

Despachos."
"LaOrdel) cir~ular ,del Ministerio de justicia de 19 ,de febrero de 1935

;'apli~a a los Registradores de la Propiedad el mIsmo criterio :que la ,de 1.0
.d~ .diciembre ¡de 1934, referente a los Notarios, () sea, declara que es de

competencia del Ministerio de justicia entender en las relaciones de
-trabajo de los Registra:40res de la ¡Propiedad y sus empleados, $in que se

refiera 10 más mínimo ~ Régimen obligatorio de Retiro obrero, que dirige
; administra el Instituto Nacional ,de P,revisión, régimen legal indepen-
diente ,del contrato de tra~ajo, y en. e! que están ~in~luídos con. el carácte!"
de patronos las O)rporacIones munIcIpales, 'provIncIales o regIonales y el

: mismo Estado, para los emplea:do~ y dependientes que no tienen derechos

'pasivos." '. '
legislación de Seguros sociales obligatorios tiene una sustantivi-

dad propia y una jurisdicción especia:l, con órganos y procedi,mientos ade-
', ;cuados, que distinguen dicha legislación de otras ramas del Derecho social,
.y; ¡J9r tanto; nopu~den aplicarse, ni por analogía, al Régimen de Retiro
{}brero, de carácter obligatorio y basado en la técnica actuarial, :los acuer-
dos y los preceptos legales 'referentes a los jurados mixtos, que tienen la

, misi<:>n ~e regular y resolver las cuestiones ,dimanante& de contrato de

trabajo o relacionadas con el mismo, con la e~cepción de las que tengan
.señalado procedi,miento especial; y mientras no esté implantada la Mu-

tualidad de Empleados de !Registros de la Propiedad, creada por Decreto
de 22 de agosto de 1931, ,mediante la aprobación el corres'pondiente Re-

...glamento, a cuya vigencia está diferido el funcionamiento de la Mutuali-
,dad; según las bases 3.3., 5.R, 6.R y 7.a del Oer-reto, no es lega1mente posible
la exclusión de di,c:hos empleados del Régimen legal de Retiro obrero' obli-

" ~atorio, en el que están évi'dentemente comp'rendidos, conforme a lo dis-
puesto en el artículo 4.0 del Reglamento general de 21 de enero de 1921
y en el artículo 301 de la Ley Hipotecaria, corno :ha declarado la Comi-

,~ sión Revisora Paritaria en ,resolución firme y definitiva de 23 de mayo
de 1~34, confirmatoria de 'la diGtada por lá O>misión del Patronato al
. ..fallar un rec~rso interpuesto por el mismQrecurrente."
."La cuestión 'que ha suscitado el actual recurrente es, en su esencia, la

 misma que resolvió esta O)misión Su-peiior de Previsión en su citado
t'acuerdo de 23 de mayo de 1934, por lo que,'siendocosa juzgada, no es

 admisible plantearla de nuevo,"
'~La jurisdicción de Previsión tiene normas 'Propias, que a'seguran. su

~' independencia en la aplicación deja legislación de Seguros sociales obli~
 gatorios, jurisdicción y legislación Ique no cabe confundir con las relatiya'i
,' a ,los Jurados mixtos, completamente distintas y ajenas a aquéllas~ v a
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las cuales notoriamente se contraen las órdenes invocadas por el recu-
rrente."

"Según la legislación del Retiro obrero, los em'pleados cuyo sueldo no
exceda de 4.000 pesetas anuales son asalariados y están comprendidos en
dicho Régimen legal, cualquiera ,que sea el trabajo que presten, aunque
se refiera a servicio ,público, y la entidad, oficial o privada, a que sirven,
sin que la cuestión de hecho ,de que el recurrente tenga o no empleadü
alguno que se halle en tales condiciones tenga eficacia para el problem.l
actual, ,primero, porque no lo planteó ante el Patronato, y segundo, por-
que el tema que, intempestiva e ineficazmente, ha reproducido ahora el
recurrente, se refiere a un concepto de derecho, como es su obligación d~
afiliar y cotizar por los asalariados a su servicio, y no al hecho de qu~
los tenga o no, lo que, en su caso, será objeto de investigación y compr;) o

bación por la Inspección de Seguros Sociales."
"La Orden de 13 de junio de 1934, declarando que los empleados de

Registros de la 'Propiedad están comprendidos en la Ley de Accident~s
del trabajo, es una clara demostración de que son aplicables a aquéllos
los Seguros sociales, sin que el hecho de que dicha disposición ,haya sido
recurrida autorice a no cumplirla, ya que es elemental que ras resolucio-
nes de la Administración son ejecutivas, aun cua,ndo contra ellas se inter,.
ponga recurso contencioso-administrativo, y sólo pueden ser suspendidas.
previa la concurrencia de requisitos 'que la Ley de la corres-pondiente ju-
ri~dicción precisa, por acuerdo del Tribunal que conozca del recurso; y,
por si todo esto fuera poco, todavía existe la inte~pretación auténtica que,
a consulta de la Dirección general de los Registros y del Notariado, dió
el Ministerio de Trabajo, Sanidad y Previsión por la Orden de 17 de ju-
lio de 1933, ,diciendo que la de 13 de junio de 1934 "se entienda a~larada
en el sentido de que el personal de Oficinas empleado a las órdenes de los
Registradores de la Propiedad está oomprendi'do en la denominación he
Empleados de Oficinas en general"; con lo que es evidente que, mientra~
no se excluya de un modo expreso (lo que aún no ha sucedido, existiendo,
sólo proyectos de sustitución por una mutualidad), su personal no puede;
menos de figurar entre los beneficiados por el Régimen del Seguro obliga-
torio del Retiro obrero, como asalariados que son de los Registradores, en
su carácter de 'patronos, siempre que además reúnan las otras dos condi~
ciones de edad y haber anual que requiere el art~culo 1.0 del correspon-

diente Reglamento; de todo lo cual resulta estar plenamente j'ustificados
la afiliación, liquidación y cobro de cuotas que el recurrente reclama, y no 

ser, por tanto, 'procedentes las pretensiones deducidas."

Acuerdo de 22 de enero de 1936.-Expediente núm. 520.
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Accidentes del trabajo en la industria.

Cómputo del salario: valoración de prestaciones de vivienda
y alumbrado.

"Declarada la incapacidad en gra,do de parcial permanente, califica-
ción aceptada por el obrero, es competente la jurisdicción especial de
Previsión, conforme al artículo 210 del Reglamento de 31 de enero de 1933,
para conocer de la cuestión suscitada por el obrero al reclamar contra el
cómputo de renta vitalicia que le corresponde, por no haberse tenido en
cuenta que su jornal era :diario, sin descuento alguno por días festivos;
que disfrutaba ,de vivienda y de luz, con carácter permanente, y que tenía
además otros beneficios, que no es necesario enumerar porque el ,mismo
obrero ha desistido de que se considere alguno de ellos y ha consentido el
acuerdo ,de la Comisión del Patronato, que los desestimó por no estar de:'

bi,damente justificados."
"ElIminado también de discusión el extremo referente a1 salario en

efectivo 'que ganaba el obrero, por haber aceptado el patrono, desde .~l
primer momento, y ratificado ante esta Comisión Superior, que le abonaba
el de 10 pesetas todos los días, sin descontar 10s domingos y festivos, no
obstante haber declara,do a la entidad aseguradora que solamente percibía
jornal el obrero 10s días ,laborables, por 10 que di,cha entidad, atenida a
10s datos ,que el asegurado le facilitó, no es responsable de la ocultación
de los !mismos, ni de sus consecuencias, y ha cumplido su obligación de
ingresar el capital correspondiente para formar la renta del 25 por 100
del salario declarado, quedan como materia del 'recurso lo relativo a la
vivienda y a la luz eléctrica, cuyo uso gratuito reputa el obrero como re-
muneración, en especie, de carácter normal, que debe valorarse o incre-
mentar el salario anual, ,mientras el 'patrono sostiene 'que la vivienda en
la fábrica de harinas donde prestaba sus servicios el obrero, como moline-
ro, es obligada para éste, por razón ,del trabajo mismo, dado la distancia,
,de cerca de 5 kilómetros, del pueblo, siendo la luz ¡un accesorio de la ha-bitación."

"Para el cómputo ,de las indemnizaciones se entenderá por salario, con
arreglo al artículo 22 de 1a Ley de Accidentes del trabajo en 1a industria,
precepto concordante con e1 artículo 27 de la Ley de 21 de noviembre
de 1931 sobre contrato ,de trabajo, -las remuneraciones que efectivamente
gane el obrero en dinero, o en cualquier otra forma, ya lo sean como sala,.
rio fijo o a destajo, ya por horas extraordinarias, o bien por primas de
trabajo, manutención, ¡habitación u otra remuneración de igual natura-



32 A N A L E S DEL 1 N S T 1 T U T O

leza, exigiendo la Ley de Accidentes que las remuneracionés en es-pecie
,han de tener ca-rácter normal para relPutarlas como salario, y que, para
fijar el valor ,de ellas, se computará con arreglo al promedio del que ten- 

gan en la loca:lidad para los obreros de condición análoga a la de la
, ."vlchma.

"La normalidad ,de las remuneraciones en especie es pura cuestión de
hecho, cuya apr~iación corresponde al juzgador, según doctrina estable-
cida por el Tribunal Supremo en sentencias ,de 12 de junio de 1926 y 3 de
junio y 8 de julio -de 1927, entre otras, bastando que aquéllas se satisfa-
gan siempre, aunque la cantidad varíe por cualquier causa, conforme ha
declarado la 'sentencia de 1.0 ,de julio de 1927; y estimado 'por la Comisión
del Patronato el carácter normal ,de las retribuciones en vivienda y alum-
brado eléctrico de que se trata, sin que se alegue por el recurrente error
en tal estimación, 'pues las circunstancias de que el obrero tuviere primero
una vivíenda y luego otra, más reduci,da, en el molino y de que la ocupase
~l solo unas veces y otras con su familia, no afectan a -la permanencia de
su disfrute, es visto que hay que partir de aquella a:preciación para re-
solver el ,presente recurso."

"Respecto de la cuestión de esas retribuciones en especie, no es admi-
sible el criterio qu~ sustenta el patrono, de que, 'por ser condición precisa
del servicio en el molino habitar en el mismo, no es com-putable valor al-
guno a la vivienda ni a la luz, -que gratuitamente tiene el trabajador, por-
que e,l criterio en que se inspira la Leyes el beneficio que las retribuciones
en especie reportan al obrero sobre el jornal que recibe en dinero, y es
indudable que el uso ;de habitación y ,de alumbrado signi-fican una econo-.
mía del presupuesto de gastos del obrero, y que por ello ha de computarse
el valor ,de dicho uso como parte integrante del salario, constituído en este
-caso por el jorf!al diario de 10 pesetas; sin descuento a:lguno, y -por lo
que represente la habitación y el consu'mo de luz eléctrica de que, por ra-
zón del servicio, disfruta.ba el obrero gratuitalpente."

"La fijación de ese valor debe hacerse atendiendo al promedio del que
tengan las .prestaciones en especie en la, localidad para los obreros de con-
dición análog:t :t la del accidentado, y en e~te caso, por tratarse de una
fábrica aislada, ~hay que referir ese valor a:l del alquiler de ha:bitaciones
si,mil~res en el pueblo más próximo y al del Cóste del flúido utilizado en
la vivienda, para fijar los cuales el obrero ha debi,do proponér alguna jus-
tificación, lo que no ha Ihec.ho, habiéndose limita:do a afirmar -que el alqui-
ler .de casas en la: loca:lidad inmediat:t era ,de 20 a 25 pesetas mensuales;
omitiendo todo aprecio del flúido utilizado en la vivienda que ocup~ba en
la fábrica, y así, sin base de elementos probatorios, la Comisión de Pa-
tronato ha formado el j-uicio, valorando, 'prudencialmente, en 25 pesetas
mensuales, o sean 300 al año, ambas prestaciones, "sin suplir la falta d~
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aquéllos con los que 'hubiesen permitido una apreciación objetiva de su
verdadera cuantía."

"El patrono recurrente ha presentado con su recurso de alzada ante
esta Comisión Superior una certificación de la Alcaldía de la aludida loca-
lidad más inmediata a la fábrica, acreditativa ,de ,que las casas de piso
bajo y dos pisos se arriendan por 150 pesetas anuales, y que la habitación
ocupada en el molino por el obrero la considera de un alquiler de 60 pe.o
setas anuales, en relación con las del ,pueblo, y una carta de la Sociedad
productora de electricidad, Riegos y Fuerzas del Ebro, que fija en 31,56
pesetas al año el precio medio del consumo de una lámpara ,de 16 bujías,
para usos ,domésticos, a base ,de tres kilovatios-hora mensua,les, a razón de
0,75 pesetas el kilovatio-,hora, datos ¡que :deben aceptarse por estar direc-
tamente referidos al p,romedio ,del valor de .!as prestaciones en especie en
la locali,dad, y que el recurrente ha podido aportar con su escrito, dado el
carácter de recurso de apelación que tiene el procedimiento contencioso a
que se ajusta el expediente, regu,lado por :los artículos 41 del Reglamento
de 7 de abril,de 1932, adicionado por Decreto de 8 de mayo de 1933, para
la primera instancia, y por el 42, en relación con el 54, 'para la segunda.
mediante el recurso ,de alzada, como 10 califican, concepto que aún pun-
tualiza más el artículo 44 al referirse a estas apelaciones."

"La Comisión Revisora 'Paritaria Superior ,de P,revisión, por unanimi-
dad, acuerda estimar en ,parte el recurso, revocando el acuerdo de la O>mi-
sión ,del Patronato sólo en cuanto a la cuantía de 300 pesetas anuales en
que fija el valor de las prestaciones de habitación y ,de alumbrado eléctri-
co, ,reduciéndolo a 91,56 pesetas al año, 'que, sumadas al salario en dinero,
que importa 3.650 pesetas, dan un total de remuneración anual ,de 3.741,56
pesetas, 'que deben servir de ,base al cómputo ,de la renta vitalicia, y con-
firmar el acuerdo en .!os demás extremos."

Acuerdo de 22 de enero de 1936.-Expediente núm. 502.

Incompetencia de la Comisión Superior de Previsión por no estar
declarado el derecho a renta.

"E.! artículo 42 del Reglamento ,de 31 de enero de 1933 establece que
cuan,do se trate de un accidente mortal, los derechahabientes de la víctima
deberán acreditar su condición ,de tales, con ,derecho a pensión, ante el
patrono o entidad aseguradora, y que si surgiera discordia sobre la cali.,
dad de derechohabientes quedará en suspenso la constitución .de la renta
o rentas ,hasta ,que sea definitivamente resuelta; y en este caso la Caja
Nacional, por el ,fundamento ,de que los padres del obrero fallecido en
accidente del trabajo no son sexagenarios-dato basado en las certificacio-

3
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nes de las actas de sus respei:tivos nacimientos-, ni están inca'pacitado$
para el trabajo-conforme acredita el dictamen emitido por la Asesoría
médica-, les ha denegado la calidad de derechohabientes y su consi-
guiente derecho a indemnización, -mientras que los solicitantes, por su par-
te, muestran su disconformidad, manteniendo sus pretensiones, es decir,
que se ha producido la ,discordia, prevista en el artículo ,mencionado, que
impide constituir .la renta en favor de los solicitantes o ingresar en el
Fondo de garantía el capital del 15 por 100 del salario para la formación
de una renta, durante veinte años, conforme a lo que dispone el artícu-
'lo 179, número 3.°, para el caso de que no haya derechohabientes."

"Siendo notorio que por tal razón no está aún ,declarado el' derecho a
renta, la reclamación que suscitan los padres del obrero, reputándose de-
rechohabientes, no compete resolverla a la Comisión Superior de Previ-
sión, ya que la regla general de su competencia, establecida: en el artícu-
lo 210 del Reglamento, se contrae a las cuestiones que surjan después de
declarada la incapacidad o el derecho a 'renta del ac<:identado o de sus
derechohabientes, sin que la disposición ,del artículo 86 altere esa regla, ya
que se refiere al caso de revisión por la Caja Nacional de las rentas ya
constituídas a los derechohabientes, cuya percepción queda subordinada
a las condiciones que determinan su constitución."

Acuerdo de 15 de enero de 1936.-Expediente núm. 499.

Incompetencia de la Comisión Superior de Previsión cuando el
obrero reclama contra léI calificación de la incapacidad y la
cuan tia de la indemnización.

"La competencia de las Comisiones Revisoras Paritarias de Previsión
en aquellas cuestiones que no la están específicamente atribuídas por l:l
Ley o el Reglamento de Accidentes del trabajo en la industria, requiere
que tales cuestiones surjan después de declarada 1;1 incapacidad o el dere-
cho a renta del accidentado o de sus derechohabientes, pue~ todas las qu~
se promuevan antes son de la competencia de los jurados mixtos, que, por
virtud del artículo 28, c), de la Ley de 29 de agosto último, texto refundi-
do, y del artículo 12, número 5.°, del Reglamento de 11 de noviembre 'pró-
ximo pasado, han sustituído a los Tribunales industriales a que se refiere
el artículo 210 del Reglamento de 31 de enero de 1933, que delimita en los
términos expuestos la competencia general de ambas j'urisdicciones."

"Con arreglo al artículo 40 del Reglamento pre<:itado de la Ley de
Accidentes del trabajo en la industria, la conformidad del obrero y de la
entidad aseguradora sobre la calificación de 'la incapacidad resultante e3
un requisito esencial y previo para.la constitución de la renta correspon-
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-dient:e, y en el caso de que el obrero no acepte la calificación dada ~r el
patrono o la entida,d que le sustituya, debe procederse, conforme ordena
el artículo 41 del mismo Reglamento, a constituir, con carácter provisio-
nal, la renta propuesta '~r éstos, hasta 'que las ,partes lleguen a un acuer-
do o, por sentencia firme, sea declarada ,de modo definitivo la incapacidad'
producida, lo que demuestra que sin tal sentencia o acuer,donQ cabe repu-
tar estableci,da con fijeza la cuantía de la indemnización.."

"Tal provisionalidad es además patente cuando ~l obrero disiente de
la cuantía del salario que ha servido para el cómputo de la r~nta decla-
rada."

"En este caso no existe conformidad del obrero con la calificación de
~u incapacidad ni con la cuantía de la remuneración que le ha atribuí,do
el 'patrono, pues no consta en el expedi~nte que la hubiese prestádo el}
ningún momento, y, en cambio, se ha abstenido ,de percibir la pensión
declarada a, su favor, y constituí da sobre la base de una incapacidad per-
manente parcial y un jornal de 3 pesetas, contra cuyos supuestos formula
su protesta y su reclamación expresas."

"Por todo 10 ex'puesto, y conforme a la doctrina establecida en acuer-
dos de 27 de junio, 4 de julio y 18 de diciembre de 1934; 19 y 31 de julio
de 1935, esta Comisión Superior debe estimarse competente, de oficio,
:por ser de orden público las cuestiones de esta naturaleza, invitando al
()brero a que ha:ga uso de su derecho ante el Jurado mixto com,petente,"

Acuerdo de 8 de enero de 1936.-Expediente núm. 509.

Revisión de incapacidad.

Dada la firmeza del fallo dictado por el Juez de primera instancia, en
funciones de Tribunal industrial, cuya sentencia fué consentida PQr la
~ntidad patronal y no puede impugnar la Mutualidad asegura,dora, que
-está, por Ley, sub rogada en el luga:r de aquélla, es forzoso atenerse a la
declaración ,de hechos probados que consigna la eje~utoria, expresiva de
que el obrero trabajaba en la tran~misión de ba1des, en el exterior ,de la
,mina, cuando sufrió el accidente, y que éste le 'produjo la inutilidad totacl
del dedo índ~ce de la mano izquierda, condenando a la entidad patronal
demandada al abono de la renta el 18 por 100 del salario anual que gana-
ba el obrero."

"La ,lesión sufrida persiste, sin que se h;¡ya acreditaqoen el expediente
que exista ,mejoría ni agravación que puedan motivar la revisión de la
incapacidad declarada por el Juzgado y reconocida por las partes, ni error
de diagnóstico, versando el terna objeto ,de controversia sobre que ~l obre-
YO, al ser .dado de alta, y antes de dictarse el fallo judicial, volvió ~ tra-
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bajar, con igual jornal, para la misma entidad demandada, sin que pueda
aceptarse que en igual trabajo, pues la certificación ,de esta entidad, que:
afirma realizaba el de peón, antes y después del accidente, está contradi-
cha en la declaración ,de hechos ,probados de la sentencia, según la cual
el obrero trabajaba, al sufrir el accidente, en la transmisión de baldes;
pretendiendo la Mutualidad recurrente que basta el hecho de que el obre-.
ro haya vuelto a. ganar ,el mismo jornal~xtremo que hay que dar por
acreditado, por no oponerse a la ejecutoria-para 'que se deje sin efecto la
concesión ,de indemnización y se devuelva el capital constitutivo de la.

misma."
"Lo que con ello se pretende es enervar la ejecutoria, en cumplimiento.

de la cual se ,concedió -la indemnización, y ello no es posible sin demostrar
que se ha operado, ,después de dictada, una modifiCación del estado del
obrero, por mejoría o por agravación del mismo, o por error de diagnós-
tico o 'pronóstico, circunstancias que no concurren en este caso, pues la
impotencia funcional del dedo índice subsiste, y el hecho de trabajar "1
obrero ganando el mismo jornal no es causa de revisión, sino de suspen-
sión del ,percibo de la renta, conforme a lo dispuesto en el artículo 27 del
Reglamento, 'siendo tanto menos ,de invocar ese hecho cuanto que no eS-
posterior, sino anterior, a la ejecutoria." -

"Lo que en realidad se alega es un error en la sentencia, que condenó
a una renta del 18 por 100 del salario no obstante haber apreciado inca-
pacidad parcial permanente para el trabajo; error que pudo ser aduci,do
en recurso :de casación, para su rectificación, bien aumentando al 25-
por 100 del salario anual el im'porte de la pensión, bien modificando la
calificación jurídica de la incapacidad y declarando no existir' ninguna,.
caso en el cual se ,habría resuelto que el obrero no teníá derecho a ninguna
indemnización; pero tal error no puede ser rectifi,cado, en uno ni en otro-
sentido, por esta 'Comisión Superior, utilizando la vía de la revisión, que--
sólo es útil cuando se ,dan los supuestos establecidos en el artículo 82 deL
Reglamento de la Ley de Accidentes del trabajo en la industria."

Acuerdo de 2 de eneT'O de 1916.--,-Expedicnte núm. 472.

"Se advierte en la tramitación del e~pediente de revisión un defecto-
esencial, consistente en que la resolución de la Caja Nacional declarand?
haber lugar a aquélla y suprimiendo la pensión constituída por la inca-
pacidad absoluta ,permanente anteriomente apreciada, se dictó en 25 de
septiembre último, antes de que transcurriesen los diez días que, en acuer-
,do ,de 21 del mismo mes, se ,concedió al interesado para que ,pudiera apor-
tar pruebas en ,defensa de su derecho, y, por tanto, sin 'poder tener en
cuenta las que el obrero ofreciese; y como es notorio que ello le ha im'pe-
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;,dido presentarlas, lo que constituye infracción del precepto contenido en
;-el artículo 83 del Reglamento de la Ley de Accidentes, que ordena notifi-
,car la 'petición de revisión inmediatamente a las partes interesadas y rec:.i-
;bir los asesoramientos que aporten antes de resolver sobre la revisión, debe
reponerse el expediente al trá,mite de señalamiento de 'plazo de diez días,
~cordado en 21 de septiembre, para que el interesado aporte las pruebas
.que estime convenientes a su derecho."

Acuerdo de 2 de encro de 1936.-Expediente núm. 491.

"La Compañía aseguradora solicita la revisión de la incapaci,dad del
-obrero, en el sentido de que no padece ninguna y está apto para ,realizar
su trabajo de tu'pista, fundándose en las ,manifestaciones de éste y de ~u
patrono, respecto al hecho de haber reanudado su ocupación, con el mIS-
mo jornal 'que antes del accidente ganaba, pero sin acompañar certificado
médico que acredite ,que desde la fecha de la sentencia del Tribunal in-
,dustrial, que declaró su incapacidad, a la de las referidas manifestaciones,
,hechas un mes después, el obrero obtuviese com.pleta curación de la lesión
sufrida en el dedo índice de la mano derecha, que 'quedó con limitación de
extensión y de flexión, y que el Tribunal industrial calificó ,de incapacida i
parcial permanente, por 10 que la cuestióñ a resolver consiste en determi-
nar el valor de la afirmación del obrero como base única para la revisión,
.en relación con ~l informe del Inspector médico de la Caja Nacional que
ha reconocido al lesionado en la tra'mitación ,del expediente."

"En todo caso, sería peligroso aceptar que el si'mple dicho del obrero,
sin otra prueba, sirviese de fundamento a la revisión para declarar la in-

.existencia de incapacidad alguna, con devolución a la Compañía asegura-
dora del capital; siendo en el caso presente tanto más sospechosa la acti-
tud del obrero por las razones que invoca al decir que la declaración de
incapacidad le 'proporciona gravís~mos e irreparables perjuicios, porque.
le obligará, con arreglo a la ,Ley, a ganar un jornal inferior a sus compa-
ñeros, si consigue hallar trabajo, cuando lo cierto es que la Ley no impone
..tal restricción, antes al contrarjo, 'prevé que el obrero, relativamente inca-
pacitado de modo permanente, gane lo mismo que antes del accidente, lo
que resuelve el Reglamento suspendiendo la pensión cuando tal caso ocu-
rra, sin contrariar, en absoluto, la relación contractual éntre el obrero y
;el patrono, ni, por consiguiente, inferir a aquél perjuicio alguno, que su-
friría, en cambio, al perder definitivamente su derec'ho a la pensión de-
clarada a su favor."

'~En el caso actual existe una demostración ,que ,desvirtúa la manifesta-
,ción del obrero, y es el d~ctam,en del Ins~pector ~édico, practicado en 25
,de octubre ,de 1935, es decIr, mas de un ano despues de la fecha de aquell:1
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manifestación, y que aprecia que en el índice derecho existía una dificul-
tad a la flexión de la tercera ~obre la segunda falange y que asimismo no.
podía realizar .la extensión com'pleta de esta articulación, .lo que prueba
que la ,lesión contin,úa en forma de impedir el funcionamiento normal
del dedo, ,que es lo que declaró el Tribunal industrial y que calificó, en
re.la~ión con el oficio, como incapacidad permanente parcial, aunque el
interesado pueda sobreponerse a esa inca-pacidad en el desempeño de su
trabajo, lo 'que no es -motivo legal para reformar la declaración hecha en
la referida sentencia, por cuanto no median las causas que, según el ar"-
tí culo 82 del Reglam-ento de la Ley de A:ccidentes del trabajo en .la indus-
tria, pueden dar lugar a la revisión;"

Acuerdo de 22 de enero de 1936.-Expediente núm. 514.

"Los motivos que, con arreglo al artículo 82 del Reglamento de la Ley
de Accidentes del trabajo, dan lugar a 'la revisión ,de .las incapacidades
declaradas con carácter firme, son, además de la muerte del incapacitado
(que, afortunadamente, no existe en este caso); la agravación o mejora del
obrero y el error de ,diagnósticó o pronóstico al1hacer la declaración de la
incapacidad; y al triltarse ahora del hecho de haberse produci-do en el
muñón de la pierna amputada por bajo de la rodilla una ligera reacción
perióstica, que le impide USar piernhrtificial, teniendo que usar una de
madera, según expresa, imposibi.litándole todo trabajo, esta circunstancia,
para ser estimada como agravación, requeriría: bien que la sentencia que
hizo 'la primera calificación :hubiese partido de la base de Una ,posibilidad,
1uego desmentida por la realidad, de usar la prótesis, que ,hay que des':
echar ..por insoportable; base que no aparece de dicha sentenckl., en la que,
sin establecer condicionalidad alguna, se calificó la lesión sufrida de in-
capaci,dad parcial permanente, o bien que, aun dándose por sobreenten-
dida la necesidad de uso de prótesis, existiese una terminante y categórica
afirmación técnica, no ya de 'que la utilización de aparatos protésicos re-
sultaría, ,por lo menos, 'dudosa para subir a los andamios, como dice cl
informe ,de la Inspección médica de la Caja Nacional, sino de la absoluta
y permanente imposibilidad de tal utilización, cualesquiera -que fuesen
esos ~paratos de entre los -que hoy se construyen; afirmación tanto más
necesaria en este caso, cuanto que sin ella puede tener visos de funda-
mento la argumentación del recurrente en el sentido de que la deficiencia
de ada-ptación invocada ya la pudo tener en cuenta la sentencia, y, al no
mencionar nada en relación con ella, no puede admitirse una reforII1a pos-
terior en su califica.ción por causas ajenas a .la lesión sufrida y sus pecu-
liares consecuencias; reforma para la que se necesita una plena demos-
tración de que -la agravación es de origen posterior á la calificación )1;
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además, que no es ,de carácter transitorio y remediable, ocasionando ,una
inc~pacida,d 'que antes no pudo racionalmente ser tenida en cuenta, pues,
en otro caso, dicha reforma vendría a constituir una correoción y rectifi-
cación del fallo judicial, que ningún precepto de la legislación aplicable
autoriza ,hacer a la Caja Nacional ni a esta 'Comisión."

"Por virtud de lo expuesto, alegándose por el obrero u'na inadaptación
de la prótesis usada, y no negándose en absoluto la posibilidad de susti-
tuirla 'por otra más adecuada a la naturaleza y estado ,de la lesión que el
obrero sufre, así como existiendo, por parte del patrono 9 entidad subro-
gada en este caso, con arreglo al artículo 36 de la :Ley de Accidentes del
trabajo, la obligación ,de su,mi:nistrar y renovar normalmente, según los
casos, los aparatos ,de prótesis y ortopedia que se consideren necesarios
para la asistencia del accidentado, obligación que la entidad recu'rrente
ofrece expresamente cu'mplir, es de justicia acudir a este medio de repara-
ción del daño invocado, y sólo si el mismo no pudiese dar el resultado
apetecido estaría dotado del debido fundamento una medida revisionista,
que habría de hacer ,más gravosa 'la actual responsabilidad de dicho re-

cu'rrente."

Acuerdo de 22 de enero de 1936.-Expediente núm. 470.,
o'Se trata de un tema médico, que versa sobre la curación de la lesi6n

padecida por el obrero, lograda en dos ,meses y medio de tratamiento ea
la Clínica del Trabajo, después de transcurrir más de diez ¡meses ,sin modi-
ficación de la úlcera 'que 'padecía, contraste que inspira a la Asesoría mé-
dica de la Caja Nacional de Seguro de Accidentes del Trabajo la sospecha
de que se trata de un caso de autolesionismo, siendo lo cierto que la úlce-
ra había desaparecido cuando el recurrente fué dado de alta en la Clínica1

según comprueban las dos fotografías obrantes en el expediente, sin que
el ligero edema y descamación de la piel que aún se apreciaban puedan
atribuirse a la úlcera, sino a las varicesque, con anterioridad al accidente,
padecía el obrero, por lo cual es notoria la procedencia de la revisión de
incapacidad, declarando que no existe actualmente ninguna que provenga
de accidente indemnizable, conclusión esta que no desvirtúa la certifica-
ción del médico ,del obrero, puesto queda por subsistente una lesión que
con fecha anterior q'uedó completamente curada, según dicta'men médico,
corroborado por prueba fotográfica de la parte lesionada ,de la pierna del
recurrente, que no alega ni demuestra una agravación de su estado res-'
pecto a ,la lesión sufrida y curada."

Acuerdo de 29 de enero de 1936.-Expediente núm. 517.. '". :"'i.;~
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Entrega de capital en vez de renta. 

"La indicación dél deseo de em'prender. un pequeño negocio de compra- .
venta con el capital cuya entrega se solicita, no puede estimarse como una 
-propuesta -de inversión suficientemente expresiva para apreciar su conve-
niencia, pues para esto precisa conocer ,de qué negocio se trata, cuál sea el
gaisto ,de su establecimiento, cuáles los permanentes y los ingresos proba-
bles, así como la aptitud del peticionario, dircunstancias todas omitidas
por la solicitante, cuya edad y demás circunstancias personales, unidas
a la escasa cuantía del capital diSlponible-2.513,19 -pesetas-aconsejan
mantenerla en el percibo de la renta vitalicia constituida a su favor como
beneficiaria ,de su -hijo falleoi,do en accidente de trabajo.""

Acuerdo de 8 de en;ero de 1936.~E~pediente núm. 503.

"No existiendo declaración de inca'pacidad ni -de derecho a renta, por
~stimar la entidad aseguradora que el accidente, no ,bien definido como
industrial o agrícola, no ha producido incapacidad -permanente para cl
trabajo habitual del obrero, no es posible resolver acerca de la petición de
entrega del capital en vez de una renta que no se ha concedido; y si el
obrero discrepa -de la opinión de la entidad aseguradora, .debe formular la
reclamación procedente, careciendo esta Comisión Su'perior de competen-
cia para conocer -de la misma, ya que, conforme al artículo 210 del Regla-
mento de la Ley de Acci,dentes del trabajo, que se invoca, todas las cues-
tiones que surjan hasta la declaración de incapacida,d o del derecho a,
renta :deben ventilarse ante el Tribunal industrial correspondiente, o el
Juzgado de primera instancia ,si aqu'él no estuviese constituído, y cuya
jurisdi,cción mantiene el Decreto de 30 de diciembre últi'mo, Í'nterin no se
renueven las representaciones 'profesionales ,de los Jurados -mixtos de

Trabajo."

Acuerdo de 15 de enero de 1936.-Expediente núm. 445.

"Es doctrina reiterada de esta Comisión Superior ,que el obrero debe
optar entre la indemnización en forma de renta y la petición del capital
constJitutjvode la misma, que sólo en circunstancias especiales cabe con-
ceder, cuando se declare el dere~ho a percibir aquélla, y que, una vez acep-
tada la ~nsión, se entiende renunciada la otra modalidad de indemniza-
ción, por lo que, habien-do percibido el solicitante doce mensualidades de
la pensión que por su incapacidad permanente parcial le fué concedida,
no es procedente, por extemporánea, su actual pretensión de entrega de

capital."
Acuerdo de 15 de enero de 1936.-Expediente núm. 449.
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"La inversión propuesta en este caso, aunque se califique" de ex'plota-
,~ión a ¡medias de un surtidor de gasolina en una vía p-ública, en las afue-
ras de esta capital, es en realidad el traspaso de su servicio, puesto que se
pagan 'por él 1.000 pesetas -de subarriendo, -más el valor -de los géneros en
,él existentes, lo 'que implica una transferencia de la condición de expende-
.dar 'que el actual encar-gado del surtidor tiene, transferencia que en modo
.:alguno aparece autorizada por la Com-pañía Arrendataria -del Monopolio
de Petróleos, a quien, por su .contrato con el Estado y como parte de su
negocio, corresponde la propiedad y régimen de dicha clase de surtidores,
,{;uyos encargados carecen, por ello, de facultadeNe disposición 'por propio
.derecho en cuanto a ellas, que sólo al propietario corresponden, por todo
10 cual no puede reputarse como una prudente y juiciosa inversión de ca-
pital la que, prescindiendo de acreditar la indicada autorización, preten-
.,de hacerse en este caso, con el verosímil riesgo de un irremediable que-
branto pecuniario, por falta de garantías de efectividad y -permanencia
..del empleo que al capital se trata de dar."

Acuerdo de 15 de enero de 1936.-Expediente núm. 496.

"Estando pendiente la percepción de la renta declarada -a favor de la
::solicitante ,del capital de la condición de que se mantenga viuda, no es
posible sustituir la pensión por el capital, pues en caso -de que contrajera
segundo matrimonio se -resolvería su derecho con entrega del capital co-
rrespondiente a la entidad aseguradora que la constituyó, a más de lo
cual, el presupuesto de la inversión propuesta supera al capital disponible,
sin que tampoco se acredite la aptitud -de la interesada para el negocio de
'vaquería que desea emprender." .

Acuerdo de 15 de enero de 1936.-Expediente núm. 508.

"El solicitante de entrega de parte del capital está desde mayo de 1933
'en percepción de la renta de 2.237,17 pesetas anuales, constituída a su
favor, 10 que impi,de acceder a su solicitud, porque, según doctrina esta-
blecida 'por esta 'Comisión Su:perior, la aceptación de la indemnización en
iorma de renta implica la renuncia a la petición del capital, ya que ambas
modalidades de indemnización son incompatibles, de9iendo deducirse esta
últi¡ma pretensión cuando se declara el derecho a la reparación económica
de! 3!ccidente y antes ,de haber disfrutado la pensión concedida, cuyo cobro
'expresa una manifiesta e indudable conformidad con la misma."

Acuerdo de 22 de enero de 1936.-Expediente núm. 456.

"No -procede acceder a la solicitud de entrega de ca-pital en vez de 

~enta, no sólo 'POr la -imprecisión de la -propuesta de inversión, 'POr lo alea-
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tomo de la .misma, por ignorarse si el capital ,disponible sería suficiente a
establecer la industria de transportes indi,cada y por la in aptitud de la
solicitante para ,dirigir la, según reconoce al decir que se ocuparían sus
hijos, sino porque, aun no existiendo ~les inconvenientes, no es posible
en este caso la sustitución pretendida, porque el derecho de la solicitante
está ,pendiente ,del hecho de que no contraiga segundo matrimonio, pues
si 10 efectuase se resolvería a'quél cesan;do en el 'percibo de la pensión, con
devolución del capital correspondiente a la entidad aseguradora, lo cual
no sería factible ¡habiendo entregado éste a la beneficiaria, ,doctrina cons-
tantemente establecida por esta Comisión Supel1ior en aplicación del ar-
tículo 28, disposición 3.a ;de la Ley de Accidentes del trabajo en la indus-
tria, en ,relación con el 31 ,de su Reglamento."

Acuerdo de 29 de enero de 1936.-:-Expediente núm,. 447.

"iLa petición del interesado, por sJ.ls términos vagos y la circunstancia
de indicar que el emp)eo del capital lo ha de hacer fuera de España, im-
piden a esta Comisión apreciar si en tales condiciones se satisface la ne-
cesidad 'que previsoramente impone la ,Ley ,de dar un juicioso empleo al
capital si se le con,cediese en vez de la renta, por lo cual es notoria La
superioridad que ésta supone en cuanto a la permanenci'a del disfrute de
la indemnización concedida."

Acuerdo de 29 de enero de 1936.-Expediente núm. 510.
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Jurisprudencia del Tribunal Supremo.

Accidentes del trabajo en la industria.

Concepto de accidente indemnizable.

"La doctrina consagrada ,por una copiosa juri~prudencia extranjera Y'
por adhesión de aut~rizados tratadistas, ~gún los cuales las afe<:cion~s
patológicas manifestadas en el obrero de manera súbita e inesperada y que
científicamente puedan ser atribuídas 10 mismo a un acto exterior que a
predisposición de &u organismo, cuando se revelran como inltnedJiata conse-
cuencia de un esfuerzo o de un traumatismo durante el trabajo, con indis-
cutible relación ,de causalidad, es inevitable y responde a un postulado
de justicia estimarlas como a,cci,dente indemni1!able; por tanto, si el derra-
me cerebral con hemiplejia puede ser ocasionado, así por un traumatismo
como por la alteración de los vasos cerebrales a consecuencia de arterio-
esclerosis preexistente, al demo~trarse, como en el caso de esta litis, que
el derrame sobrevino inmediatamente después de sufrir un golpe 'de maL
que derribó al obrero sobre la cubierta 'del barco donde trablajaba, ~
necesario reconocer que la referida enfermedad constituye un accident~
del trabajo indemnizable, por existir entre la ,misma y el desarrollo de
las actividades laborales de la víctima evidente re}ación de causalidad."

"El inmediato efecto de todo accidente del trabajo, cuando no produ'ce
la muerte instantánea del obrero, es reducirle a una situación de incapa-
cidad temporal, llamada a ,des3lparecer cuando resullten restablecidas la
salud de la víctima y sus aptitudes 'profesionales, si tales a~piraciones se
obtuvieran dentro ,del .'plazo de un año; por ende, cuantas consecuencias
{ferivadas ,del proceso ,patológico detemlinado por el accidente mismo mo-
difiquen, alteren, retarden o precipiten la naturaleza, gravedad y desenla-
ce del padecimien;to durante el período destinado al tratamiento clínico,
deben ser imputadas al fenómeno inicial, con mayor motivo si alacciden-
lado no se le dió de alta ni transcurrió el término referido, a contar de la
fecha del infortunio; y como el juzgador de insta:ncia declara que sin ha-
ber reanudado el trabajo, interrumpido por causa del accidente, sobrevi'-
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morbosa sobre el organismo de las personas que las ejecutan, representan
un riesgo previsto para todas ellas, 'produce al principio, y 'por regla ge-
neral, efectos inocuos o relativamente inofensivos y se transforma, en fin,
,merced a la persistencia de la causa e~terior nociV'a (cuya aparición y ac-
tuación continua debe hallarse debidamente determinada), en estados.
pa;tológioos ,de mayor o [rlenor gravedad y permanencia."

"En atención a la doctrina sentada anteriormente, las enfermedades.
sufridas por los obreros con ocasión o por consecuencia del trabajo ejecu-
tado por cuenta ajena 'pueden calificarse: o bien como a'ccidentes del tra-
bajo, en sentido estricto, cuando surjan en las condiciones que más arriba

 se han señalado; o bien como enfermedades profesionales, cuando proce-

dan de los trabajos indicados en el anterior ~sideI1ando y se presenten
en la forma y con las condiciones ya indicadas; o bien como meras enfer-
medades del trabajador, cuando l'a falta de salud proceda del desgaste
natural el organismo del obrero, verificado con mayor o menor lentitud~,
según su 'peculiar idiosincrasia y predisposición, y en circunstancias tales.
que no pueda ,atribuirse el decaimiento físico a causas exteriores que"
actuando de manera súbilta e inesperada sobre el organi&mo inmediata-
mente antes de producirse la lesión, permitan establecer entre aquel even-
to y este resultado la necesaria relación de causalidad; y de esta triple-
distinción se deriva, en el orden legal, la consecuencia de que mientras las,.
dos primeras clases de enfermedad engendran en el obrero el derecho a
percibir la indemnización establecida por la Ley para los accidentes del
trabajo, por representar modalidades del riesgo profesional, cuya repara-
ción es incu,mbencia del patrono, la última no produce estos efectos, por-
que ni puede considerarse típicamente como riesgo, en función del traba-
jo, ni podría, a lo sumo, ,dar lugar más que al ejercicio de los derechos,
derivados del ar,tículo 3.0 del convenio internacional ,sobre Seguro de en-
fermedad, ratificado por España en 29 de septiembre de 1932, en el caso,
de que dicho seguro llegara a implantarse en nuestro país."

"IDe las tres cuestiones que se plantean en el presente recurso conviene
examinar, como más ,fundamental, la formulada bajo el número segundo,.
o sea la que se encamina a determinar si una enfermedad no es~ífica
(en este caso la denominada "ptosi,s con atonía de estómago") sobrevenida
al. obrero durante el ejerci,cio de su profesión, 'puede d,ar o no lugar a las
reparaciones que señala la :Ley de Accidentes del trabajo, y aun cuando

.en la sentencia recurrida no se emplea una denominación científica preci-
sa de la enfermedad, ni se facilitan datos que per,mitan afirmar si nos
hallamos en presencia de una gastroptosis, o de una enteroptosis, o de
una manifestación ..de esplanoptosis general, ni se describen, como sería
conveniente, los caracteres clínicos de la enfermedad, los somáticos del
enfermo, los antecedentes médicos d~l mismo, la entidad del descenso
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.anormal observado en sus vísceras, los órganos ~,fectados por la manifes-;
,tación ptósica y la clase de -trabajos o movimientos que el obrero no pue-
cde realizar, tanto en el tiempo como en el es-pacio, a fin de poder deter-
minar si .la 'ptosis que se .declara es de las llamadas congénitas o de las
,denomin,!-das adquiridas, o si se ha desarrollado en un organismo predis-
puesto, precisando, a la vez, la gravedad y extensión de la misma y su
tra,scendencia en orden a la disminución de la capacidad para el trabajo
,del obrero que la sufre, es lo cierto que tal enfermedad, no ocasionada
por la acción imprevista, súbita y momentánea de un agente ex,terio.r
,(hipótesis rechazada en la sentencia), sino producida durante el trabajo
normal realizado, al conducir un camión en el período de siete meses, no
puede calificarse de enfermedad profesional, pues para ello necesitaría
'reunir los caracteres de una verdadera "tecnopatía" o, lo que es lo mismo,
,de una enfermedad específica, producida por la reiterada y múltiple acción
de agentes nocivos, con síndromes clínicos bien caracterizados, observa-
dos en la mayoría de los obreros dedicados a las mismas manipulaciones,
y que, dadas las condiciones 'parogénicas de la industria de que se trate
o de la labor que se realice, habrán ,de 'produ,cir, no accidentalm,ente, sino
de un modo casi previsto como riesgo normal d~ la profesión, los obreros
ocupados en el mismo 'peligroso trabajo; y como en el caso presente la
enfermedad de 'que se trata no es la resultante del ejercicio de una profe-
sión reconocida como susceptible de provocar la, ya que ni la experiencia
enseña, ni la opinión científica asegura, ni en el juicio se ha demostrad,),
ni .la sentencia lo declara, que por el riesgo que entraña el manejo de ca-
miones ~ presenten con frecuencia padecimientos como el que sufre el
obrero, es necesario reconocer que en su etiología han intervenido las
taras constitucionales ,de.l enfermo, hasta el extremo de que sin ellas ('1
fenómeno no se hubiera 'producido, y que, a lo sumo, el hecho de conducir
normalmente un camión durante siete meses habrá podido ser la causa de-
terminante de la declaración de la enfermedad en la plenitud de su cua-
dro sintoma-tológico, pero no el motivo exclusivo originario de dicho esta-
do patológico, como afirma el Juez en su resolución, afirmación que no
obliga a esta Sala, y puede y debe ser revisada en casación, ya que excede
de una mera apreciación de hecho y no suministra detalles que determinen
y localicen en la forma exigible la realización del hecho productor del
accidente, no ,tratándose, como no se trata, de una enfermedad profe-
sional."

"El Juez de primera instancia, actuando en funciones de Tribunal
industrial, incidió en error de derecho al calificar como accidente del tra-
bajo la lesión sufrida por el obrero demandante, razón esta q'ue obliga
~ aceptar el segundo motivo del recurso y a casar, en su c()nsecuencia. la
resolución recurrida, sin que sea pertinente examinar los restantes motivoi
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alega,dos, ya que, aceptándose el fundamental, los demás no pueden tener
influencia ni en esta! resolución ni en la que a continuación haya de dic-

tarse."

Sentencia de 24 de enero de 1936.

Obrero manual.

"'Las actividades ejercitadas en el oficio de pelotari son, sin du,da, pre-
.dominantemente físicas y, en runa buena parte manuales, aunque de ellas,
como de todo trabajo, por material que sea, no esté ausente en absoluto
la mente o espíritu ;del operario; y ejerciendo tal oficio el demandante
por cuenta o al servicio ,de la Empresa demandada, ron una ,determinada
remuneración, la calidad ,de obrero del mismo, según la definición conte-
nida en los articulas 142, 195 y 427 del Código delltrabajo, es clara y ma-
nifiesta, tanto 'más cuanto que la ¡Ley ,de 21 de noviembre de 1931, en su
artículo 6.°, vigente al tiempo del accidente, incluye entre los trabajadores
u obreros a los llamados intelectuales; y corno lo que se díscute es una
reclamación por accidente, con fu1)damento, además, en el contrato escrito
de trabajo, la competencia del Tribunal industrial para conocer de la mis..'
roa es indudable, a tenor de lo ,dispuesto en el articulo 435, número 2.°, del
citado Código, regulador de aquélla, carácter que no tiene el 146, invo-
cado por el recurrente, cuya finalidad es, según sus propias palabras, seña-
lar los trabajos e ind~strias que darán lugar a responsabilidad ,del patro-
no, j en este caso esa responsabilidad no sido objeto de discusión; des-
prendiéndose de todo ello la im'procedencia del primer motivo del re-
curso. "

"[gualmente infundados e inadmisibles son los otros dos, porque el
hecho de reclamarse 'Una indemnización de cuan,tía superior a la estable- 

cida en el artíC'Ulo 148 del repeti,do Código, pero acomodada a lo conve-
nido en el contrato de trabajo y en la póliza del seguro, suscrita por la
entidad patronal y ,com'prensiva expresamente ,de los accidentes del tra-
bajo, no altera la na¡turaleza de la acción ejercitada, ni su finalidad, que
es hacer efectiva laindeinnización que por el accidente sufrido, y según lo
convenido en el ,contrato de trabajo, corresponde al demandante, y a cuyo
pago vienen obliga,das las Socieda,des demandadas, la una como patrono,
la otra como aseguradora, radicando, 'por consiguiente, el asunto litigioso
en el hecho del a:ccidente y en el vínculo contractual de trabajo, y sólo
'POr ,derivación de la póliza o contrato de seguro, cuya realidad acep'ta
1a parte recurrente; y, en ¡consecuencia, el Tribunal industrial, al conocer
del asunto, ?a. obrado co~ competencia, s~n .imringi~ los artículos 180
y 182 ,del COdlgO laboral, Invocados en el ultImo motIvo del recurso, los
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cuales en nada contradicen la doctrina expuesta, establecida ya por este:
Tribunal en sentencia de 31 de mayo de 1932, recaída en caso análogo al:

presente."

Sentencia de 24 de enero de 1936.

La calificación de incapacidad no es de competencia médica.

"El documento auténtico, referido en el número 7.0 del artículo 1.692:
de la Ley de Enjuiciamiento civil, utilizable para proyectar sobre la utili-
zación de la prueba realizada por el Tribunal de instancia un error eviden-
te, ha ,de ser, como viene declarando la jurisprudencia, el que por sí mismo
demuestre plenamente los hechos de su referencia; y si el recurrente invoca
como tal el informe del Asesor médrco del Instituto Nacional de Previ-
sión, aun atribuyéndole la 'máxima validez científica, fortalecida por la
especialización profesional en materia de accidentes del trabajo, no puede
por menos de estimarse como un dictamen 'pericial sometido, en su eficacia
probatoria, al criterio racional del Juez seThtenciador, 'que no ,debe 'abdicaí
del derecho al examen ,de otros lI11edios suministrados por las partes, a
tenor de las facultades reconocidas a su autoridad por el artículo 632 de
aquella Ley; por ,tanto, ni el mencion3!do dictamen asume la calidad de
documento aulténtico, ni demuestna la equivocación evidente del senten..
ciador, a los efectos del 'fecu'fso."

"Al declarar la sentencia recurrida como hecho probado y resultancia
del accidente sufrido por el obrero la existencia de una retracción de la
a,poneurosis paLmar de la mano izquierda y anquilosis de la articulación
de la muñeca, que le produce in,capacidad absoluta para .,dedicarse a la
profesión habitual ,de cargador de muelle, esta situación entraña, sin
duda, uno de los casos de incapacidad 'permanente y total, así por hallarse
comprendido en la definición del artículo 13 de la Ley, como por el 14
del Regl\3!mento, ~hasta el extremo ,de poderse catalogar en el 3!partado g),
en relación con el b), ,del referido precepto, ya que no im'pone para la
estimación de las h,ipótesis en el .mismo comprendidas pérdidas anatómi-
cas, sino funcionales, dada la identidad ,de resultados en ufllas y otras,
para la integridad ,de los valores la:borales del obrero; si éste resultó con
una retracción de la a'poneurosis de La palma de la mano, que determina
la flexión de los 'dedos hasta perder en a:bsoluto su movilidad, y, acompa-
ñando a la contraotura, sufre una anquilosis ,de la articulacjón de la mu-
ñeca, la extremidad ,indicada, si se contem'pta ad'herida al cuerpo, resulta
en verdad inútil para la ejecución de trabajos tan ru'dos y violentos como
exige la profesión del ,demandante; en su virtud, las partes esenciales de
la extremidad superior izquierda fueron perdidas en foI1ma similar a la
descrita en el apartado a) del precepto reglamentario referido, y el Juez"
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a quo, le aplicó acertadamente en la resol'uc.ión impugnada, por lo que se
impone ,desestimar el segundo de los ,motivos del recurso."

Sentencia de 27 de enero de 1936.

Calificación de incapacidad: lesión y oficio. 

"Para poder definir oclasifi'car con acierto la cLase de incapacidad de-
rivada de un accidente del trabajo, es absolutamente preciso que ,el .vere-
dicto emitido por los Jurados, cuando estos intervienen, o, en caso oon-
trario, en la declaración de los hechos ,probados que el Juez ha de hacer
en los Resultandos de su sentencia, según lo ordena el articulo 464 del
Código del trabajo, se establezca no sólo la realidad ,de la lesión sufrida,
sino las consecuencias efectivas de la misma en orden al ejercicio del tra-
bajo que el obrero desempeñara, pues sólo 'así será posible discernir el
precepto o preceptos legales aplicables al caso."

"Tan esencial norma procesal no ha sido debidamente cum'plida en el
presente litigio, ya que, no obstante los términos en que el mismo fu¿
planteado por las partes, afirmando la una y negando la otra la existenci 1
de la incapaci'dad permanente total para el oficio habitual del actor, su-
poniendo ambas la curación de éste, el Juez, por no 'haober actuado los
Vocales del Tribunal, declaró probado que aquél sufrió una fractura in-
completa de radio, con limitación de movimiento de dicha articulación,
encontrándose a,hora incapacitado parciírlmente para las ocupaciones que
desempeñaba, si bien puede llegar a la curación total sometiéndose a tra-
tamiento 'adecuado, declaración que, además de contener el concepto ju-
rídico ,de la incapacidad parcial, impropia ,de ese lugar de la sentencia y
discordante, en cierto sentido, con su parte dispositiva, dónde se estima
sólo la incapacidad temporal, no se afirma ni se niega de ,modo claro y
rotuhdo 'que el obrero se halle curado, base o supuesto indispensable para
establecer la inéapacidad en cualquiera de sus 'grados y ,para imponer o
eximir al patrono de las obligaciones derivadas de la misma; ni se señala
en ,qué consiste o cuál sea el grado de aquella li,mitación de movimiento,
elemento de hecho igualmente preciso para calific.ar legalmente la clase
de incapacidad sufrida."

"La falta de tales elementos de juicio, .debidos recoger y no recogid'JS
en la declaración de hechos 'probados, sustitutoria del veredicto, ha de
producir los ¡mismos efectos que, caso de existir éste, a,doleciera del pro-
pio vicio, o sea la nulidad del procedimiento a partir de tal momento,
al objeto de que, subsanado aquél, pueda decidirse la contienda cOn las
garantías de acierto que debe revestir toda resolución judicial."

Sentencia de 2 de enero de 1936.
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"Los problemas planteados y a resolver en el presente recurso son:
1.0 Si es el Código del trabajo, y no la Ley de 8 de octubre de 1932 con
su Reglamento, el aplicable al. caso litigioso; 2.0 Si ha habido error de
hecho o de derecho en la apreciación de la prueba al estimar el Juez sen-
tencia,dor qlcle la impotencia funcional ,de la articulación escápulo-humeral

uierda Iha tenido origen en el 'traumatismo del accidente; 3.0 Si tal le-
sión o la sufrida en el dedo índice de la mano izquierda constituyen ,inca-
pacidad permanente parcr3l1; 4.0 Si el fallo es o no incongruente con la,
pretensión ,del demandante."

",Los derechos y obligaciones discutidos son únicamente los nacidos y
derivados del accidente de trabajo oourrido al actor el día 2l. de marzo
de 1933, no el 4, como por error mater,ial, sin duda, se dice en el último
Resultando de la sentencia impugna'da, en cuya fecha estaba todavía en
vigor el Código de trabajo, ,pues la Ley de 8 de octubre del año anterior
dispuso, en su artículo adicional, ,que comenzaría a regir en 1.0 de abril
siguiente; por lo tanto, aquellos ,derechos y obligaciones han de regularse
no de conformidad con esta última, cual se ha hecho en la resolución im-
pugnada, sino a tenor de 'lo ordenado en dicho Código, según doctrina
establecida ya ,por este Tribunal en su sentencia de 22 ,de marzo de 1934;
y, en consecuencia, procede estimar el recurso por el primero de sus mo-
tivós."

"La apreciación de la prueba 'pericial, según las reglas de la sana crí-
tica, es función libre y soberana ,del Juez o Tribunal de instancia,. cual lo
ordena, no el artículo 622, citado, por error sin duda, en el escrito de
foI1malización del ,reourso, sino en el 632 de la Ley de Enjuiciamiento
civiJ; a'preciación que sólo puede ser impugnada en casación cuando ado-
lece de error de derecho, esto es, cuando con ella se ha infringido ua
precepto legal, que en este caso no se cita siquiera, pues el aludido 632
se refiere, sí, a unas reglas de racional criterio, pero éstas no tienen exlpre-
sión for,mal en ningún texto 'legal, o de evidente error de hecho, resultante
de documento o acto auténtico; y ni las radiografías ni el informe que
emitieron los facultativos designados por Jas partes en el acto ,del juicio
merecen ,tal consideración, ni acusan con evidencia el error alegado, aun-
que es justo reconooer la posibilidad del mismo."

"La impotencia funcional de la articulaciÓn escápulo..humeral izquier-
da, que el J'uez sentenciador estima hecho probado, no figura ciertamente
entre las incapaci,dades parci3lles definidas en el artículo 249 del Código
laboral; pero si se relaciona, c9mo es razonable hacer lo, con el oficio de
estibador, ejercido 'por el demandante, puede y debe estimarse similar a
'la pérdida de la extremidad su,perior afectada, y, ,por tanto, comprendida
como incapacidad permanente total para la p~ofesión en el apartado g),
en relación con el b), ambos ,del al1tículo 248, ya que el oficio de referencia
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supone o exige aptitud para maniobrar con grandes pesos, aptitud incom-
'patible ron la impotencia funcional aludida, equivalente a la falta de
movimiento en el brazo afectado; pero como el actor ha limitado su re-
clama:ción al año de salario correspondiente a la incapacidad parcial, .la
condena ,de la otra parte no puede exceder ese límite, so pena de incurrir
en incongruencia, con infracción del artículo 359 de la Ley rituaria ,civil,
aplicable como sup1etoria en esta jurisdicción,"

Sentencia de 2 de enero de 1936.

Hernia de esfuerzo: cuándo es indemnizable.

"A tenor de lo dispuesto en el artículo 17 del Reglamento de 31 de
enero de 1933, para que la hernia surgida con ocasión del trabajo reali-
zaldo por cuenta ajena tenga la condición lega'! de indemnizable, es nece-
sario que, o bien ihaya aparecido bruscamente, a raíz de un tra;uma.tismo'
productor de roturas o desgarros en la 'pared abdominal y diafragma, Q
bien haya sobrevenido, ,tratándose de obreros no predispuestos, también
como consecuencia ,de un traumatismo o de un esfue!zo violento, impre~
visto y anormal, en relación al trabajo que habitualmente ejecute el
obrero, pues de los términos en que aparece redactado el precepto citado
más arriba se desprende, con toda; claridad, 'que no toda hernia producida
'durante la jornada de trabajo o con ocasión de las 'labores ejecutadas por
cuenta y bajo la dependencia ajena; da derecho, aunque produzca incapa-
cidad, a recibir indemnización ,del 'patrono, ya 'que, dada la especial na-
turaleza de aquella; lesión, el legislador ha creído prudente limitar los
casos indemnizab1es a las dos moda'!idades que .comprende el artíoulo 17
del Reglamento dictado para la aplicación de la Ley de Acci,dentes del
trabajo en la industria."

"Tanto esta vigente Ley como el Reglamento dictado para su ejecu-
ción exigen como formalidad o requisito esencial para la declaración de
incapacidad producida por una [hernia, la prácti'ca de una información
,médica, llevada a cabo con las formali'dades que determina el artículo 18
de dicho Reglamento, en la que deberán hacerse constar los antecedentes
personales del sujeto, .las circunstancias del accidente, los síntomas obser-
vados y los caracteres de la ¡hernia, en la forma q'ue señala el artículo 19
de la citada :disposición legal, ,información que es obligatoria cuando se

' trata de hernia sobrevenida como consecuencia de cualquier traumatismo
o esfuerzo, que es facultativa cuando se trata de hernia surgida a raíz
de un -traumatismo específico que haya ocasionado roturas o desgarros
precisamente en la 'pared abdominal y diafragma, y que es innecesaria
cuando el patrono o entidad aseguradora estiman, en el anterior supuesto,
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que se trata efectivamente de una ¡hernia de las denominadas de fuerza,
pues la Ley pretende, mediante ,tal información, asegurar, en los casos
dudosos y en los momentos más próximos posibles a la aparición de la
hernia, la constancia de los detalles del accidente, de los caracteres de la
lesión y de las condiciones del lesionado, con el fin de q'ue pueda determi-
narse ,después, merced a los datos obtenidos en el instante más propicio
para observar los síntomas y circunstancias de la enfermedad, si ésta
reúne o no los carac'teres de 'hernia indemnizable."

"Ni de ,la resolu'ción recurrida, ni de la insuficiente información mé-
dica praotica'da, se desprende que la :hernia padeci'da ,por el obrero de-
mandante sea de las llamadas de fuerza, como producida por los trauma-
tismos específicos comprendidos en el apartado a) del ar,ticul0 17 del
Reglamento de 31 de enero de 1933 o por los genéricos a que se refi.ere el
apar,tado b) de dicho articulo, pues tanto en las declaraciones de la 'reso-
lución recurrida, como en la certificación del facultativo y declaración del
lesionado que obran en la información ,médica previa, se atribuye el ori-
gen de la lesión a grandes esfuerzos realizados en el trabajo, y, por lo 'tan-
to, para la resolución del caso ,presente tan sólo ,debe examinarse este par-
ticular, ya ,que de todos los antecedentes a'portados al juicio resulta elimi-
nada la posibili,dad de que la hernia padecida por el actor sea de 'las de-

nominadas de fuerza."
":Las hernias ¡de esfuerzo, para reunir la condición legal de indemniza-

bles, deben reunir, a tenor de lo dispuesto en el apartado b) del artícuJo 17
del Reglamento citado, los siguientes requisitos: 1.0 Que 'las sufran obre-
ros no predispuestos; 2.0 Que sobrevengan como consecuencia de un es-
fuerzo realizado en el ,trabajo; 3.0 Que dicho esfuerzo sea violento, im-
previsto y anor,mal en relación al trabajo que ¡habitualmente ejecuta el
obrero; y como en el caso presente lo único que aparece acreditado, tanto
por las 'declaraciones de 'la resolución recurrida, como por el resultado de
la defectuosa información médica practrcada, es que el obrero demandan- 
te padece una hernia, sobrevenida a consecuencia de esfuerzos realizados en el 'trabajo, sin que se haYi!- probado la falta de predisposición del obre- 

ro, hecho que la sentencia no ¡declara, ni se desprende de la información 
previa, que no ofrece ,dato alguno relativo a antecedentes personales del 
enfermo, a síntomas observados, a caracteres de la hernia y al estado de
integridad funcional de la región afecta y de la pared abdominal, y como,
por otra par,te, ni la sentenoia !del T,ribunal de instancia, ni la citada in-
formación, ofrecen ,dato alguno que ;sirva para determinar si el esfuerzo
realizado por el actor fué violento, imprevisto y anormal en relación a1
trabajo ql!e habitual:men,te ejecutaba, y, antes por el contrario, existen
afirmaciones, obteni,das tanto de la declaración del ,propio obrero, como
de las diligencias pra,ct:i,cadas para mejor proveer, que permiten creer que 



N A C ION A L D E P R E V 1 S 1 Ó N 53

el esfuerzo realizado por el actor en el día y en el momento de prod:ucirse
la :hernia era el normal 'que cotidianamente realizaba, desde hace algím
tiempo, no es posible afirmar que la lesión padecida ,por el demandante
tenga la condición ~egal de indemnizable, ya que es principio básico de
nuestro enj'ui,ciamiento que .la prueba de los hechos de la demanda corres-
ponde al actor, el cual debe ofrecer los ,datos indispensables para acredi-
tar la justicia de las acciones que ejercita."

Sentencia de 6 de enero de 1936.

Competencia.

"Si las contien'das de jurisdicción deben resolverse a tenor de las ale-
gaciones de ,las partes y de los documentos por ellas ,presentados, para

extraer ,de las primeras los h'echos en cuyo contenido exista mutua con-
formidad o, al menos, no se haya manifestado discrepancia, cuando, corno
en el conflicto actual, no exista principio de prueba escrita de 'donde pue-
dan deducirse las concepciones jurídicas en el artículo 450 del Código
del trabajo, es ineludible obtener de los elementos suministrados por la
demanda 'que reúnan ,las condiciones antes relacionadas, porque si la nor-
ma 'procesal preferente,. en defecto ,de sumisión a determinado fuero, es la
.del lugar de la prestación de 'los servicios, cuando es preciso aplicarla en
la hipótesis de un accidente del trabajo deberá inter.pretarse por aquel

en donde sobreviene el infortunio al obrero con ocasión o por consecuen~
cia del que ejecu'ta por cuenta ,de su patrono, salvo el supuesto de reali-

en jurisdicciones distintas; en la cuestión jurisdiccional presente
ambas partes parecen de acuerdo en reconocer: 1.0 Que el día 23 de no-
viembre de 1934, el obrero se encontraba al servicio del demanda,do en
calidad de pastor, encargado del apacentamiento y custodia ,del ganado
cabrío de su propiedad, y 2.0 Que en la misma feCha, y con ocasión de
hallarse en el pueblo del Viso del Marqués cargando en una caballería,
de dicho señor, recibió ,de este ani'mal una coz en la pierna izquierda, que
le produjo la lesión tmotivadora del accidente cuyo resarcimiento reclama;
y siendo evi,dente 'la presencia del obrero en aquel lugar en el momento de

 resu:ltar lesionado con motivo de la ejecución de deternlinadas faenas en
 el semoviente 'de su patrono, también lo es que nunca podría estimarse
' competente para conocer de la demanda el Tribunal industrial de La Ca-
 T?~ina, porque lo~ servicios realiza?os .en. el.'m~m~nto de s'ufrir la ~contu~
slon estaba prestandolos en el 'terrItOrIO JurIsdIccIonal de Valdepenas; y,

 aunque sus ordinarias ocupaciones de pastor las realiza en distinta juris-

dicción, habría ,que reconocer como aplicable la regla contenida en el

párrafo segundo del citado precepto legal."
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"Si bien los servicios inherentes a la custodia del ganado cabrío, en
senti,do estricto, sólo pueden prestarse en el lugar donde se apacenta, ello
no es obstáculo para que los pastores realicen otros menesteres secunda-
rios y anejos a su misión, cuales los de adquirir mantenimientos compren-
didos en el concepto de hato, de los q'ue han de proveerse en ¡las poblacio-
nes, y aunque este extremo, explicativo de la estancia ,del actor en V'iso
del Marqués, fué impugnado por la parte demandada, oponiendo a la
versión del acci,dentado la de su desplazamiento al pueblo con el fin único
de mudarse de ropa y ver a su familia, tales alegaciones, que pudieran te-
ner efica~ia en cuanto a la irresponsab'ilidad del patrono, no la tienen
para investir de jurisdicción al Tribunal de La Carolina, en ~'uyo territo-
rio no desenvolvió el demandante actividad alguna en la fecha de su pr~-
tendido accidente, y si, por otra parte, ambos litigantes ~onvienen en que
aquél tiene su domicilio en -la población donde fué lesionado, con mayor
derecho p'udo ejercitar sus acciones en el de Valdepeñas."

"Por los precedentes razonamientos queda simplificad'a la tesis en dis-
cusión a dos supuestos: 1.0 Si el obrero, en el instante de sufrir el infortu-
nio, se hallaba en Viso del Marqués realizando, ,por cuenta y orden de su
patrono, el servicio de provisiones para transportarlo a la finca donde
apacentaba el ganado, sita en el término jurisdicciona~ de La Carolina,
es incuestionable que su actividad laboral la ,desarrollaba en jurisdicciones
distintas, y, ,teniendo su domicilio en aquella población., eligió el Tribunal.
de Valdepeñas, en armonía con el derecho q'ue le confiere la regla l.a del
párrafo segundo del artículo ya mencionado, y 2.0 Si eran de otra natura-
leza los servicios realiza,dos en dicho pu~blo, como en él los prestaba
cuando resultó ví~tima de una lesión corporal, que se dice cufrida con
ocasión del trabajo contratado, será de apli~a~ión la última regla del pá-
rrafo primero del tan repetido precepto legal, y, por ende, ia competencia
radi,ca en el Tribunal ,de Va1depeñas, sin que, 'para los efectos de resolver
este conflicto, pueda tener influencia la hipótesis patronal de que la es-
tancia del demandante en el lugar del a~cidente sea extraña a'l trabajo
que le 'prestaba, en cuanto 'tal ,hipótesis constituye una excepción relacio-
nada con el fondo de la listis, y que pudiera tener influencia decisiva en
la sentencia ,definitiva."

Sentencia de 13 de enero de 1936.

Información en caso de hernia. Derecho de opción del obrero.

"E'l artículo 18 del Reglamento de 31 de enero de 1933 previene, en
su párrafo cuarto, que, ai efecto de ,la información médica necesaria como
requisito previo para la declaración de 'la incapacidad producida por
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hernia, se citará, con ,los requisitos legales, al patrono o entidad asegura-
dora, y, aun ,cuando de los documentos remitidos por la Deleg~ción pro-
vincial del Trabajo donde se practicó la informa'ción no consta que tal
citación se verificase, es 10 cierto que el patrono compareció ante aquel
organismo, acompañado ,del médico de la entidad aseguradora, en el mis-
mo día en que hubo de comparecer el obrero lesionado, Ilos testigos pro-
puestos 'por éste y el médico que le asistió, de donde se dedu'ce que la cita-
ción ,debió verificarse, indudablemente, pero, aunque así no fuera, dada la
comparecencia del patrono acompañado del facultativo que, en su nombre
y en el de la entidad aseguradora, emitió el dictamen correspondiente,
i:leben estimarse subsanados todos ojos defectos que pu,dieran nacer de la
falta de citación, ya que el Reglamento de 31 de enero de 1933 no ha
pretendido establecer un rígido sistema formulario, incompatible con las
mod~rnas concepciones del Derecho procesal, sino asegurar al patrono la
posibilidad de acu,dir a la información para hacer uso ,de sus derechos; y
habiéndose acreditado que dicho 'patrono acudió a 1a meritada informa-
ción, en la que fué oído, haciendo el uso que creyó conveniente de los

i:lerechos que le correspondían, es visto que las finalidades perseguidas por
las disposiciones vigentes se lograron en toda su integridad, y, ,por lo tan-
to, en nad~ afecta a la eficacia de la información la falta de citación pre-
via del patrono, que si, en términos generales, constituye un defecto fun-
damental, deja de serIo cuando 'dicho patrono comparece, voluntariamen-
te, a ejercitar sus derechos, pues, en tal caso, la falta de citación se trans-
forma en mero defecto formal, subsanable y subsanado 'por la voluntaria
comparecencia. "

"Del examen detenido de los artículos 23 y 72 del Reglamento de 31
de enero de 1933, dictado para la ejecución ,de ola vigente Ley de Acciden-
tes del ,trabajo en 'la industria, se desprende la existencia de dos órdenes
de derechos: uno, que se refiere a los que 'pertenecen al obrero, y otro, que
guarda relación con los atribuídos al patrono, derechos que wn indepen-
'dientes en cuanto a la posibilidad de su ejercicio y que en cuanto a su
efectividad sólo ,pueden estimarse condicionados cuando así resulta ,de
resoluciones dictadas en la forma que determina el artículo 72 ,del ya
citado Reglamento, y que, por la índole 'de sus pronunciamientos, los

subor,dinen o los limiten ex;presamente."
~'El derecho fundamental de todo obrero afectado por una hernia pro-

ducida con ocasión del trabajo realizado por cuenta ajena, en las condicio-
nes que señala el articulo 17 del Reglamento de 31 de enero, ..de 1933, es
el de percibir del patrono o de la entidad aseguradora, en su caso, una in-
demnización, en ola forma y cuantía que señala el artícu'lo 27 ,de la cita,da
disposición legal, porque siendo dicha lesión 'productora de una incapaci-
dad para el trabajo, debe regirse su reparación, en ,primer término, por la
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norma de carácter general que expresan 'los artículos 9.0 de la ~y y 9.0 de
Reglamento, a:l establecer como principio básico el derecho del obrer
incapacitado 'por accidente del trabajo a percibir una indemnización de
patrono por cuya 'cuenta trabajaba; 'pero como la hernia es una lesión d
carácter especial, que puede ser curada, en gran número de casos, median
te la práctica de una operación quirúrgica, que 'muchas veces es de poc
riesgo, haciéndose posible la desaparición ,de ,la incapacidad y la readapta
ción del lesionado, la Ley ha establecido, como derecho supletorio d
obrero, la facu'ltad de éste de renunciar a la indemnización (derecho bás
co y consecuencia primordial de todo accidente) y de exigir, en cambi
que satisfaga el patrono los gastos de la operación quirúrgica necesar
para da curación, 'más los jornales de convalecencia, que, a lo sumo, durar
un mes después de la cicatrización de la 'herida externa operatoria. E
por tanto, evidente que el derecho de optar el obrero ,por la práctica de l
operación y la facultad de imponer su opción al p~trono depende de l
declaración judicial que, después de atribuir a la hernia el carácter leg
de indemnizable, califique jurídicamente ,la incapacidad resultante y s
ñale la cuantía de la indemnización, pues así se desprende de los término
en q'ue se halla redactado el artículo 23 del Reglamento, que, por un lad
condiciona la posibilidad del ejercicio del derecho de opción al hecho d
que ,previamente se Ihaya ,declarado la hernia como indemnizable, 10 qu
su.pone una decisión j'u'dicial, y, por otro, exige la renuncia previa a l
indemnización o renta, como incapacidad permanente, Jo que supone qu
dicha renta (haya sido fijada por el juez, a fin de que el renunciante pue
tener exacto conocimiento de 10 que renuncia; y esto sentado, procedió co
acierto el Tribunal industrial al 'declarar en el fallo de la 'resolución r
currida 'la existencia de la hernia, su carácter de indemnizable, la calific
ción jurídica de la incapacidad producida, la cuantía de la indemnizaci
que debía percibir el obrero y el derecho de opción de éste a someters
una operaci6n quirúrgica, sin limitarse a los solos ,pronunciamientos q
e'l recurrente pretende en su recurso."

"El párrafo ú~timo del artículo 23 del Reglamento, de 31 de ene
de 1933, al -preceptuar que, en caso de considerarse necesaria la operaci
y de negarse el accidentado a someterse a ella, se estará a lo dispuesto 
el artículo 72, constituye una excepción del principio general contenido 
el párrafo primero ,del precepto citado más arriba, según el cual, :la prá
tica !de la operación es un derecho del obrero, que puede ejer~itar o n
con carácter facultativo, optando por aquélla en lugar de aceptar la i
demnización declarada -por los Tribunales. Del examen de dicho artíc
lo 23 se desprende que la voluntad de la Ley, en 'lo que se refiere a '
práctica de la operación, es, 'por un lado, conceder facultad al obrero par
imponer al patrono, económicamente responsable del accidente de trabaj
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la obligación de sufragar 'los gastos de 'la operación, sin que para ello sea
necesario otro requisito ,que la expresa 'manifestación de la voluntad de
aquél, y permitir, por otro, que el patrono ,pueda, en determinados casos,
requerir a los. organismos competentes ,para que declaren necesaria la
'práctica de una intervención quirúrgica en el obrero, por reputarla indis-
pensable a 'los fines de su curación y readaptación profesional, sin im-
portante riesgo para su persona; ,pero así como el derecho del obrero es
incondicionado, y puede ser exigido sin otro requisito previo que Ja expre-
sa manifestación de su voluntad, ya ;que la esti'mación de 'los riesgos ope-
ratorios sólo incumbe, en 'definitiva, a la persona que !haya de correrlos,
las facultades 'del 'patrono se 'hallan 'limitadas y condicionadas en su ejer-
cicio por 'lo 'preceptuado en el artículo 72 del Reglamento, ,que impone un
requerimiento foi1lnal, la incoa'ción de un expediente y la decisión de un
organismo técnico que ni obliga al obrero a someterse a la intervención
quirúrgica, ni puede tener otras consecuencias que !las que se deriven de
los párrafos 3.0 y 4.0 d~l ya citado ar,tículo 72. En su consecuencia, no
puede sostenerse que los 'derechos del patrono y .los del obrero sean igua-
les en cuanto se refiere a optar por la práctica de la operación, en vez de
satisfa,cer o per,cibir la indemnización correspondiente, p~es 'mientras el
último goza, en este respecto, de un derecho perfecto 'que pueda impo-
ner por su exclusiva voluntad, una vez declarada 'la hernia indemniza-
ble, el del prilmero es un derec'ho condiciona,do al ejercicio de una acción
especial, al cumplimiento de ciertos requisitos y especia'lmente a la exis-
tencia de una resolución sdlemne que declare, a instancia del patrono, la
necesidad de Ja operación, siendo, en definitiva, ,más que un derecho de
opción, el reconocimiento de una facultad para solicitar del organismo
competente una solemne declaración 'que 'le permita ejertitar dicho dere-
cho, y esta diferencia tiene que trascender, en el orden procesa1, a las de-
claraciones de la Sala que debe reSdlver únicamente las cuestiones plan-
teadas en el juicio, con arreglo a 10 alegado y probado por las partes,
sin decidir sobre el ejercicio ,de posibles a(;ciones, cuya reserva es además
innecesaria."

"El Tribunal industrial obró con evidente acierto all dictar la reso-
lución que es objeto ,del 'presente recurso; y al consignar en su fallo todos
los pronunciamientos que contiene, consecuencia obligada de .la recta in-
terpretación de !los preceptos legales a,plicables al (;aso debati,do, puesto
que ni debía resolver cuestiones no planteadas en el juicio, 'tales como la
que ahora suscita el recurrente, ni podía imponer al obrero .la obligación
de someterse a una operación quirúrgica rechazable 'por éste, conforme a
lo dispuesto en el párrafo 3.0 ¡del artículo 72 del RegJa;mento, aun en el
supuesto de que se hubieran cumplido todos los requisitos que establece
dicho precepto, ni mucho ;menos tenía facultades para limi,tar la cuantía
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de la indemnización, por no haberse verificado el requerimiento especial
del,lesionado, ni tramitado por la Caja Nacional el expediente indispen- 

sable, ni recaído decisión del organismo correspondiente, y, por lo tan-
to, procede declarar que dicho Tribunal se ajustó a derecho al dictar su
sentencia, 'que ,debe confirmarse en todas sus partes, desestimando el re-
curso interpuesto, todo ello sin perjuicio de que el recurrente pueda ejer-
citar, en e1 período de readaptación o revisión de incapacidad, los dere-
chos que las disposiciones legales vigentes le conceden."

Sentencia de 17 de enero de 1936.

Hechos y concepto jurídico.

"El artícu'lo 464 del Código del Trabajo, en su norma 2.a, impone al
juez de -primera instancia, cuando 'por cualquiera de 'los motivos mencio-
riados en el mismo no conociera del juicio el Tribunal industrial, el deber
de apreciar en los resultandos de 'la sentencia los elementos de convicción,
declarando los hechos que estime probados; y siendo esta declaración de
hecho sustitutoria del veredicto que en otro caso debieron dictar los jue-
ces propulsores, es preciso observar en su redacción 'las mismas nOllmas
establecidas en el arto 468 ,del Código 'laboral para redactar el cuestio-
nario que ordinariamente se somete a Ila -consideración de 'los jurados,
procurando omitir toda aprecia'ción, clasificación o denominación jurídiC:i
-que debiera reservarse para los fundamentos de 'la sentencia,.y muy es-
,pecialmente la califica,ción ,de la incapaci¡dad resultante, ~uando se trate
de accidentes del ,trabajo, pues de no hacerlo así quedarían mermadas 'las
facultades de esta Sala y suplantado su juicio ¡por el personal del juez,
ya que 'la a'preciación de los hechos declarados en su ,materialidad y la
deducción de las consecuencias de derecho que de ellos se derivan son ma-
teria funda'mental del legítimo examen del Tribunal 'de Casación."

"El juez sentenciador se 'limita a declarar, por 10 que se refiere a las
características de la lesión, que el obrero demandante padece ya las con-
secuencias de 'la misma en el orden práctico, ,que "'sufre una limitación
funcional del pie a consecuencia de una ~onsolidación defectuosa que le
impi,de dedicarse a sus ocupaciones habituales ,de peón en la forma ante-
rior al accidente, puesto que se encuentra con una inuti'lidad del trabajo
a que se dedicaba, que disminuye su capaci'dad", declaración que está
constituída ,por una serie de conceptos jurídicos, que sólo representan las
conclusiones obteni,das ,por el juez en virtud de una operación pura'mente
lógica posterior a'l reconocimiento de :los hechos a que se aplica, que indu-
dablemente debieron ser ,tenidos en cuenta por el juzgador; pero que, al
no consignarse en la senten~ia, impiden a esta Sala examinar si las con-
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clusiones obtenidas responden a una adecuada interpretación de los he-
chos probados, función normal ,del Tribunal de Casación; y como en la
resOlución recurrida, en vez de establecerse los 'hechos que sirvieron al
Juez -de primera instancia para elaborar tales conceptos, se hace constar
tan sólo el resultado del juicio de dicho funcionario, sin detel'Ininar cuál
fuera la forma en ,que con anterioridad realizara sus trabajos el lesionado
y la diferencia existente en el modo de poderlos realizar ahora, ni en qué
consiste la limitación funcional estimada o en qué la consolidación de-
fectuosa que se califica, precisando para ello, por ejemplo, la clase de mo-
vimientos que no puede realizar el- obrero, el género de sustentación que
le está impedido, los órganos que se hallan afectados por la consolidación
imperfecta, la forma en ,que se ha verificado la soldadura irregular de los
huesos y las características anatómicas ,del defecto observado, procede
anular todo lo actuado a partir del momento de la redacción de -la sen-
tencia 'por adolecer ésta de un vicio de nulidad que la priva de toda efi-
cacia legal."

Sentencia de 17 de enero de 1936. 

"Reiteradamente tiene declarado esta Sala que si las sentencias de esta
clase de procedi'miento especial se han de acomodar a las declaraciones
de hecho contenidas en el veredicto cuando interviene e'l J uraao, o a las
que en los resultados de la sentencia haga el Juez de -primera instancia
cuando no actúan los Jueces populares, según previenen los artículos 477
y norma 2.a ,del 464 del Código del Trabajo, por cuanto a ellos ~stá atri-
buída la facultad de apreciar el resultado de los elementos de convicción
aportados a los autos, cuando no interviene el Jurado y faita esa decla-
ración del juzgador, como sucede en el caso que se examina, queda la
Sala imposibilitada de resolver un recurso de la naturaleza del presente,
ya que no es posible apreciar el resulta-do de las pruebas, ni sentar, consi-
guientemente, una relación de hechos probados, ni invadir Jas atribucio-
nes del Jurado o del Juez sentenciador."

"Tratándose ,de un a.:;cidente del 'trabajo produ-ctor de hernia, al que,
por razón ,de su fecha, es de ap'licar el Reglamento de ~la Ley de Acciden-
tes del trabajo en la industria de 31 de enero de 1933, la carencia de ve-
redicto sobre la relación de hechos probados que 'brinde base bastante en
los apartados a) y b) de su artícu'¡o 17-a '10 que no alude siquiera la
sentencia recurri,da-impide aplicar con acierto el criterio del juzgador
de instancia para resolver la cuestión p'lanteada, si se tiene en cuenta que,
tratándose de las comprendidas en el primero de esos apartados, es vo-
luntaria la información ,médica que para las comprendidas en el segundo
exige como necesaria el artículo 18 del mismo Reglamento."
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"Por todo ello, y reiterando la doctrina sentada por esta Sala en sus
sentencias de 14 de noviembre de 1934, 19 de octubre de 1935 y 2 de los
corrientes, procede, con abstención de resolver sobre el fondo del recurso,
declarar la nulidad ,de las actuaciones practicadas, reponiéndolas al esta-
.do de ,dictar sentencia para ,que por el Juez de pri,mera instancia, y cum-
pliendo con lo ordenado en la norma 2.a ,del artículo 464 del Código del
Trabajo, se dicte otra conforme a las reglas adjetivas a que debe ajus-
tarse tal resolución."

Sentencia de 24 de enero de 1936.
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Información española.

Instituto Nacional de Previsión.

Cala Naciona;1 de Seguro de Accidentes
del Trabajo.

ESTADÍSTICA DE ACCIDENTES DEL TRABAJO EN DICIEMBRE DE 1935

En el mes de diciembre último fueron comunicados a la Caja Nacio-
na,l del Seguro de Accidentes del Trabajo 172 siniestros, de los cuales 71 de
muerte y 101 de incapacidades permanentes.

Desde el punto de vista del seguro, de 10s 172 patronos responsables,
39 estaban asegurados en la Caja Nacional, 63 en compañías de seguros,
62 en mutuali,dades y ocho no estaban asegurados.

 En el m,ismo período han sido resueltos 56 expedientes de muerte, 65 de
c incapacidad permanente 'parcial, 33 de total y seis de absoluta.
~ Los promedios de coste desde 1,0 ,de abril de 1933 son: 14.930,54 'pe-
 setas ~n muerte, 11.161,33 pesetas en inca'pacidad permanente' parcial,

~17,532,69 pesetas en incapacidad permanente total y 23.696,78 pesetas en
:incapacidad permanente absoluta.

El número de nuevos 'pensionistas es de 248.

Cajas colaboradoras.

CastiUa la Nueva.

HOMENAJE A LA VEJEZ EN TOLEOO

El dia 27 ,de diciembre último, en el salón de actos de la Caja de
Previsión Social de Castilla la Nueva, tuvo lu'gar, con asistencia de las
autoridades civiles y militares, el acto deihomenaje a la vejez, organizado
por la citada entidad, en el que se otorgaron seis pensiones a ancianos
comprendidos entre los ochenta y siete a noventa años.
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P'ronunciaron sendos discursos .}os presidentes del Patronato de Ho-
menajes a la Vejez, D. Filiberto de Lozoya, y el de la Caja, D. Elías de
Montoya. El director de la ,misma, D. Pedro María Perales, leyó la pro-
clamación de los ancianos favorecidos, y seguidamente se procedió al re-
parto de 125 cartillas ,de dCite infantil, donadas por el presidente de .la
Caja, y de los títulos de pensionista a los ancianos, entrega que fué efec-
tuada por D. Rafael Afán de Rivera, que ostentaba la representación del
gobernador civil y que cerró el acto con frases enaltecedoras para la obra
que realizan las instituciones de previsión, invitando a todas las clases
sociales 'para ,que a'portasen su esfuerzo para el incremento de la obra d~

amor a los viejos.

HOMENAJE A LA VEJEZ EN PUERTOLLANO

Se celebró en Puertollano (Ciudad Real), presi,dido por el alcalde de
la población, un ,homenaje a la vejez, en el cual pronunciaron discursos
alusivos al acto los Sres. Calatayud; Terrero, director del grupo escolar
"Ramón y Cajal"; Perales, director de la Caja regional de Previsión de
Castilla la Nueva, y Martínez ,del Monte, ,quien hizo el resumen de las

, ideas expuestas por los oradores. Finalment~, el Sr. Perales leyó la pro-
clamación de los ancianos, y el presidente repartió los títu,los de pensión

a los beneficiados.

Cataluña y Baleares.
,

CURSILLO DE LA "OBRA AGRÍCOLA"

La "Obra agrícola" de la Caja de Pensiones, dirigida por el ingeniero
agrónomo D. José Llovet, adquiere cada día mayor desarrollo. Aparte la
'magna obra iniciada en Baleares, sobre todo con el último concurso de
explotaciones agrícolas, de 'que hubimos de dar cuenta en estas páginas,
el cursillo de enseñanzas agrícolas que acaba de tener lugar en la villa
de Torroella de Montgrí, en plena comarca del Ampurdán, ha comenzado
muy bien las nuevas actividades 'de la Caja, por medio de la "Obra agrí-
cola", en este campo cultura.} de la gente del campo, preparatorio de nue-
vas actividades. Curso, acto social agrícola, que constituyó una verdadera
solemnidad para la bella villa ampurdanesa y toda su comarca, y al que
se asoció la población en conjunto, pronunciando sendos discursos los pro- '

fesores del cursillo y cerrándolos el director de .}a Caja.
y fué tan grande el entusiasmo de ldS alumnos del curso que aún hubo

que prolongar el m,ismo con dos ,días de visitas a las plantaciones frutales
del Vallés y del Bajo Llobregat, junto a Barcelona, y una visita a las
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obras y servicios de la Caja ,de Pensiones, que se llevó a cabo 10s días 7
y 8 de enero último, siendo obsequia,dos los asistentes en el propio edificio
central de la Caja, con asistencia de los dirigentes de .la misma.

El cursillo estuvo constituído por tres gru'pos de lecciones teóricas de-
dicadas a Proyectos de explotación agrícola y Agricultura comparii1da,
explicadas.por el jefe de 1a obra y catedráti1:o de la Escuela Superior de
Agricultura de Barcelona, Sr. Llovet; a Fruct~ultura, a cargo del inge-
niero, profesor de ia misma escuela, D. Ramón Sala, y a Olivicultura,
explicada por el ingeniero adjunto a dicha obra, D. J avlier Puig y Miró.
A dichas lecciones acudieron constantemente más de 70 agricu1tores de la
comarca, previamente matriculados, y las le~ciones despertaron un vivo
interés en el auditorio. Las clases teóricas fueron combinadas con prácti-
cas adecua,das a las .lecciones, sobre todo en 10 referente a cultivo y tra-
tamiento de enfermedades de los árboles.

El éxito alcanzado 'por esta nueva modali,dad de obra social de la Caja
de Pensiones ha [hecho pensar en la necesidad de continuar ,la propaganda
cultural agrícola de la obra del mismo nombre, a cuyo fin ha surgido la
i,dea de organizar, en primavera, otro curso adecuado a las necesidades
de la .localidad en otra de las casas agrícolas con que cuenta en Cataluña
dicha institución.

Valencia.

HOMENAJE A LOS SEÑORES MALUQUER y MARVÁ .

En el grupo de casas baratas construídas en Valencia por la Caja de
Previsión Social se ¡han dado a dos calles los nombres de Maluquer y de
Marvá, como homenaje al fundador y al presidente ,honorario del lnsti-'
tuto Nacional de Previsión.

El descubrimiento ,de las lápidas rotuladoras de .las calles se celebró
el ,día 8 ,de enero, XC aniversario del nacimiento del Sr. Marvá, y revistió
gran solemnidad. Asistieron al acto el Ayuntam,iento y .la Diputa1:ión en
corporación; todas las autoridades locales; una representación del 1 nsti-
tuto Nacional de Previsión, formada por su consejero delegado, Sr. Jimé-
nez, yel vocal de la Comisión Paritaria Nacional, Sr. Díaz de ,la Cebosa;
los consejeros y jefes de ,la Caja colaboradora regional; la mutualidad
escolar "Guillénde 'Castro", que está en posesión de la hucha de honor, y
los niños del grupo escolar "Serrano Morales", así como los inquilinos de
las casas baratas construídas 'por la Caja de previsión Social, los cuales
habían enga:lanado sus viviendas con colgaduras.

***
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El Sr. Zumalacarregui ,habló como consejero delegado de la Caja, y
en nombre .de Ja famiJia de D. José Maluquer, que le había conferido este
honroso encargo, agradeció 'que el ayuntamiento de Valencia haya querido
dignamente ,honrar los nombres gloriosos de Maluquer y Marvá con la
rotu1ación de estas calles, "-marco apropiado y justo a nuestra obra, ya
que toda ella se desenvuelve dentro de 1.os postulados que aprendimos de
tan preclaros maestros". "Esta obra es para nosotros-añadió-, más que
el cálculo de Jas reservas y ¡del tecnic-ismo más riguróso, la obra de una
emoción intensa y profunda; por ello hemos .de agradecer al ayuntamiento
de Valencia el haber aceptado estas lápidas, que son la realidad viva y

.tangible de que su ideal,. su labor, sus enseñanzas y el sacrificio de sus
propias vidas perdurarán en nosotros 'como en vosotros han de perdurar
los beneficios que este grupo de viviendas popu1ares os 'han de reportar."
Se extendió a -continuación en otras consideraciones de divu1gación de las
finalidades sociales que la Caja. desarrolla y terminó asegurando que la
Caja -de Previsión Social de la región valenciana 'ha de hacer cada dí;I
más intensa y más eficaz su obra de dignificación del elemento obrero.

El Sr. Díaz de la Cebosa habló a continuación en nombre de todos
los organismos filiales y complementarios -del Instituto NaoionaJ de Pre-
visión, así como de sus Cajas colaboradoras, -de sus Consejos y de su~
emp1eados. "Es inútil~dijo--que os hable de lo que es la obra del Ins-
tituto, por cuanto vosotros conocéis bien no sólo sus nobles ~stulado~,
sino también sus beneficios, que no son sólo esta espléndi.da manzana de
viviendas popu1ares, sino que son también los c-ientos de escuelas alzad,as
en toda España, las docenas de grupos de viviendas semejantes aoéste, Jas
obras -de sa:neamiento y urbanización en miles de pueblos que, sin la ayu-
da de los fondos de Previsión, no hubieran visto realizado su ideal."

D. Inocencio Jiménez habló seguidamente en nombre del Instituto
Nacional de Previsión. Evocó las figuras veneradas de Malu'quer y Marvá
y se extendió en consideraciones acerca -de Ja labor desarrollada por el Ins- 
tituto Nacional y sus Cajas colaboradoras. "Nuestra labor dijo--no sólo,
como podéis advertir, es una labor de capitalización, sino que los fondos
de Previsión, ,independientemente de aseguraros una pensión para el.día
-de mañana, os han dado ya, antes de ahora, con esta obra e infinidad de
semejantes alzadas en toda España, trabajo y pan, que es alegría y salud
en el hogar, os proporcionan Ihoy una vivienda confol'table, que es descan-
so del cuerpo y satisfacción del alma, y os siguen manteniendo la promesa
de que mañana tendréis, por lo menos, cuanto tenéis ofrecido, y acaso más,
si todos venís prestando a nuestra obra la adhesión que os pedimos J
cambio del amor que os damos."

Puso fin a los discursos el alcalde, Sr. Barrera, con unas breves frases,
en valenciano, congratulándose de que Marvá y Maluquer fueron racial,
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mente hermanos, hijos de las riberas del Mare Nostrum,' agradeció las
pa,labras de gratitud ,dirigidas al ayuntamiento ,de Vafencia, y afirmó que
éste se complacía en poder dar a sus conciu,dadanos el espejo y la guía
espiritual que las precIaras vidas de los homenajeados dejaban trazadas.

A continuación, la Banda municipal, con la cooperación de los niños
de la Casa de Beneficencia, interpretó el ,himno de la Previsión, que fué

oído con todo respeto. Los himnos regional y nacional dieron fin al acto,
que resultó brillantísimo.

Fundación del premio Marvá.

El día 8 de enero, CX aniversario del naci'miento de D. José Mawá,

presidente honorario del Instituto Nacional de Previsión, el Patronato del
premio Marvá celebró una reunión pública en el safón de sesiones del
Instituto para entregar el premio adjudicado en el concurso de 1935 a
D. José Pérez Serrano, por su trabajo ~sobre el tema ",La organización y
~l funcionamiento de los tribunales de trabajo en la legislación compa-

rada y su posible aplicación a Es'paña".
El presidente ,del Patronato, D. Felipe Clemente de Diego, pronunció

el discurso siguiente:

Con la venia de la presidencia y en nombre del Patronato, voy a pronunciar
unas p3!labras para rendir un homenaje, una vez más, tan merecido, al ilustre Mar-
vá, a 'los diez años justamente de haberse constituído este Patronato, en honor suyo,
para premiar ,los trabajos que sobre temas interesantes del Derecho social, en tér-
minos generales, se presenten en estos concursos.

En el concurso actual se han presentado cuatro memorias, ninguna de ellas
deieznable; una de ellas, si hubiera encajado en el tema propio del concurso, si
hubiera habido congruencia perfecta entre el contenido y el tema que se había
ofrecido a los {;oncursantes, indiscutiblemente habría llegado a merecer también un
juicio favorable por parte del tribunal. A~í se hace constar en el acta de la sesión
consagrada precisamente a este punto concreto.

Hay que felicitar calurosamente (yo lo hago en mi nombre y en el del Patronato)
al honrado en este concurso, D. José Pérez Serrano, que (ahora me he entera,do)
está enlazado por 'lazos de 'herm'andad con D. Nicolás Pérez Serrano, prestigioso

 ,atedrático, tanto, como que sostiene las enseñanzas del maestro glorioso, que tam-
bién nos preside, Sr. Posada, desde el momento de la jubilación de" éste, en que
dejó las tareas activas de la cátedra.

Hice notar en ocasión análoga, en años anteriores, el progreso que ~ advertía
en los trabajos presentados a 'los concursos: que venían más cimentados, más do-
cumentados; y este año, a fuer de modesto 3!ficionado a los estudios jurídicos, he
de hacer notar otra circunstancia muy halagüefia, a saber: tratándose de un tema
eminentemente jurídico, como la "organización y ,funcionamiento de los tribunales
del trabajo", y, dentro del orden jurídico, perteneciente a 1a disciplina del Derecho
procesal, se advirtió ya en la sesión consagraida a la calificación de 'los trabajos que
en ellos se notaba el eco renovador de la disciplina del Derecho procesal en los
cuadros de.nuestras facultades de Derecho.

5
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Indudablemente, tuvimos grandes prestigios, autoridades tradkionales, en esta
rama jurídica del ¡procedimiento; pero la renovación de estos estudios que princi-
palmente procede de Alemania, y, en un sentido emancipador de esa disciplina del
Derecho ~procesal, de .la del Derecho privado (y .lo dice un modestísimo cultivador de1
Derecho rprivado) , esa Tenovación, que había comenzado ya a mediados del siglo
pasado en A:lemania y pasó luego a Italia, no se ha hecho notar, no había encon-
trado eco decisivo hasta ahora en las cátedras españolas de procedimientos- 

En orden a .los estudios sociales, que hoy ya en 10 jurídico constituyen una rama
especial designada (es la expresión ,más consagrada) con el nombre de Derecho
social, han hecho 'mucho este benemérito Instituto de Previsión con el antiguo de
Reformas Sociales; el premio Marvá ha constituído un estímulo poderoso para el
cultivo de estos prob1emas. Empero sería injusto olvidar el b(:néfico influjo de
otra nobilísima institución: la Universidad española, que cada día se afana más
por Jevantar el nivel de la enseñanza.

Yo estoy al margen, en realidad, de ese movimiento renovador; pero aquí hay
un testigo excepcional que, a ;pesar de su jubilación, a ,pesar de sus años (que los
disbmula ~rfect'amente bien, porque ahora .le encuentro 10 mismo que hace treinta
y tantos años, cuando yo empezaba el trato con él), el Sr. Posada, colaborador
asiduo y pTotector decidido del cultivo de estos estudios en Ja misma Universidad..
en .las cátedras, en los seminarios, en .los cursillos que todos los años se organizan a
este efecto.

y nada 'más. Yo quisiera manifestar un deseo, un voto: en primer término, que
muchas veces nos presida el general Marvá en ocasión semejante a ésta y, además,
que vuelvan la mirada los estudiosos e investigadores del día .hacia las gloriosas
tradiciones españolas para encontrar fuerte asidero y fiI1me fundamento a la ela-
boTación de estas do~trinas sociales y jurídicas. Nuestros ,moralistas y teólogos, ju-
risconsultos y canonistas de .los siglos XVI y XVII fueron verdaderas autoridades
de filosofía jurídica, eminentísimos, reconocidos como tales por ,protestantes y cató-
licos, extranjeros y nacionales, y ,parece natural ,unir estos progresos que advienen
a .la vida civíl y al cultivo de las ciencias, y vivificarlos con aquellas, tan sabias,
inspiraciones de los siglos XVI y XVII.

No digo más para no molestar la 'atención de ustedes. Mi enhorabuena ~l con-
cursado que con tanta justicia ha llevado el premio. i Ojalá que prosiga este éxito;
que este primer triunfo no sea el ú1timo de los que le esperan, dadas sus excepcio-
nales condiciones de estudio y asiduidad en el trabajo! Y a los demás concursantes,
que sigan afilando y perfilando la herramienta del trabajo para obtener triunfos
debidos a su esfuerzo en actos sucesivos.

A continuación, D. Adolfo G. Posada, presidente del Instituto Nacio-
nal de Previsión, dijo:

Es obligado que, celebrándose este acto en el Instituto Nacional de Previsión
y siendo yo (aunque inmerecid3Jn1ente) su presidente, diga dos palabras a los reuni-
dos, saludando a 10s ,miembTos representantes de la Fundación del premio Marvá.

Ante todo, mi prof,undo reconocimiento por las frases cariñosas que me ha de-
dicado 'mi cordial amigo y com,pañeTo D. Felipe Clemente de Diego.

Con gran satisfacción ,consigno y suscribo ,la declaración que ha hecho el señor
Clemente de Diego, en relación con la eficacia de la acción de la Universidad,
afirmando la renovación de ésta, que se viene realizando, de modo intenso, en
l1uestra facultad de Derecho. Es este un 'hecho que todavía no ha trascendido
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como merece al gran público; pero los que vivi'mos dentro de la gran casa de .
calle de San Bernardo estamos plenamente satisfechos al ver de qué manera 
consideran en .la Facultad los problemas modernos, cómo atiende ésta a quien
allí :los estudian y de qué manera intensa trabaja la juventud, especial'mente nue
tros ~minarios, ,contribuyendo, por tal manera, a la elaboración de una cultur
jurídica, cuya a<;ción y admirables resultados sabrá algún día apreciar el país.

Doy la más cordial enhorabuena a la Fundación del Premio Marvá; su bu
influjo se manifiesta en las memorias que viene premiando, y que contribuye ya 
llamar la atención de los estudiosos sobre los grandes temas de la reforma soci
Quiero dár~la, muy cordial, al premiado, que lleva un apellido para mi querid
simo. Considero al hermano mayor del premiado como uno de ,los discípulos m
ín~imos y que me ha procurado una de las satisfacciones más grandes en mi vid
'universitaria. Después de regir la cátedra de Derecho político, en Oviedo y en M
drid, durante cinouenta años, al retirarme forzosamente, porque la ley me 10 i
puso-no por mi cansancio-, de la enseñanza del Derecho pdlitico, el dolor de 
au~ncia 10 alivió iadicalmente el haber tenido como sucesor, continuador y rnej
rador de mi en~ñanza, en mi cátedra, a D. Nicolás Pérez Serrano.

Lleva, pues, el premiado un apellido que le obliga .mu¡:ho, y se ve bien có
responde a .la voz de 1a sangre al obtener ellpremio por 1a memoria que el Jura

ha estimado de relevante relevante mérito.
iAdelante, pues, en e~ camino! E1 Instituto Nacional de Previsión considera

siempre oomo un honor tener bajo su techo, en su hogar, la Fundación del Prem
Marvá y poder acudir a este acto, que deseamos presida muchos años nuestro. il

tre generaL

Finalmente, el Sr. Marvá pronunció las palabras siguientes:

Me ,habréis de perdonar unas palabras, aun a trueque de molestaros; pero

gratitud necesita hablaros. Este acto, para mi, es más para sentir que para pen
Pero no busquéis en mí elocuencia; a falta de otra, tengo la cariñosísima de 
sentimientos. Yo me veo precisado a hacer una breve reseña, brevísima, de la 

toria del llamado premio Marvá.
Hace diez años (cuando yo tenía ochenta), el entonces ministro de Traba

Industria y Comercio, Sr. D. Eduardo Aunós, tomó una iniciativa ,para que se
J rindiera un homenaje con motivo del cumplimiento de 'los ochenta años, inciati
'í que fué secundada, aumentada y corregida-si puede decirse así-por todos 
r funcionarios del ministerio y por todas 'las entidades afectas al 'mismo. El éxito 

pudo ser mayor, y se recau,daron cerca de 140.000 pesetas, con obieto de rendir
,. ese homenaje. Pero tuvo :más feliz éxito la idea, pOrque esa cantidad no ~ em

en nada que pudiéramos llamar de carácter material, no; la idea fué más feli
para mí sobre todo: .la idea fué crear una institución con el nombre de pre
Marvá, que tuviera por objeto abrir un 'concurso anual para premiar la obra 
~ considerase más digna de ello, de un trabajo relacionado con la Previsión y 
las cuestiones sociales. Creóse, efectivamente, un Patronato, com,puesto de pe
nas ilustres, ,cuyos méritos no he de ensalzar, porque no es :menester (son sob
conocidos de todo~ para que yo pretendiera añadir algo a la gloria que ellos ti

por su~ hechos), y di&pUso, como digo, .la creación de un concurso anual, cuyo 
mio habría de adjudicarse el día 8 de enero de cada año, aniversario de mi 

, miento. Esto fué, repito,' hace diez años; inútil es decir los años que tengo ahor
Nunca he cultivado la lisonja, y menos en 10 que se refiere a mi persona (ap
Que tengo el convencimiento de que el conocimiento de mí mismo, que es el 
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difícil de los conocimientos humanos, me decía que era muy sup-erior a mis méritos
el homenaje y sus consecuencias); así es que nunca crei, y sigo no creyéndolo, que
,pudiera ser yo objeto de esas alabanzas. Creí 'más bien que yo era un motivo cir.
cunstancial, del momento, para que se demostrara toda la pujanza,. todo el valer
de :las ,personalidades que intervinieron en el 'homenaje.

He de decir, ante todo y sobre todo, que he ,procurado siempre hacer mío el
antiguo proverbio "el que bien ama nunca olvida", y menos cuando había de olvi-
dar actos que son superiores a mis merecimientos. Fuí el primero que me dije, al
hacer el balance de mis obras: Pero ¿es que soy digno de tamaña distinción?
No, nunca lo ,creí. Porque 1a cúpula del edificio no tiene valor ninguno por sí; lo
tiene por }a resisten"ia y el mérito de los poderosos arcos tor~es del crucero que
la sostiene. El elevado al pavés no tiene mérito, no; 10 tienen los robustos brazos
que ,lo han elevado. Yo, -repito, al hacer el balance de mis obras, me encontré con
que no era :merecedor de tamañas distinciones, y no he olvidado, ni olvidaré, la dis-
tinción de que fuí objeto.

Cúmpleme decir también que no ha tenido nunca cabida en mi pecho la idea de
ingratitud, porq\le como dijo muy bien el gran Cervantes, por boca del buen Don
Quijote 'en sus conversaciones con Sancho, "la ingratitud es el más feo pecado que
se sabe; unas veces, es hija del olvido; otras veces, de Ja soberbia, y siempre es
un carcoma de1 corazón y del cerebro". Yo no quiero qued3!r incurso, de ningún
mcido, en ese feo pecado de la ingratitud.

¿Y qué me 'resta para demostrarlo? Pues, sencillamente: en todas las ocasiones
y en actos como éste, proclamar ,mi gratitud y mi reconocimiento para todos los
que han intervenido en este homenaje, desde su origen hasta los momentos actuales.
A todos, expresir:les esa gratitud; a todos he de decirles que ya, a mis años, i qué
puedo esperar !, pues tan sólo que cuando mi cuerpo abandone este ,mundo y
vaya a las regiones de los espíritus se diga, al recordarme, que yo había sido un -

hombre bueno y trabajador.
A todos, 'pues, les reitero mi gratitud, y quiero que ésta sea la idea predominante

de las ,palabras que os he diTigido. Mi gratitud ,para todos: ,mi gratitud para el
Patronato, que de manera tan admirable desempeña su misión, ,por todos los traba-
jos que ha hecho para la preparación, desarrollo y conce~ión de los premios; mi
aplauso para ~I. beneficiario, por el mérito grande y reconocido por todo el Patro-
nato y por mí también. Y mis deseos, repito, de que si os acordáis de mí alguná
vez. úni"amente digáis: fué un hombre bueno.

Terminó el acto haciendo el Sr. Marvá entrega del premio al Sr. Pérez
Serrano.

OONCURSOS PARA 1936 y 1937

Se reitera el anuncio del concurso de 1936 'para premiar con 5.000 pe-
setas en metálico el mejor trabajo sobre el tema «Antecedentes históricos
de los seguros sociales en España y sus dominios antes del siglo XIX.
(Estudios de investigación) ".

'Los trabajos 'para este concurso ¡han de ser presentados antes de las
doce de la mañana del día 30 de septiembre de 1936.

Al mismo tiempo se anuncia ya el concurso de 1937, ,para premiar con
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5.000 pesetas al mejor tra,bajo sobre el tema "Problemas &onómicos y so-
ciales ,de la industria de la pesca en España. Derecho consuetu.dinario y
legislación en esta materia".

Los trabajos para este concurso han ,de ser presentados antes de las
doce de la mañana del día 30 de septiembre de 1937.

Para uno y otro concurso rigen, además, las siguientes condiciones:

l.a

Las monografías que se presenten al concurso han de ser originales e
inéditas; redact~das en lengua castellana; no podrán exceder del original
necesario para formar, como máximo, un tomo de 300 páginas en 8.0 espa-
ñol, y ha:brán ,de estar escritas a máquina, o con letra bien legible, ,por
una sola cara del papel.

l.a

Cada 'monografía se encabezará con un lema e irá acompañada de un
sobre, cerrado y ,lacrado, en cuyo interior se con,tendrá el nombre del
autor y las señas de su domicilio. Este sobre llevará exteriormente cJ
mismo lema 'que encabece el trabajo presentado, pero no otra indicación
alguna por la ,que 'pueda deducirse quién es el autor ,de la obra. .

3.a 

Los trabajos se remitirán al Excmo. Sr. Presidente del Patronato de
la Fundación del Premio Marvá (en el Instituto Nacional de Previsión,
Sagasta, 6, Madri,d, o en cualquiera de sus Cajas colaboradoras), con la
mención "Para optar al premio .de 1936 ó 1937", según los cal5OS, antes
de las doce de ,la mañan(\ del día en que termina el plazo. Por cada mo-
nografía que se presente, y que no se envíe por correo, se expedirá un
recibo con el lema de la 'misma. Una vez presentado el trabajo, no podrá
retirarse sin el consentimiento del Patronato.

4.a

Además del premio en metálico, recibirá el autor 100 ejemplares de su
obra, que se imprimirá por cuenta de la fundación.

El Patronato ,se reserva la faculta,d de adjudicar íntegramente el pre-
mio a una sola obra, repartir su impor,te, igual o d~sigualmente, entre dos
o más, o declarar desierto el concurso. Podrá, además, y como medida
excepcional, conceder al autor de alguna memoria o memorias que estime
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merecedoras de ello, 1a compensación en metálico que considere equitativa
por los trabajos de preparación y redacción, sin que ello impl'ique la
obligación de publi,carlas, y pudiendo abrir la plica correspondiente para
hacer efectivo el acuerdo. 

S.R

E1 Patronato pu'blicará el fallo el día 31 de diciembre del año del
concurso, haciéndose, en su caso, 1a entrega del prem,io o los premios otor-

gados el ,día 8 ,de enero siguiente.
En el 'mismo acto de la adjudicación se abrirán los sobres que lleven

iguales lemas que los trabajos premiados, y se inutilizarán, sin abrirlos,

los demás.

6.R

Las obras premiadas quedarán de propiedad de la fundación. Las que
no lo hayan si,do se devolverán a quien lo solici,te, dentro del primer se-
mestre del año siguiente al concurso, acompañando el recibo de presenta-
ción, al dorso del cual suscribirá la devolución del trabajo. Cuando no se 

acompañe dicho recibo, sea la que fuere la causa, el Patronato quedará
relevado de la oblIgación ,de devolver los trabajos. Tanto en este caso
como en el de que no se solicite la devolución ,dentro de dicho primer se-
mestre, el Patronato podrá inutilizar los trabajos no devueltos o con ser-

varIos en su arohivo.

Cuestiones sociales.

Sociedad Bspañola de Me,dicina d,el Traba10.

Se ,ha celebrado en Valencia, en los días 5 y 6 de enero, la segunda
asamblea 'de la Sociedad Española de Medicina del Trabajo, con asis-
tencia de nu'merosos médicos de toda España. 

El día 5 celebró la sociedad su junta ,general, y acto seguido ,dió co-
mienzo la asamblea, leyéndose una ponencia de los doctores Pacheco y
Torrijo,S, de Madrid, sobre "Legislación de 'prevención de accidentes y en-
fermedades profesionales", que fué motivo de amplia discusión, intervi-
niendo los doctores Soler, Gañen, García Tornel, Azoy, De Andrés Bueno,
Zumalacarregui y, finalmente, el doctor Oller.

Por la tarde se celebró la segunda sesión, 'leyendo su ponencia el pro-
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fesor Puche sobre "Valoración fisiológica del hombre normal". Intervinie-
ron en .la discusión: el doctor Soler Dopff, de Barcelona, indicando que en
sus experiencias ¡había seguido las normas marcadas por el profesor Pu-
c.he; el doctor Pacheco, el doctor García Tornel y el doctor Oller, qu~
ofreció sus gestiones para que la labor iniciada en esta Escuela de Fisiolo-
gía de Va'lencia pudiera desarrollarse.

El .día 6 visitaron los asambleístas el servicio de Traumatología del
Dr. López- Tri.go, y a las diez se celebró la tercera sesión, leyéndose la
ponencia de los doctores López Gómez y De Andrés Bueno sobre "Foren-
sías de trabajo", e interviniendo, para ¡hacer pequeñas aclaraciones, los
doctores Nogales, Palomar, Monero Díaz, Pacheco, Vidal, López- Trigo y
Ollero

El mismo día por la tarde ~ leyó la ponencia del doctor Zumalaca-
rregui sobre "Enfermedades profesionales en la región valenciana", obra
que tiene ,una importancia considerable, pues puede servir de hipótesis de
trabajo para el estudio de este tema. El doctor Zumalacarregui lo desarro-
lló con una aportación bibliográfica notable, señalando interesantísimo~
problemas de enfermedades profesionales en la región valenciana que ,hasta
ahora eran desconoci.dos, y terminando su trabajo con un estudio com-
pleto de la enfermedad profesional en la industria cerámica de Manises.
intervinieron, con gran competencia, los doctores Torrijos, Oller, López-
Trigo y Fernández Aldama.

En las cuatro !sesiones leyeron comunicaciones oJos doctores Roca de la
Matta, Nogales, J.bañes, Fernández A1dama, De Andrés Bueno, García
Tornel, Oller, Rivas Cherif, Zunzunegui, Ruiz Gijón, Lartitegui, Julia
Marco, Ramallaol, Ramón Roda, E. López- Trigo, Ferrero, Garay, Sánchez
García y J. López- Trigo. .

En la sesión -de clausura se acordó que -la próxima asamblea se cele-
bre en Barcelona, tomando la palabra el doctor Oller para felicitarse del
éxito -de la asamblea y .del ,ingreso en la Sociedad de las pe'rsonalidades
que lo han hecho. El presidente de la asamblea, doctor iLópez- Trigo, y los
secretarios, Sres. Galán y Malboyson, recibieron numerosas felicitaciones
por el éxito de la misma. La 'próxima se celebrará en Barcelona, habiendo
quedado encaTgad!> de su organización el 'doctor García Tomel.

El -día 6, a las doce de la mañana, en el ,salón de aotos del cuerpo de
Beneficencia provincial, bajo la presidencia de los doctores Zumalacar-re-
gui, director de la Caja de Previsión Social del Reino de Valencia, y don
José López- Trigo, presidente de la segunda asamblea de la Sociedad Espa-
ñola de Medicina d~l Trabajo, dió una conferencia el doctor Oller sobre ~l
tema "¡La Comisión !de intervenciones operatorias de la Caja Nacional de
Accidentes del trabajo", en la que aclaró el artículo 72 .de 'la ley, que tan
mal interpretado había si-do y que a tanta's confusiones ha dado lugar.
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Conferencias.

DEL DOCTOR MON y PASCUAL 

En el salón de actos del Colegio de notarios de Cataluña, de Barcelo-
na, continuando el curso organizado por la Academia de Jurisprudencia
y Legislación para el estudio del concepto del derecho social, el doctor
D. Juan Mon y Pascual dió una conferencia sobre "Conceptos .diferen-
ciales de los derechos civil, del trabajo y social ", el día 30 .de enero.

Comenzó el conferenciante indicando la dificultad de ~der precisar
las líneas .divisorias entre los hechos morales, económicos y sociales, y
entre .las diversas ramas jurídicas entre sí. Después de formular la defi-
nición del derecho civil, del trabajo y social, entró en el estudio del dere-
cho del trabajo, llama.do también derecho obrero o industrial, del cual
d.ijo se encuentran normas di,spersas en el antiguo derecho y en las orde-
naciones gremiales y reales de la edad media y la moderna.

Refiriéndose al .derecho social, planteó el problema de si realmente 
existe una .diferencia entre el 'hecho obrero y el social, y analizó una serie
de instituciones tales como las de reforma socia.l-agraria, cotos sociales
de previsión, fomento de casas rhi'giénicas y baratas, obra de protección 
a la madre y a la infancia, lucha antitubercu.losa, cooperativismo, previ-
sión .de .las clases medias y profesionales, instituciones de ahorro, mutua-
¡'ismo, ,hom,enajes a la vejez, las cuales traspasan fa esfera proteccionista

.del .derecho obrero y los moldes del interés privado del derecho civ.il.
Seguidamente planteó la cuestión de dilucidar si dioha rama del dere-

cho social puede reconocerse con autonomía científica propia, o debe con-
siderarse como una modalida.d de matiz socia1 en el .derecho civil y'como
una sencilla ampliación del derecho obrero. Sostuvo el Sr. Mon y Pascual
que, además .de los problemas de relación social en el derecho civil, tales
como aportaciones matrimoniales por salarios, tutela' social, ordenaciones
sucesorias, existe 1a aludida rama del derecho social, la c1,lal, si bien tiene
todavía líneas imprecisas que le dan el carácter de un derec.ho en forma-
ción, ofrece especiales características que la distinguen. de las dos citadas
ramas afines. A dicho respecto, ¡habló de la teoría .de la institución como
fundamento del derecho social.

Señaló, finalmente, el conferenciante las notas di,ferencia1es del dere-
cho civil, del trabajo y .del derecho social, por razón del sujeto, del sen-
ti.do interpretativo, fundamento de justicia, extensión y forma; y terminó
expresando su confianza en los resu1tados científicos y prácticos del pró-
ximo congreso jurídico catalán.
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DEL DOCTOR BOIX RASPALL

En la Escuela de Administración pública de Barcelona ha dado una
conferencia D. José María Boix Raspall, director general de .la Caja de
Pensiones para la Vejez y de Ahorros, acerca del tema "El régimen ae la

previsión social y las oorporaciones públicas".
Expuso el ooncepto ,de prev¡isión, considerándola como el verdadero

índex de ,la civilización, e ,hizo referencia a sus dos grandes mo~alidades,
constitutivas ,del ahorro y del seguro. Examinó las características de éste,
en atención a 'su contenido económico, técnico, jurídico y práctico, dife-
renciando el seguro privado del social. Sintetizó el desenvolvimiento de
la legislación social contemporánea, hasta llegar a 'los seguros sociales, el
fundamento económico, jurídico y social, de los cuales justificó plena-
mente. Hizo notar la importancia que a los ISeguros sociales atribuyen las
constituciones políticas de la post-guerra, desde la de Weimar hasta la
provisional de China, haciendo especial hincapié en la ,de .la República
española. Examinó diversas cuestiones relacionadas con el seguro social,
y terminó esta parte de su conferencia con algunas indicaciones acerca de
los regímenes vigentes en a:lgunos países, especialmente en Francia, Ale-
mania, Bélgica, Grecia y Rusia y de la labor realiza:da en esta materia
por la Sociedad de Naciones y la Oficina Internacional del Trabajo de
Ginebra. Dentro de:la segunda parte, seña:ló los antecedentes de la ley
de 27 ,de febrero de 1908, crea:dora del Instituto Naciona:l de Previsión.
Examinó la organización y finalidad ,de éste. Encomió la gestión de sus
dirigentes, ,dedicando un sentido recuerdo a su fundador, ,D. José Ma-
luquer y Salva,dor.

: Ocupóse luego de los seguros sociales obligatorios establecidos en Es-
paña, ,señalando las ca:racterísticas del retiro obrero, del seguro de ma-
ternidad y del de accidentes 'del trabajo en la industria. Oltimamente
fijóse en el estatuto de Cataluña, con respecto a los seguros sociales, y en
el anteproyecto de ley de unificación ,de los de invalidez, vejez, materni-
dad, enfermedad y muerte aprobado por el Consejo de patronato del Ins-
tituto Nacional de Previsión el .13 ,de septiembre del pasado año.

Examinó detenidamente la relación entre el régimen legal de previ-
sión social y las corporaciones públicas, y terminó su conferencia enca-
reciendo a todos la conveniencia de que estudiasen estas cuestiones, a fin
de conocer la verda,dera naturaleza de ,los seguros sociales.

Mutua Patro,naI Castellana.

El día 5 de enero fué inaugura:do el edificio social y clínica, con ga-
binete radiológico de esta Mutua:l, situado en el paseo de Zorrilla; nú-
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mero 22, de Valladolid. Asistieron, o estuvieron representados, el arzobisA
po, el capitán 'general de la séptima división, el gobernador civi,l, el ins-
pector ,de Sanidad provincial, el delegado del Trabajo, el alcalde..;presi-
dente, y por la Caja Nacional de Seguros de Accidentes del trabajo, el
~uncionario ,de la 'misma Sr. Kuntz.

El presidente de la Mutua Patronal Castellana, Sr. Cuadrado, leyó
un discurso de sarutación a todos los asistentes, reseñando ligeramente las
fases y trabajos por que la Sociedad ha pasado ¡hasta llegar al grado de
florecimiento en que hoy se encuentra.

El Sr. Kuntz, en unas breves y elocuentes palabras, manifestó la satis-
facción ,que sentía al representar en este acto al Instituto Nacional de
Previsión, alentando a la mutualidad a seguir en el camino emprendido
y que la Caja Nacional de Seguros de Aocidentes del trabajo, que se honra
con tener de cooperadoras a las mutuas de accidentes, se mostraba orgu-
lloso ¡de tener entre ellas a la Mutua Patronal Castellana, asistiendo a un
acto de tanta vitalidad y mejora social ,como el que se estaba efectuando
y que sólo 'palabras de aliento y de gratitud merecían todos los mutua-
listas a ella pertenecientes, y principalmente su Consejo de administra-
ción, al que efusivamente felicitaba.

D. Pascual Pinilla, primer presidente y f.undador de la sociedad, .diri-
gió breves palabras de saludo a los socios, y recordó los principios mo- 
destos con que comenzó, felicitando a su incansable presidente actual y
a todo el Consejo por ,haber hecho una obra tan inmensa con unos cimien-
tos tan pequeños. Por último, el alca1de, Sr. Chamorro, se ofreció oficial
y particularmente a la M utua Patronal !Castellana.

Seguidamente fueron bendecidas todas las dependencias, oficinas y clí-.
nica por el representante del arzobispo, ,sirviéndose un vino de honor a
todos los asistentes. Después se celebró un banquete.

***

Ha quedado esta benéfica sociedad perfectamente instalada, y Iha esta-
blecido una clínica y gabinete electroterápico y de rayos X, dotados de
los aparatos y elementos necesarios para esta clase ,de servicios y debi-
.damente atendidos 'por 'personal escogido.
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Información extranjera.

Seguros sociales.

El seguro de accidentes del trabajo
en Austria.

S,e han 'publi,cado por las tres instituciones territoriales de seguro obli-
gatorio de accidentes ,del trabajo en la industria y el comercio, de Austria,
los resultados de la estadística de 1934, y ¡de ella son los datos que inser-
tamos a continuación:

1833 18S.

Asegurados 394.515 412.662
Empresas sujetas al seguro... ...81.732 82.093
Días de trabajo ,.""..",. 118.355.201 123.798.686
Accidentes y enfermedades profe-

sionales declarados 30.828 32.410'
Idem indemnizados 7.183 7.552
Salarios asegurados 773.482.826 792.187.442
Cuotas pagadas 13.522.019 14.079.848
Prestaciones pagadas 18.871.175 17.076.837

Pensiones a los accidentados 15.556.213 13.949.511
Idem a los supervivientes 2.498.843 2.473.547
Asistencia médica y farmacéutica 600.067 544.847
Indemnizaciones lBB.7fi8 79.453
Gastosfunerarios 21.284 29.479

Gastos d~ administración ...,... 3.458.607 2.820.737
Reservas 38.972.61334.067.509

Reforma del Consejo superior
del Trabajo y Seguros so-
ciales en Bélgica. .

Por real decreto dé 8 de noviembre ,de 1935, el antiguo Consejo Supe-
rior del Trabajo se ,divide en dos secciones, ,que se ocuparán, respectiva-
mente, de las cuestiones referentes a 'la reglamentación del trabajo y de
los problemas del seguro y de la previsión sociales.
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Cada una de estas secciones se compone de un presidente y veinticua-

tro vocales, de los cuales ocho son patronos, ocho obreros y ocho técnicos

en cuestiones sociales. Son vocales natos de la sección que se ocupe de los

asuntos referentes a su administración: el secretario general del ministe-

rio de Trabajo y de Previsión social; los directores 'generales de Trabajo,

de Minas, ,de Seguro, y Previsión sociales, ,de Pensiones y de la Oficina'

nacional de Colocación y de Paro, y los jefes de los servicios médico del

Trabajo, de Mutualidades y de Casas baratas. Podrán designarse tam-

bién vocales adjuntos con carácter consultivo.

Los vocales son nombrados para una duración .de cinco años, pudien-

do ser reelegidos. !Los vocales patronos y obreros son elegidos por el rey

de listas dobles presentadas por las asociaciones profesionales respectivas

más representativas.

Los seguros sociales en Fra.ncia.

La Unión nacional fi'ancesa de cajas primarias profesionales e in ter-

profesionales de seguros sociales ha celebrado un congreso en París en ios

días 17 a 19 ,de enero. En él se ;han estu,diado a fondo diversas cuestio-

nes relativas a los seguros sociales, adoptándose numerosos acuerdos de

carácter ,técnico y una resolución 'general en el sentido de que "una cola- boración técnica, fundada sobre las enseñanzas de la experiencia, es el

único métódo capaz de ,dar a ,la 'ley, con un coste menor, su rendimiento
,. "max'lmo. .

En la memoria general, el Sr. Bonvoisin iha enjui'ciado, en ~u conjun- 

to, los decretos-leyes que han transformado los seguros sociales. Según .

él, la reforma no carece de ,defectos, pero constituye, no obstante, un pro-

greso en muchos sentidos. Es ,de lamentar que el sistema de percentaje

de los salarios haya sustituído al de las categorías, pues esto no puede

menos de producir complicaciones nuevas. También lo es que, en cuanto

se refiere al pago de las cuotas, no Se haya instituí do en la industria,

como en la agricultura, el pago directo a la ,caja. Para el régimen de la~

prestaciones, el gobierno ha seguido, en general, el proyecto aprobado

por la J unta de enlace de las uniones nacionales de cajas. La organiza-

ción administrativa ,ha sido objeto también de modificaciones acertadas

en el sentido de la descentralización. Finalmente, el Sr. Bonvoisin se ha

felicitado de la colaboración que se ha establecido entre el ministerio

de Trabajo y las cajas, y el Sr. Bernard, director .general de Seguros so-

ciales, ha insistido, por su parte, sobre las ventajas de tal colaboración.

1*,**
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Con motivo de la entrada en vigor en 1.0 de enero actual del nuevo
régimen ,de seguros sociales implantado por los decretos-leyes de 28 y
30 de octubre último, el ministerio de Trabajo :ha publicado una nota
con instrucciones para que ,los asegurados, los patronos y las cajas de se-
guros conozcan exactamente sus obligaciones y las ventajas que el nuevo
sistema ofrece a los beneficiarios.

Seguro de paro de los tra!baljadoifes
agrícolas en la Gran Bretaña.

El gobierno 'inglés :ha publicado, en 20 de diciembre último, un pro.
yecto de !ley de seguro de paro en la agricultura. El proyecto comprende
a 750.000 personas, ,de las cuales 50.000 son mujeres, y es aplicable a los
trabajadores empleados en la agricultura; la si1vicultura y la horticul-
tura, con excepción de los jardineros particulares. Se fija en 14 chelines
semanales la indemnización de paro para los trabaja,dores adultos del
sexo mascullino, con la condición de haber pagado veinte cuotas durante
los dos años precedentes. El período de pago de las indemnizaciones se
calcula a razón de doce días para las diez primeras cuotas pagadas por
el asegurado, más tres días suplementarios para cada cuota adicional,

un total de 300 indemnizaciones por año. La cuota tripartita del
patrono, el obrero y el tesoro público se fija en 4 1/2 peniques, con des-
cuento ,de 25 y .de 12 1/2 por 100, respeotivamente, en favor de los cul-
tiva,dores y mozos de labranza, según sean éstos contratados por años
o por semestres. E1 pago de las cuotas comenzará e14 de mayo de 1936,
y el de ,las indemnizaciones, el 5 de noviembre siguiente.

Calc;u'¡ando en 7 1/2 por 100 la proporción de 'paro, se puede prever
un ligero excedente de los ingresos sobre los gastos. El coste para el tesoro
público se evalúa en 600.000 libras esterlinas anua1es. Este seguro se ali-
mentará con sus recursos propios, y no soportará carga alguna con mo-
tivo de 1a extinción ,del pasivo ,del sistema general de seguro de paro.



78 A N A i E S DEL 1 N S T 1 T U T O

Información internacional. 

Primera Conferencia InternaciollJal
Americana del Trabaljo.

En ,los primeros días de enero se celebró en Santiago de Ch'ile, con
asistencia de más de 20 delegaciones, la primera u>nferencia Internacio-
nal Americana del Trabajo. u>ncuTrió igualmente una representación de
la Oficina Internacional del Trabajo, ,de Ginebra, con lo que 1a asistencia
total de delegados y técnicos pasó de 100. La sesión inaugural se verificó
en el salón de honor del O>ngreso Nacional, y asistieron a eUa el presiden-
te de .la República de Chile, Sr. Alessandri, el gobierno y el cuerpo diplo-
mático. En dicha reunión ina:ugural hizo uso de la palabra, entre otros
oradores, el representante de España en el Consejo de administración del
organismo ,de Ginebra, Sr. Ruiz Manent, quien dijo traer el saludo de
los 16 gobiernos que constituyen su cuerpo gubernamental, y agra:deció
al gobierno chileno y a su ,primer magistrado !haber colaborado en forml
especial en la obra internacional de la organización, ratificando 33 con-
venios y haciendo posible la convocatoria de la asamblea.

Por unanimidad fué elegido ,presidente de la conferencia el ministro
de Trabajo de Ohile, Sr. Serani, y ~cretario ,general el Sr. Harold Butler;
ptesi,dente del grupo gubernamenta1 se designó al delega:do brasileño,
Sr. Bandeira de Mello; del patronal, al delegado uruguayo, Sr. Barreira,
y del grupo obrero al repre~ntante ecuatoriano, Sr. Naula.

,La conferencia estuvo reuni,da 'doce días.
Tuvieron especial relieve los trabajos presentados en materia de me-

dios para combatir la desocu'pación, el trabajo de la mujer y de los niños,
seguros socia'ies, etc.

mayor extensión daremos cuenta de la labor de esta O>nferencia
en uno de nuestros próximos números.
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Revista de Prensa.
.

Española.

Los seguros sociéllles en la Ar- Tal es el origen del estudio que inser-
gentina, en Chile y en el Vru- tamos a continuación y ,que, ,por 10 ex-
guay, por A, Tixier.-( Revista ln- tenso, habremos de repartir en dos nú-
ternacional del Trabajo, Madrid, no- meros de la revista, En él se propone
viembre y diciembre 1935.) el autor no precisamente dar un análi-

sis deta:llado de las legislaciones o una
"Durante una misión informativa efec- descripción minucioSla de !las instit~io-

tuada en octubre, noviembre y diciem- nes, sino,. como él mismo advierte, ha-
bre de 1934, el Sr, Tixier tuvo ocasión cer resaltar los r..sgos esenciales d~ los
de estudiar sobre el terreno .la organi- sistemas de seguro y recordar las opinio-
zación y las condiciones de aplicación nes q\le ya hubo de formular con ocasión
de 10s seguros sociales en .la Argentina, de 'las conversaciones mantenidas con
el Bl1asil, Chile y Uruguay, En cada uno los directores de los servicios e institu-

de estos ,países pudo examinar ,la orga- ciones (1),nización de los servicios ministeriales de. .

legislación y de control, así como el fun- (1) He aquí la lista de los principales servi-
., d " , " ' cio$ y de las principales instituciones de seguro

clonamlento a mmlstratIvo, tecmco y cuya organización o funcionamiento fueron estu-
financiero de las grandes institUlciones diados por el Sr, Tíxier:

centrales, o bien, a falj)a ,de éstas, de ¡¡rasi! Ú a 29 de octubre de 1924):
cierto número de instituciones regiona- Ministerio de Trabajo: Sección de los acciden-
les o locales de seguro, Todas las auto- t~ del t~abajo. Servicios, administrativos _del Con-

o, seJo NacIonal del Trab~Jo, que desempena el pa-
ndades le acogieron con I~ mayor cor- pel de Oficina nacional de los seguros sociales,

d' l'd
d le f '1' 11 " Consejo nacional de los actuarios,

la I a y aclltaron e cump lmlen- Cajas de seguros socialeso-En Rio de janeiro:
to de su misión, procurándole cuantas Caja de reti.ros y pensiones de !a. compañia "~ight

, , , and Power (agua, gas, electricIdad y tranvlas)o
mfol1maclones solicitaba y rogándole, Caja de retiros y pensiones del ferrocarril cen-
de' d d ' , f tral del Brasil. Caja de retiros y pensiones de

spues e ca a vIsita, que ormul3.se los trabajadores del puerto de Río. Instituto de
SU opinión sobre las observaciones que seguros soci!,l!,~ de los marin?so I!'stitu!o .nacio-

o , nal de prevlslon de los funcIonarios publlcos.-
hublere podldo hacer o sobre talo cual En San Pablo: Caja de retiros y pensiones de

t ' 1 Ad ' o , la Compañía de los ferrocarriles de Soracabana.
,pun O partlcu ar, emas, el Sr, Tlxler Caja de retiros y pensiones de la Compañia Pau-
estuvo en contacto con las organizacio- lista de ferroc_arrileso Caja de. retiros y pe!'sione5

de la Companla de ferrocarriles "La MoJyana",
nes centrales de patronos y obreros 'para Caja de retíros y pensíones de la. Compañia de
, f ,,' ferrocarriles "San Pablo Raílway", Caja de reti.
In ormarse acerca de sus poslclones res- ros y pensiones de la "Light and Power".

pecto de ias leyes ~ institu;ciones de se-g . 1 D d f Argentina Ú a '7 de noviembre de 1934):
tiro socia o e esta manem pu o or-id d ' Departamento Nacional del Trabajo: Servicio

marse una ea Irocta y concreta de las de legislación. Servicio de los accidentes del tra-
realidades nacionales, bajo. Cajas de seguros soCIales: Caja de retIros. y
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INTRODUCCIÓN suficiente, y teníamos el convencimien-
to de no haber comprendido eJCactamen-

Desde hace doce años seguimos el des- te el papel 'que desempeñan las institu-
arrollo de los seguros sociales en Amé- ciones de seguros sociales en 'la vida so-
rica del Sur. Hemos estudiado los textos cial y económica de estos países.
de las 1eyes y reglamentos y los infor- Nuestra misión informativa nos ha 

mes sobre su aplicación, observando en ,puesto ante ¡las realidades nacionales.
la prensa diaria y en las revistas perió- Hemos visto las instituciones de seguro
dicas del trabajo o de política social I,a y hemos -escuchado a .los hombres que
evolución de los conceptos y la posición 1as dirigen. En cada administración, ser-
de .las asociaciones patronales y de los vicio o institución, los directores y los
sindicatos obreros. De lejos, sobre docu- representantes de los obreros y de los
mentos, hemos logrado cierto conoci- patronos miembros de los com,ités direc-
miento de 'las legislaciones e institucio- tores han tenido a bien expliGarnos de-
nes de segu,ros sociales de la Argentina, talltadamente ia organización, nos ,han
del Brasil, de Chile y del Uruguay. facilitado una abundante documentación

Pero nos ,hemos dado cuenta rápida- ilnlPresa y han Tespondido con gran cor-
mente de que este conocimiento, adqui- dialidad e infinita paciencia a todas nues-
rido ,por completo en los libros, era in- tras preguntas. De esta forma hemos

podido conocer con mayor perfección el
pensiones de los obreros y empleados de las em- medio nacional a que deben adaptarse
presas de interés público. Caja de retiros y pen- 1 . t ' t .. 1 ..

dsiones de los trabajadores de los ferrocarriles. as ms I uclones, as aspIracIones que e-
Caja de retiros y pensiones de los empleados de ben satisfacer' las reacciones psicológi-Banca. Asociación obrera de socorros mutuos. ' .
Asociación española de socorros mutuos. Asocia- cas y las neceslwdes o costumbres que
ción de socorros mutuos de los empleados y obre- d be .i l b '

lros de la "Unión TelefónicaH y de las empresas e n tener en cuenta, os o stacu os
asociadas. Caja ~e seguros mutuos de los emplea- que deben vencer y el papel que deben
dos de ferrocarnles. '

Museo social. desempeñar en la organización política,
U ( 8 d . b d ) administrativa, económica y social deruguay 1 a 24 e novlem re e 1934 : , '. .', ..

..cada pals. Ta.l dlsposlclon legIslatIva o
.MInisterio del Trabajo: Servicio de los acci- ...
dentes del trabajo del Instituto del Trabajo. ta!l rasgo de la estructura admInIstratIva,

Instituciones de seguros sociales: Banco de ll l h b' .dSeguro del Estado. Instituto central de los reti- que a eer o nos a la parecI o sor-.
ro~ y pension.es de .los servicios de. interé~ pú- prendente, se aclaró mucho cuando nos
bllCO, de la Industna y del comerCIO. Caja de. ..
retiros y pensiones del personal de la Banca y explIcaron su origen y nos expusIeron su
de la Bolsa del Comercio. Oficina nacional de llas pensiones de vejez (pensiones no contributi- a cance.
vas? Caja de retiro~ y pensio~es de los funcio- Después de nuestras visitas se nos hananos. "La FraternldadH, SocIedad de socorros ' .
mutuos. pedido con frecuencia que expusIésemos

Ch' Z ( d . b d d,. b sinceramente nuestra opinión sobre lo
.e 29 e novlem re a I1 e Iclem re

de 1934): que habíamos visto y que dijésemos lo
Ministerio del Trabajo: Sección encargada de que pensábamos de la legislación y de

las cuestiones que interesan a la Oficina Inter- l ." 1 l l fnacional del Trabajo. Sección de los accidentes a orgarnzaclon, as agun~s y as re or-

del ~r,!baj~. Sección. de esta~isti~a. .mas que nos pareciesen nece9arias. He-
Mmlsteno de Sanidad: DIreccIón de la prevI-

sión social, mos tratado de responder a todas las
Instituciones de seguros sociales: Sección de .1 l .

los accidentes del trabajo de la Caja nacional de preguntas hechas, exponer .as so uclones
ahorros. Caja ce~tr~l. de los seguros ob.reros (~n- preconizaws por la Conferencia Inter-
cluso cuatro pollcllnlcas y cuatro Cajas regIo-
nales en Santiago, Valparalso y alrededores). nacional del Trabajo, por nuestros Co-
Caja de seguro de los empleados particulares. ., ,. .,

hCaja de retiros de los trabajadores de los ferro- mltes de tecmcos y eJOplloar como se a-
carriles. Caja de r~tir?s de los fu!,ciona.rios pú- bían resuelto análogos problemas en 'losbllcos 'f de los penodlstas. Mutualidad libre "La
Unión' .demás países.

Escuela de servicio social.-Servicios sociales ...
de la mina "El Teniente", cerca de Rancagua.- En dIstIntas ocasIones se nos ha pe-
S.ervicio .de accidentes .del trab,!jo .de la Asocia- dido que hiciésemos presentes nuestrasclón nacIonal del trabajo (organizacIón patronal).
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observaciones en artículos que nos ofre- Su conjunto constituye el riesgo profe-
clan publioor en revistas nacionales de sional, que cubre los accidentes del tra-
seguro o de previsión social. Hemos pre- bajo y I.as enfermedades profesionales.
ferida reservar a la Revista lnternacio- Las cargas pecuniarias que resultan del
nal del Trabajo el resumen de nuestras riesgo profesional constituyen uno de
óbservaciones y de nuestras sugerencias. .los elementos del pasivo de La empresa,
Este es el objeto del ,presente artículo, 10 mismo que la reparación o la amor-
en el que no nos proponemos dar un tización del 'herra:mental, la conserva-
análisis detallado de las legislaciones, ni 'ción de los locales, la remuneración de

una descr~pción minuciosa de l;as insti- los obreros y de .los em,pleados. En caso
tuciones, sino señalar simplemente los de accidente, el obrero o sus derechoha-
rasgos esenGiales de los sistemas de se- bientes deben obtener un,a indemniza-

guro y reunir las opiniones que hemos ción, que debe pagarse ¡por el patrono.
formulado en nuestras conversaciones Se investiga si se trata de un accidente
con ,los dirigentes de los servicios e ins- del t~abajo; pero, en principio, no se
tituciones. investiga si se debe a una falta del obre-

Trataremos en primer lugar de los sis- ro o a una falta del patrono, a menos
temas de seguro o de indemnización de que se trate de un riesgo vo.luntariJamen-
los accid,entes del trabajo; después, de te provocado, bien por el obrero, bien
los sistemas de seguro de enfermedad, y, por el 'patrono.
por último, de manera más detenida, en
atención al interés más particularmente CAMPO DE APUCACIÓN
intenso que suscitan en los cuatro paí-
ses, de .los seguros de invalidez, vejez Las legislaciones se han desarrollado
y muerte. desde hace una veinten4 de años casi

como en Europa durante los cin<:uenta
.últimos años. El principio del riesgo pro-

fesional, aplicado primeramente a las
SEGURO E INDEMNIZACióN DE empresas que hacen uso de máquinas o
LOS ACCIDENTES DEL TRABAJO que ofrecen un riesgo especialmente gra-

ve, se ha ampliado sucesivamente a gru-
PRINCIPIO DEL RIESGO PROFESIONA:L pOS cada vez mayores de obreros asa-

lariados.
En los cuatro países existen legisla- En:la Argentink1, 1a ley de octu~re

ciones de seguro o de indemnización de de 1915 5-e ~plica a 1a mayoría de las
los accidentes del trabajo y de las en- empresas .industríales: fábricas, talleres,
fermedades profesionales, que se inspi- establecimientos industriales, en los que
ran, al igua1 que las legislaciones euro- se emplea para el trabajo una fuerzadis-
peas, en el principio del ~iesgo profe- tinta de la del hombre; empresas de

:; sional. construcción, de tl1ansportes, de carga y
~ Según el ~rincipio del riesgo profesio- descarga; fa,bricación y em.pleo de ex-
 nal, el 'patrono que agrupa a su a:lrede- plosivos; construcción, reparación, des-
:' dor actividades, que se rodea de obreros montaje de instalk1ciones telegráficas y

::. y de máquinas, crea ,un organismo cuyo pararrayos; transporte y manejo de mo-
f ..
unaonamlento puede causar, y causa tores en las explotaciones agrícolas y fo-
en realidad, daños, hecha abstracción de resta;les, etc. Por el contrario, :la legisla-
tOOa idea de fajIta a cargo de aquél, 'que ción no com,prende los establecimientos
es el propietario. Los ~iesgos inherentes comerciales ni las explotaciones agríco-
al trabajo son :la consecuencia del des- das y forestales en las que no se hace
arrollo norma:l de la actividad humana. uso de motores.

6
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En el Brasil (ley de enero de 1919, am- ceder la misma indemnización a dos
pitada por .la ley de julio de 1934), en obreros afectados de incapacidad perma-
Chile (ley de diciembre de 1916, modi- nente tota'l, para uno de veinticinco años
ficada por las leyes de marzo de 1925 y de edad y el otro de sesenta. La vida
de mayo de 1931) y en el Uruguay (ley profesional del segundo está casi termi-
de noviembre de 1920, enmendada ,por nada, en tanto que el,primero podía e~
leyes de octubre de 1922, de febrero de perar ganar un salario durante veinticin-
1932, de febrero de 1933 y de enero de co o treinta años todavía. El sistema de
1934), .la legislación !posee un campo de la indemnización en capital, que no tie-
aplicación mucho más amplio, y com- ne en cuenta la edad de Jas ví1:timas,
prende casi a ,la totalidad de ,los asala- conduce a 'la concesión de indemnizacio-
riados de la industria, del comercio y de nes idénticas ,por daños muy desiguale,.
la agricultura. Por esta razón es evidentemente ju~

to que el sistema de .la indemnización
PRESTACIONES bajo forma de capilJal se haya abando-

nado progresivamente por la mayoría de
El régimen de das ,prestaciones com- las legislaciones, y que Ja Conferencia

prende prestaciones médicas a los acci- Internacional de Trabajo haya adopta-
'dentados y prestaciones en metálico a do, en el convenio que aprobó en 1925
ias víctimas de accidente o a sus dere- sobre la indemnización de los accidentes
,chohabientes, en caso de 'muerte. del trabajo, el 'principio ~el pago de las

En caso de accidente seguido de in- prestaciones bajo la forma de renta
capacidad temporal, la víctima tiene de- anual, en caso de incapacidad Iperma-
reoho a una indemnización diaria igual nente o de muerte.
a la m.itad del salario (dos tercios del La degislación de Chile se acerca a la
salario de base en el Brasil, en caso de solución internacional. Determina ~a fija-
incapacidad temporal total). ción de la indemnización bajo la forma

En caso de ,accidente seguido de inca- de renta en caso de in1:3Ipacidad pem1a-
pacidad permanente o de muerte, se fija nente total o de muerte. Por el contra-
,l~ prestación, según los países, bien en rio, mantiene el sistema de 1a indemni-
ca,pital, bien en renta. zación en capital para los acciden,es se-

En la Argentina y en el Brasil, deter- guidos de incapacidad pem1anente par-
mina kl legislación el pago de un capi- cial.
tal que, en caso rle inca¡pacidad perma- En el Uruguay, Ja solución está en
nente total y de muerte, es igual a 1.000 completa armonía con :las disposiciones
jornadas de trabajo, en la Argentina y del convenio internacional; se fija da in-
a tres años de salario de base, en el dem~ización bajo la form,a de renta en
Brasil. caso de incapacidad permanente, ya sea

La fijación de la indemnización en ca- total o ,parcial, y en caso de muerte.

,pital es cada vez más objeto de críticas
justificadas, po¡;que no tiene suficiente- BAREMO DE INCAPACIDAD
mente en cuenta la importancia efecti-
va del ,perjuicio sufrido. En efecto, es En la Argentina, en el Brasil y en Chi-
evidentísimo que f!!l perjuicio sufrido de- le se hace el cálculo de la incapacidad
pende no solamente del total del salario según baremos contenidos en la,s Jeyes o
que ,la víctima recibía en el momento reglamentos. Estos baremos com'pren-
del accidente, sino también de la dura- den, de un ~ado, una lista de 1esiones
ción probable de ~a actividad profesio- susceptibles de provocar la incapacidad
nal que de aquélla se !podía esperar, es permanente total, y, de otro, una ,lista
decir, de su edad. No es equitativo con- de enfetmedades, y enfrente de cada en-
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fermedad, el grado de incapacidad par- se tiene en cuenta la edad y la posibili-
cial de ganancia que puede causar. La dad de reclasificación de un inválido de-
aplicación de estos baremos es impera- terminado en el mundo del trabajo.
tiva para todas las lesiones enumeradas Si, no obstante, se admite la uti,lidad
en los mismos, y ,las enfermed'ades no de un baremo de cálculo de las incap1-
mencionadas se calculan por ana.logía cidades, semejante baremo deberá res- 

con las enfermedades 'que figuran en el ponder a las tres condiciones siguientes:
baremo. 1.0 Deberá ser tan completo como

¿Conviene recomendar .la elaboración sea posible, es decir, 'comprender una
y la utili~ación ~e baremos .para el cálcu- larga lista de afecciones. o en,fermeda-
lo de la IncapacIdad en el seguro contra des causa'das .por los accIdentes del tra-
los accidentes del trabajo? bajo o las enfermedades profesiona¡les.

Indudablemente, la utilización del ba- 2.0 Para cada invalidez deberá com-
remo fa.cilita la labor de il.as autoridades prender la indicación de un mínimo y
encargadas de calcular la incapacidad y de un máximo de inca'pat:idad, entre los

tiende a unifol'Inar en todo el territorio cuales las comisiones o los jueces pue-
de un ,país los acuerdos referentes 'a l'as dan ca1cular para tener en cuenta, en
enfermedades físicas o análogas. ca,da caso individual, ,las di~tintas con-

Pero ¿compensa esta ventaja adminis- secuencias de las mismas invalideces,
trativa los graves inconvenientes que princ¡paJmente según la profesión o se-
presenta la aplicación de baremos gene- gún la edad del accidentado.
rales bastante rudimentarios? Así, para 3.0 El baremo deberá ir acompaña-
el cálculo de la incapacidad permanente do de una instrucción que especifique
parcia:l, el baremos argentino determina que :los ,porcentajes sólo tienen un va:lor
una treintena de lesiones y el baremo indicativo y que llame la atención de
chileno, una veintena. las comisiones o de los jueces sobre la

Los porcentajes contenidos en estos necesidad de tener en cuenta ¡las condi-
baremos expresan promedios aplicables ciones indivIduales ~n cada caso.
a todos los obreros alcanza'dos por la El baremo ideal debería ser un ver-
misma enfermedad física, cualquiera que dadero diccionario que comprendiese tOi-
sea su edad, su profesión anterior y sus das las profesiones y que indicase para
posibilidades de actividad nueva. Aun- cada profesión todas :las in valideces, y
que las bases y métodos de estableci- enfrente de cada inva:lidez, el grado de
miento de ,los baremos no ,se hayan ex- incapacidad inherente a la profesión
,puesto nunca de manera muy explícita, comprendida; sería preciso, además, te-
es casi seguro que los autores de los ba- ner en cuenta la edad y las aptitudes
remos han compilado principalmente las particulares del inválido. La elaboración
sentencias de los tribunales y t:omisiones de semejante baremo exigiría un trabajo
de evaluación y establecido para cada de una amplitud y de una minuciosidad
enfermedad el :promedio de los porcen- extraordinarias, en atención a .la com-
tajes de enfermedad resultantes de estas plejidad de la lista de lesiones y a la am-
sentencias. ¿Qué representan estos pro- jJlitud de una lista completa de las pro-
medios aritméticos de las incapacidades fesiones.
individuales efectivamente observadas en Un baremo semejante se aplica, sin
un número, incluso considerable, de ca- embargo, en materia de accidentes del
sos particulares? Es difícil decirlo, pero trabajo en ;los Estados Unidos, en el Es-
es evidente que no se trata de una int:a- tado de California; comprende 267 cla-

pacidad profesional, 'porque se ,hace abs- ses de enfermedades, 52 grupos ,profe-
tracción de la ,profesión, ni de incapaci- sionales y 31 clases de edad de quince
dad general de ganancia, puesto que no a setenta y cint:o años. Ofrece \1n núme-

..
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ro de combinaciones que excede de 12 del ,patrono responsable, bien, más gene--
millones, y debe, evidentemente, ser de ralmente, imponiendo a los ,patronos la
un manejo práctico bastante difícil. obligación de contratar un seguro con

Hace muy poco se aprobó un baremo instituciones cuyo funcionamiento está
análogo, ,pero más sencillo, en el Brasil, sometido a!l <ontrol del Estado.
por decreto del 14 de marzo de 193;. Esta intervención de .las garantías, co-
Eilaborado bajo :la dirección del Sr. Clo- mo complemento de la indemnización,
lkJveu d'Oliveira, jefe actuario del Ser- se acentúa cada vez más, y el predomi-
vicio Técnico actuarial del Departamen- nio del seguro obligatorio bajo sus di&-
1:0 'Nacional del Trabajo, este baremo tintas formas se afirma de año en año.
comprende una ~ista d'e 365 lesiones, re- Tiene por fin y por resultado, de un la-
ducidas a 32 clases; 966 ocupaciones, cla- do, distribuir el riesgo entre un gran
sificadas en 26 agrupaciones profesiona- número de empresas, y, 'por consecuen-
les, y 28 clases de edad de quince a se- cia, establecer un número medio y una
tenta años. importancia media casi constante de ac-

La aplicación de este baremo consti- cidentes a indemnizar, fijar con una e&-
tuirá una experiencia interesantísima, tabilidad relativa las cargas a imponer a
que merece que se siga con muchísima los patronos, bajo la forma de primas
atención. o de cotizaciones. Conduce, por otra par-

te, a sustituir la responsabilidad indi-
GARANTíAS vidua.l de cada patrono por la respon-

sabilidad colectiva del conjunto de los
Determinadas las prestaciones, convie- patronos de una misma profesión, de

ne dar a ,los obreros la garantía de que una 'misma región o de la nación entera.
percibirán efectivamente la indemniza- En América del Sur, la evolución que
ción Que se 1es ha concedido. se dirige hacia el seguro obligatorio es

E'l primero y el más sencillo de los relativamente lenta. Sólo se ha introdu-
medios encontrados por el legislador para cido recientemente en el! Uruguay, en
dar esta seguridad a qas víctimas de ac- tanto ¡:¡ue en la Argentina, en el Brasil
cidentes o de enfermedades profesiona- y en Chile continúa siendo facultativo.
les o a sus derechohaeientes ha con SI&- En la Argentina y en el Brasil p\ieden
tido en conceder .la il1!demnización con el los ,patronos asegurarse, bien en com-
carácter de crédito ¡privilegiado sobre los pañías comerciales, bien en mutuas pa-
bienes del deudor. Pero esta garantía, tronales.
que se encuentra en ;la casi totalidad En Chile puede contratarse el seguro,
de las legislaciones, resu'lta insuficiente bien en compañías comerciales, bien en
en muchos de los casos. No asegura 11 mutuas ,patronales, bien en una institu-
acreedor contra el riesgo de insolvencia ción pública: la sección de Seguro de
del deudor, y este riesgo puede ser esp~ accidentes del trabajo de la Caja Na-
cialmente grave cuando se trata de un ciona!! de Ahorro.
pequeño ¡patrono, cuya fortuna, en su En los tres países, el riesgo de inso!-
totalidad, es a veces inferior al capital vencia del deudor se cubre ,por un fon-
constitutivo de una renta debida en caso do nacional de garantía, que en Chile,
de accidente seguido de incapacidad per- aunque impuesto por la ,ley, no se ha
manente completa o de muerte. creado efectivamente todavía.

Desde hace mucho tiempo se han bus- En el Uruguay, el seguro, que hasta
cado sistemas que ofrezcan una seguri- ahora era facultativo, se ha hecho obli-
dad mayor, bien mediante el estableci- gatorio por una :ley de enero de 1934.
miento de un fondo nacionall de garan- Ejercido hasta aquí ,por el Banco de Se-
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a«identes del trabajo y tlas enfermeda- nes, ya se trate de cajas profesionales o
des profesionales se confiará, en io fu- de cajas regionales o nacionales o in ter-
turo, a la Caja 'Nacional de Retiros y profesiona:les, conduce a una disminu-
Pensiones de ,los empleados y obreros ción de los gastos administrativos, En
de la industria, del comercio y de los Europa el total de~os gastos administra-
servicios de interés -público. La aplic;l- tivos de las instituciones que pos~n el"
ción de esta disposición, que realiza la monopolio de 10s seguros socia:les varía,
unión entre dos ramas importantes (le según los países, en general, entre el
seguros socia1es, que debía empezar el 8 y el 15 por 100 del importe total de las
1,0 de enero de 1935, se ha aplazado por primas o cotizaciones cobradas. La va-'.

, razones de orden práctico, riación re'lativamente considerable de es-

En Chile, el -problema de 'la fusión () tos porcentajes, según 10s ,países, se ex-
de la coordinación entre el seguro de plica por la extensión más o menos gran-
accidentes del trabajo y el seguro de de del seguro a las pequeñas empresas,
enfermedad, invalidez, vejez o muerte se para 'la$ cuales es más costosa -la gestión,
ha planteado asimismo, y -los proyectos por el desigual nivel de las prestaciQne5
de fusión o de coordinación tropiezan en metálico, por el desarrollo más o m2-
con una viva Qposición por parte de las nos grande del servicio médico.
compañías comerciales y de las 'mutuas Por el contrario, para 'las compañías
constituídas por 10s ,patronos. comerciales, el ¡porcentaje de los gastos

A estos proyectos de establecimiento administrativos, con relación al importe
de un seguro obligatorio, que se confia- tota,l de 'las primas, raramente es infe-
ría a una Caja nacional de los seguros rior all 25 ;por 100, y se eleva, en ciertos
SOciales, se oponen las habituales obje- países al 30, al 35 e incluso al 40 por 100,
ciones relativas a'l coste excesivo, al ex- aunque estas compañías tengan la po-
pectienteo burocrático y a los servicios sibilidad de practicar en su favor la se-
defectuosos que inevitablemente entra- lección de los riesgos. Este coste 'eleva-
ñaria toda gestión estatal. dísimo de ~os gastos administrativos de

Sil) tomar partido en el debate, tuvi- las compañías come!'ciales se explica, en
mO$ ocasión de decir, durante nuestra gran medida, por el juego de la compe-
estancia en Chile, que estas objeciones tencia entre compañías, que .les obliga a
no nos ,parecían determinantes. una ¡publicidad costosa y al sostenimien-

En primer lugar, una Caja naciona-l de to de un ejército de corredores y agen-
los seguros sociales no es necesariamen- tes para procurarse asuntos.
te estatal; puede vivir perfectamente Las instituciones de seguros de acci-

 bajo el régimen de autonomía, adminis- dentes, de carácter verdaderamente so-
i trarse por los delegados elegidos por los cial, que automáticamente disfrutan del

patronos y los asegurados, efectuando l'l seguro de la totalidad de los patronos,
 Estado sólo funciones normales de con- bien de una región, bien de una profe-
 trol. sión, no necesitan ni publicidad ni ges-

Por otra parte, no se ha demo$trado tiones, y pueden, si están bien organiza-
qUe Jas instituciones originadas por]a das, practicar el seguro a menor coste

é iniciativa ,privada funcionen con gastos que 1as compañías comerciales, siendo
administrativos necesariamente peque. iguales las demás condiciones.
tíos, en tanto que ios gastos administra- Por último, nos parece posible con".:e-
tivos de una Caja naciona1 hayan de ser bir una unificación de los seguros socia-
necesariamente elevados. La eJCperiencia 'les, aun respetando el rasgo esencial del
europea tiende a demostrar, por el con- seguro de accidentes, basado sobre 1:1
trario, 'que la introducción del seguro principio del -riesgo ¡profesional. Es, en
obligatorio en determinadas institucio- efecto, perfectamente posible establecer



ANALES DEL INSTITUTO un sistema en el que una institución cen- de. representantes de 'los ¡patronos, bien

tral de Ilos seguros sociales, extendién- de representantes de ;los patronos y de
dose a la totalidad de los asalariados, los asegurados.
comprenda una sección de seguro contra Pero sobre todo ,la institución única
los accidentes del trabajo, una sección podría obtener un mejor rendimiento so-
del seguro de enfermedad y una sección cia'l mediante .la concentración de los es-
del seguro de invalidez, vejez y ,muerte. fuerzos y de los recursos, y estaría en
Cada sección conservaría su autonomía condiciones de desarrollar un servicio
financiera 'y técnica, sus recursos, sus médico dotado de un personal especiali-
prestaciones, con sus condiciones espe- zado y de un material moderno, evitan-
ciales de concesión, sus recursos y su do 'los dobles empleos que se observan
equilibrio financiero. en la mayoría de los países, en los que

Las cotizaciones o primas del seguro las distintas ramas de seguro soci~ es-
de accidentes del trabajo se fijarían te- tán tota'lmente separadas.
niendo en cuenta el importe total de lo.; La puesta a punto de semejante ¡plan.
salarios pagados por cada empresa se- del que evidentemente sólo podemos es-
gún un sistema de clases y grados y de bozar sus díneas generales, deberá ha-
riesgos. Las cotizaciones se percibirían, cerse necesariamente teniendo en cuenta.
para la totalidad de las ramas de segu- para ello las com:licionés nacionales y lo-
ros, por las secciones o cajas locales o cales, y principalmente ia organización
regionales de la institución central. El administrativa, el desarrollo alcanzado
patrono recibiría para el conjunto je por el seguro de enfermedad y por el
las ramas del seguro una sola hoja de co- servicio médico, el material sanitario
tización, a la que se añadiría cada tri- existente, etc.
mestre o cada semestre, por ejemplo, ia
cotización especial del seguro contra los 11
accidentes del trabajo.

Las prestaciones en metálico se paga- SEGURO OBLIGATORIO DE EN-
.rían para todas las ramas del seguro PO" FERMEDAD Y MATERNIDAD Y

las secciones o cajas locales de la insti- MUTUALIDAD LIBRE
tución centra.l. En particu'lar las presta-
ciones del seguro de accidentes se pag'l- En casi todos .los países de América
rían ;por cuenta de ,la sección central del del Sur el seguro de enfen'nedad es fa-
seguro de accidentes. cultativo. Sólo Chile ,posee un seguro de

La institución centr~l y sus secciones enfer~edad obligatorio general.
(\ cajas 'regionales o locales poseerían un En ia Argentina, en el Brasil y en t'!
,ervicio médico que ,funcionaría para el Uruguay el seguro libre de enfermedaJ
seguro de accidentes, para el seguro de está organizado por sociedades de so-
enfermedad y .para el seguro de inva- corros mutuos, que sólo se han desarro-
lidez. lIado a partir de 'la segunda mitad del

81 servicio de control del pago de las siglo XIX.
cotizaciones por .las empresas sería co- En tanto que en la mayoría de lo,
mún a todas las ramas del seguro. países de Europa la .mutua'lidad libre ha

Yendo más lejos, incluso se puede .pre- disfrutado, afortunadamente, de un es-
\'er, principalmente para la distribución tatuto especial privilegiado y de subven-
de las empresas en clases y grados de ciones de los poderes públicos, las SOCI~.
riesgos y :para la fijación de primas o dades ,de socorros mutuos argentina.;,
cotizaciones de seguro de accidentes, un brasileñas y uruguayas viven bajo el ré-
comité central de seguro de accidentes. gimen legal ordinario de las asociaciones
que se compondría, bien exclusivamente y no gozan de ninguna ayuda financie:J



N A C ION A L D E P R E V 1 S 1 6 N 87

del ,Estado. No obstante, el GobiemD principalmente en Montevideo y e!1
argentino, después del primer Congreso Buenos Aires, han establecido para las
Nacional de Asistencia Social, celebrado consultas y para la hospitalización un
en Buenos Aires a fines de 1933, sometió equipo sanitario coffilPuesto de dispen-
al Parlamento un proyecto de ley sobre sarios, de policlínicas e incluso de hO5-
la asistencia social, que contiene los ele- pitales, insta1ados según los métodos mo-
mentos esenciales de un verdadero esta- demos.
tuto privilegiado de las sociedades de En el Brasil se ha franqueado una eta-
socorros mutuos en caso de enfermedad. pa importante hacia el seguro obligato-
Según este proyecto, las sociedades de rio de enfermedád con 'la introducción
socorros mutuos reconocidas por el Es- de prestaciones médicas obligatorias r:n
tado podrían recibir subvenciones de lo~ la Jegislación sobre ,las cajas de retiros
poderes públicos. En compensación, de- y pensiones.
herían someterse al control del Estado y Un decreto del 1.0 de octubre de 1931
satisfacer ciertas condiciones en 10 rela- introdujo la obligación, para todas las
tivo a la admisión de ~os miembros y a cajas de retiro del personal de las em-
las prestaciones en especie y en metálico presas que explotan servicios de interés
a garantizar a sus afiliados. público, de establecer servicios médi-

Los ,principales tipos de organizacio- cos (incluso la hospitalización) y farma-
nes mutualistas son las sociedades de so- céuticos, en beneficio no 'solamente de
corros mutuos, completamente análogas los asegurados, sino de ,los miembros de
a las sociedades europeas; .las mutuali- su familia. Un reglamento de octubre
dades patronales, de creación relativa- de 1932 vino a precisar las condiciones
mente reciente, principalmente en la Ar- de organización de estas ,prestaciont's
gen tina; 1as mutualidades obreras, esta- médicas y farmacéuticas. Esta legisla-
blecidas en reláción con los sindicatos ción se aplica efectivamente, y en Río
obreros y empleados, y las mutualidades de Janeiro y en San Paulo hemos pod:-
nacionales constituídas por 'los inmigran- do ver en muchas cajas dispensarios, po-
tes. Estas mutualidades nacionales, im- liclínicas. y farmacias muy bien organi-
portantísimas, se han formado especial- zadas.
mente por ,los españoles, ~os italianos, los Se determinan prestaciones médicas y
portugueses, etc. farma.céuticas análogas ,por todas ~as le-

Las organizaciones mutualistas, extra- yes recientes sobre 1as cajas de retiros
ordinariamente numerosas e iffilPortantes y ,pensiones que afectan principalmente
en las ciudades, conceden, en caso de a ,los marinos y a ~os pescadores, a ,los
enfermedad, a sus afiliados indemniz1- empleados de comercio, etc.
ciones diarias, generalmente pequeñas, El desarrollo de estas prestaciones me-
y ,prestaciones médicas y faTmacéuticas, dicas y farmacéuticas se 'ha limitado por
frecuentemente muy amplias. .la exigüidad de los recursos disponibles.

Por falta de memorias oficiales anua- En efecto, según 1a legislación vigentt',
les sobre .la mutualidad, es difícil ofre- 'las cajas pueden dedicar a!l servicio mé-
cer una apreciación de conjunto sobre dico y farmacéutico a ,lo más ellO por
su desarrollo. No obstante, tuvimos oca- 100 de sus recursos anuales, o sea. ~l
sión de visitar en Río de Janeiro, en 1 .por 100, a 10 ~umo, de los salarios ,te
Montevideo y en Buenos Aires algunas los asegurados. El esfuerzo rea1izado !~S
sociedades mutualistas, y pudimos ob- interesante; pero subsiste la necesidld
servar la grandísima importancia que al- de un seguro de enfermedad obligatorio
ca~zan en la organización de las ,presta- que deberá comprender indemnizacion~,
ciones médicas y farmacéuticas. Las más diarias para los enfermos incapaces para
im:portantes sociedades de esta clase, el trabajo, y prestaciones médicas y far-
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macéuticas. Los recursos de este segur;) de :los asa:lariados y para ,los indepen-
no deberán fijarse de una manera em- dientes económica:mente débiles, la obl;-
píriGa en una fracción de 'las Gotizacio- gaGión del seguro contra los riesgos de
nes del seguro de invalidez, vejez y enfermedad y de ,maternidad. En efecto,
muerte, sino en función del riesgo de la ley no se ha aplicado a los empleados
enfermedad a cubrir, es decir, del míni- privados que gozan de un régimen espe-
mo indispensable de prestación en mé- cial de prevención obligatorio, aunque
tálico y en espeGie. Por último, seria este régimen no comprende un verd:¡- 
bastante difícil conGebir ,un seguro de dero seguro contra 'la enfermedad. No
enfermedad genera:l ligado a las cajas obstante, el seguro obligatorio Guent.a
de retiros y de ,pensiones establecidas, con más de un millón de inscritos y más 

bien para ciertas clases de empresas, bien de 600.000 cotizantes efectivos, lo que
para ciertos grupos de profesionales. es muy considerable ,para un ,país cuy.'.

La falta de un seguro de enfermedad población es alrededor de 4.300.000 ha-
general ha constituído un obstáculo para bitantes.
la buena organizaGión de un sistemJ La aplicación de esta oIey se realizó,
completo de ,prestaciones de maternidad. por otra parte, en Gondiciones bastante
Así.. Ja 'ley brasileña de mayo de 1932 difíciles y 'movidas. El texto fundamen-
sobre el trabajo de las mujeres en los, tal de septiembre de 1924 había deter-
estab'lecimientos industriales y comercia- minado el establecimiento de un sist~-
les se oIimita a determinar indemnizacio- ma unitario de seguro de enfermedad,
nes diarias iguales a medio salario du- inva:lidez y vejez, que debía admin:,,-
rante cuatro semanas, que preceden a trarse con la colaboraGión de ,los repre-
las cuatro semana:s que siguen al alum- sentantes de ,los asegurados, de los pa-
bramiento, debiendo pagarse estas in- tronos y del Estado, por una caja Gen-
demnizaciones por 'las Gajas de seguro, o, tral y dos cajas locales. En tanto se or-
a falta de estas cajas, por el patrono. ganizaban estas cajas, el seguro debía

La 'ley argentina de septiembre de 1934 estar administrado, a título provisional.
sobre ola protección de la maternidad por la Caja de Ahorro de Santiago, ~n
para las mujeres enlipleadas en los esta- el Departamento de ,la Gapital, y ,por la
blecimientos industria:les y comerciales Caja Nacional de Ahorro y sus SUGursa-
tiende a establecer un verdadero seguro les en los demás Departamentos. Como
de maternidad con ,una triple cotizaGión suGede frecuentemente, lo provisional ha
de las aseguradas, de los patronos y del durado muého tiempo y se ha procedida
Estado, indemnizaGiones diarias en me- a distintas experiencias antes de im-
tá!lico durante ,los treinta días que ,pre- plantar las cajas ordenadas por la ley
ceden y los Guarenta y cinco días que primitiva.
siguen a1 alumbramiento, y Ja asistenci# A princi:pios de 1928 la administración
gratuita de un médico y de una coma- del seguro de enfermedad se transfirió
drona para el parto. Pero por falta de al Depa'rtamento de la Beneficencia pú-
cajas de seguro de enfemIedad, la admi- blica. E'l seguro debía ,pagar a Ja bene-
nistración de los recursos del seguro ha licencia ,pública una proporción de sus
debido confiarse a la Caja Nacional de rentas correspondiente a lo que había
los Retiros y Pensiones de oIos funcio- gastado anteriormente para el seguro de
narios públicos. enfermedad, y pagar varios millones de

En cuanto al seguro obligatorio de pesos para la construcción de hospital~s
enfermeda,d y maternidad, es ciertamen- públicos.
te en Chile donde se ha logrado la reali- En 1930 el seguro se vió privado de
zación más importante. Una ley de sep- su personal de ,control, cuyas funciones
tiembre de 1934 introdujo, para el total se atribuyeron a la Inspección general
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de Trabajo, transfiriéndose a esta lns- cina general, bien, si ello es necesario, ;¡
pección las cantidades anteriormente de- un especialista.
dicadas por el seguro de control. Los asegurados tienen derecho al su-

El desmembramiento deil seguro tuvo ministro de todos los medios tera,péuti-
efectos bastantes peligrosos. La disper- cos necesarios, y los medicamentos se les
sión de las responsabilidades ponía gran- suministran por las ¡farmacias anejas a
des trabas a la buena marcha de 'la ad- las policIínicas. La Caja central 'posee.
ministración. Los asegurados compren- además, su propio laboratorio, que f:i-
dían mal que el fondo al que ellos paga- brka la mayor parte de los medicamen-
ban sus cotizaciones no estuviese califi- tos ,que necesita el seguro social.
cado para instruir las 'quejas relativas a Uno de los problemas más difíciles
la concesión de prestaciones por las au- que las cajas tuvieron que resolver es el
toridades de beneficencia ¡pública. R2- de,Ja concesión efectiva de las presta-
sultaba de ello una especie de descon- ~iones médicas y farmacéuticas a los ase-
fianza, que se tradujo en una disminu- gurados del campo. Este problema se
'ció~ del i,mporte tota:l de ,Jas cotizaciones presenta en Chile en condiciones espe-
cobradas, disminución que la crisis ecl:l- cialmente arduas, debido a la disemina-
nómica no explicaba suficientemente. ción de la población rural y a ¡la insu-

En 1932 acordó el Gobierno devolver ficiencia de los medios de transporte. El
al seguro .su autonomía y su unidad, y obrero agrícola, que ¡paga cotizaciones
establecer la organización ordenada 'po:- en las mismas condiciones que el obrero
la ley de septiembre de 1924. Actual- industrial urbano, está :lejos de disfrt;-
mente la gestión del seguro está confia- tar de facilidades iguales en materia de
da a una caja central y a cajas regiona- asistencia médica, situación que ha mo-
les que ,Je están subordinadas. Estas in,.. ti vado justificadas quejas. Desde 1932 la
tituciones, dotadas de órganos de con- Caja centrar ha realizado un esfuerzo
trol, son responsables de la concesión de enérgico para poner remedio a los de-
las prestaciones en metálico y de ,la or- fectos de 'que se quejaj>an :los asegura-
ganización del servicio médico y farma- dos rurales.
céutico. El plan elaborado comprende :la crea"

El esfuerzo de la Caja central, des~e ción, en cada región rural, de puestos
que ,posee su autonomía y sus medios médicos, que deben estar anejos a un:,
propios de acción, se ejerce principal- policIínica creada en el centro más p<>-
mente sobre el desarrollo del servicio pular de 'la región. Los puestos están ser-
médico y del herramental sanitario. vidos en principio dos veces por sema'1a

En principio ,Jos asegurados son asistl- por médicos agregados a la po'licIínica.
dos por 'practicantes, funcionarios de la que efectúan viajes regulares. Cada ,pue'i-
Caja, que trabajan en grupos en las p<>- to está colocado bajo :la guarda de un
licIínicas. No obstante, en las localida- ayudante médico o de una enfermera.
des donde la Caja no ha 'podido todavía Un centenar de estos puestos rurales es-
establecer sus ,propios servicios, se con- tán funcionando y otros 200 se estable-
fía la asistencia a 'Ios asegurados a la cerán durante los años próximos, ,por-
beneficencia pública, con la cua,J cele- que la primera experiencia ha esclareci-
bra un contrato anualmente. do el valor de la solución adoptada y e]

En cada ciudad importante existe una favor que encuentra en las ,poblaciones
poliCJlínica, y 10s enfermos que pueden rura'les.
ir a la policlínica son sometidos a un Tuvimos ocasión de visitar a:lgunas
control. Previo un primer reconocimien- grandes policlínicas en Santiago y en
to por el médico, son enviados los en- Valparaíso, y algunos puestos médicJs
fermos, bien a un Ipracticante de medi- rura,Jes, y pudi'mos apreciar los inmen-

.
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50S servicios que presta esta organiza- interés público: ferrocarriles, tranvías,
ci6n médica y este herramental sanit~- servicios de agua, gas y electricidad, t~-
rio, por otra parte apenas suficiente, légrafo, teléfonos, etc. Ya estén admi-
pero cuyo desarrollo se ha limitado s~- nistrados .directamente por el Estado o
veramente por :los exiguos recursos del que se concedan a grandes compañías,
seguro de enfermedad. estos servicios concedieron muy pronto, 

Aun realizando esta obra enorme de bien por su propia iniciativa, bien baj;>
organizaci6n, .la administraci6n de la la presi6n de los poderes públicos, a sus
Caja prepara un _proyecto de reforma de obreros y empleados salarios relativa-
la legislaci6n, y ¡principalmente estudia mente elevados, garantía de estabilidad
las posibilidades de conceder, no sol"l- de empleo, el derecho a -las indemniza-
mente a los aseguTados, sino a los miem- ciones de despido. El estatuto de estos
bros de su familia, a título de presta- obreros y empleados se aproxima al d~
ci6n normal y obligatoria, el derecho a los funcionarios públicos. También estos
las prestaciones médicas y farmacéuti- obreros. han pedido y obtenido la crea-
caso El interés de semejante ampliación ci6n de cajas de retiros y pensiones, cu-
de las ,prestaciones es tan evidente y je ya estructura y técnica se aproxima.'1

na importancia tan ca,pitaiJ. que deberá bastante a los sistemas de retiros y ,pen-
realizarse incluso, si es necesario, un li. siones de los funcionarios públicos.
gero aumento de la cotizaci6n de ¡los ase- Después, la segunda etapa ha visto a
gurados y de los patronos. otras clases de obreros, y -principalmen-

te los empleados de banca y -los obreros
empleados de los diarios y periódicos, y

111 los obreros de la imprenta, obtener una
protecci6n social semejante, y ,posterior-

EL SEGURO OBLIGATORIO DE IN- mente se ha ampliado el beneficio del s~-
VALIDEZ, VEJEZ y MUERTE guro de invalidez, vejez y muerte, en

algunos países, a los empleados de co-
El seguro obligatorio de invalidez, ve- mercio.

jez y muerte está más desaTrollado que Para el seguro de los obreros,. em-
el seguro obligatorio de enfermedad, pleados de -la industria no se franqueó
porque en los cuatro países, lo mismo la etapa en Chile hasta 1924.
que en toda ,la América del Sur, los re- En cuanto a ¡los asalariados agrícdlas,
tiros ejercen una atracci6n especia!lmen- continúan excluídos del beneficio del se-
te potente sobre las masas de los obre- guro de invalidez, vejez y muerte ~n
ros, que desde hace mucho tiempo 10$ Argentina en el Brasil y en el Uruguay;
han puesto en primer plano de sus rei- por el contrario, en Chile, desde 1924,
vindicaciones sociales. se han incluído en el régimen general :ie

seguro de los obreros.
CAMPO DE APLICACIÓN Ind~ados estos rasgos esenciales de la

evoluci6n, recordaremos las grandes et:t-
El desarrollo de las legislaciones d~l pas de la legislaci6n del seguro de in-

;eguTO obligatorio de invalidez, vejez y validez, vejez y muerte en los cuatro
muerte ha seguido casi en todas partes países.
el mismo pToceso. En la Argentina, desde 1919, se esta-

Primeramente, las cajas de retiros y bleció un seguro obligatorio de invali-
;:>ensiones se han creado hace quince dez, vejez y muerte de los obreros de
~ños 'Por los obreros de -lo que se IIa- los ferrocarriles, que engloba actualmen-
man "los servicios públicos", y que se- te alrededor de 150.000 asegurados.
ría más exacto IIa'mar lo~ servicios de En 1921: seguro obligatorio de inva-
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lidez, vejez y muerte del personal de las 'legislación de seguro obligatorio de in-
empresas privadas que explotan servi- validez, vejez y !muerte de los obreros
cios de interés público: actualmente, de ,los ferrocarriles, y se amplió en 1926
unos 38.000 asegurados. a los asalariados de las empresas de los

En 1923: seguro obligatorio de inva- puertos; se am~plió y reorganizó en 1931,
lidez, vejez y muerte del personal de ~os con el fin de englobar a :la totalidad de
establecimientos de banca: actualmente, los empleados y obreros de ,los servicios
unos 19.000 asegurados. de interés ,público. Este seguro cuenta

'con ,la realización del seguro obliga- en la actualidad con unos 220.000 asegu-
torio para estas ramas de la actividad rados.
económica se :plantea la ampliación del En 1923, más de 100.000 marinos y
seguro a :la totalidad de los asalariados pescadores obtuvieron el beneficio de un
de la industria y del comercio, y en no- seguro obligatorio contra ,los riesgos de
viembre de 1923, a propuesta del Go- accidentes, invalidez, vejez y muerte.
bierno, se votó una ley creando ~as ca- La cuestión del seguro social ha ad-
jas de previsión social para los emplea- quirido un nuevo aspecto cuando, des-
dos y obreros de la marina mercante, pués de la reciente revolución, acordó
de los establecimientos industriales, de el Parlamento incluir en ,la Constitución
los periódicos, de las artes gráficas y de del 16 de julio de 1934 una disposición
los establecimientos comerciales. que determina que el Estado federal de-

Esta ley fué muy mal acogida, tanto berá realizar la ,protección de ,los obre-
 entre los asalariados como entre los pa- ros mediante el establecimiento de segu-

tronos; dió ,lugar a manifestaciones vio- ros alimentados con las cotizaciones del
~ lentas en las ciudades,' e incluso a im- Estado federal, del patrono y del asala-

portantes huelgas. Después de varios riado, que cubra ,los riesgos de vejez, de
 años de agitación, una ley de septiem- invalidez y de muerte (artícu'lo 121, pá-

bre de 1926 derogó .la de noviembre rrafo primero).
de 1923. En cumplimiento de esta disposición

Desde entonces se ha modificado la constitucional, se ha establecido Tápida-
situación psicológica y política. La ne- mente, mediante decretos-leyes, el segu-
cesidad de un seguro social obligatorio ro de invalidez, vejez y muerte para dis-
figura en el programa de la Confedera- tintas clases im¡portantes de asalarijt-
ción General d_el Trabajo argentina, y, dos: obreros y empleados del comercio'
según las declaraciones 'que se nos hi- (700.000 a 800.000, a¡proximadament~),
cieron, los ,patronos agrupados en la personal de los bancos, obreros de los
Asociación Nacional del Trabajo y en depósitos de café, obreros arrumbado-
la Unión Industrial Argentina están dis- res, etc.
puestos a colaborar en :la elaboración y Actua:lmente se discute sobre la am-
en :la aplicación de una legislación de pliación del seguro obligatorio de invali-

seguro obligatorio de invalidez, vejez y dez, vejez y muerte a otras clases de
mu~rte, a condición de que las cargas obreros, y ,principalmente a la totalidad
del mismo sean soportables _para la eco- de los obreros y empleados de la indus-
nomía nacional. tria.

Recientemente, en 1934, se ha realiza- En el Uruguay se comenzó por una
do un nuevo progreso mediante la apro- ley de ;febrero de 1919, que establecía
bación de una .l~y de seguro obligatorio pension~s no contributivas de invalidez
de invalidez, vejez y muerte para los y de vejez. y por una ley de octubre
periodistas y los obreros de las indu~ de 1919 sobre el seguro de invalidez,
trias gráficas. vejez y muerte de Jos obreros y emplea-

En el Brasil se estableció en 1923 una dos de .los servicios de interés público.
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Este último régimen se ha extendido rá- mero de asegurados muy pequeño para
pidamente a otras clases de asalariados. ofrecer las necesarias garantías de esta-
y desde comienzos de 1934 se aplica casi bilidad.
a la totalidad de los asalariados de la En general, la empresa no nos .parece
industria, del comercio y de los servi- que constituye en ningún ,país una base
cios de interés ,público. Agrupa en la ac- conveniente para la organización de ca- 

tualidad alrededor de 150.000 asegura- jas de seguro de invalidez, vejez y muer-
dos, a los que hay que añadir unos 2.200 te. Los riesgos de invalidez, de vejez y
asegurados del régimen especial de segu- de muerte no se ~ubren eficazmente más
ro de invalidez, vejez y muerte del per- que mediante la concesión de pensiones
son al de Jos Bancos y de la Bolsa, crea- que impliquen la formación de impor-
do ,por una ley de mayo de 1925. tantes reservas, que deben administrar-

En Chile se implantaron regímenes de se por cajas ¡poderosas. Para que esta5
previsión obligatoria en .1916 para el cajas puedan funcionar con regulari-dad.
personal de los ferrocarriles, y en 192" los ef&tivos deben ser constantes y
para los empleados de las empresas pri- sustraerse a las incesantes fluctuaciones
vadas. que sufren inevitablemente, según las

Pero la realización ~apital se realizó contingencias de la vida industrial y la
en 1924, con Ja introducción de un se- situa:ción económica, tales o cuales em-
guro de invalidez, vejez y muerte para presas particulares. Además, para que
los obreros de )a industria, del comercio pueda actuar la ley de :los grandes nú-
y de la agricu:ltura. meros y se obtenga una distribución casi

constante de los asegurados según la
, edad, según el sexo, según el estado de

INSTITUCIONES DE SEGURO salud, y que de esta forma pueda efec- 

tuarse la compensación de los riesgos,
En :Ios cuatro países se encuentran son asimismo indispensables ef&tivos

distintos t~pos de institu90nes de segu- muy importantes.
ro: cajas de empresa, cajas profesiona- La creación de cajas de empresa sirve
les, cajas territoriales interprofesionafes. con el rigor posible para las grandes em-

El sistema de las cajas de empresa se presas. Pero mientras ,que los asalaria-
adoptó como base de organización en el dos de Jas empresas más pequeñas deb~-
B'rasil en el 'régimen de. seguro de inva- rán reunirse en cajas comunes, será pre-
Iidez, vejez y muerte de ;Ios obreros y ciso crear, bien cajas nacionales para
empleados de las empresas que explotan las empresas de la misma clase, bien ca-
servicios de interés público. A fines de jas interprofesionales territoriales. Con
1933, para unos 220.000 asegurados, eXIs- semejante solución se llegaría inevita-
tían más de 160 cajas, que se distribuía., blemente a dos clases de cajas. Por otra
de 'la siguiente forma, según el número parte, las .cajas constituídas para el ,per-
de asegurados que reunían: son al de los grandes establecimientos,

7 o d ' d 8000 d .que reúnen los efectivos más concentra-cajas e mas e. asegura os, . d ..., ,7 o d 5000 8000 d dos, permIten una a mmIstracIon mas
cajas e. a. asegura os; "

19 . d I 000 5000 d facI! y menos costosa, y se encuentran
cajas e. a. asegura os, o.,. . 1 .

d I20 . d 5001 000 d en una sItuacIon ¡pnvI- egIa a con re a-cajas e a. asegura os;., ,. d be '44 o d 100 500 d CIon a la~ demas cajas, que e nan
cajas e a asegura- os, y ..

67 o d d 100 d -realIzar el seguro para los asalariados
cajas e menos e asegura o".. E .. I I d d '

dIspersos. I pnnCIpa resu ta o e la
Esta estadística demuestra claramente creación de cajas especiales en las gran-

que las cajas son demasiado numerosas, des em~presas sería hacer más difícil ~!
y Que .la mayoría de ellas reúnen un nú- más costosa la organización del seguro
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para los asa,lariados de ¡las pequeñas em- luego, a los asa1ariados de las empresas
j}resas. privadas de la industria-, se plantea la

Hemos presentado estas pequeñas ob- cuestión de saber si se podrá continuar
servaciones, tanto a1 ministro del Tra- en el camino de la creación de grandes
bajo como a la Secretaría del Consejo institutos de seguros especiales para las
Nacional del Trabajo, 'que está encar- clases profesionales o 1as ramas de acti-
gada gel control de las cajas de seguro. vidad económica, o si se creará un Ini-
Por anticipado estaban de acuer,do con tituto central de los seguros sociales, do-
nuestras observacion,es, porque la expe- tado de órganos regionales y de agen-
riencia 1es había demostrado los graves cias 1ocales.
defectos del sistema de las cajas de em- El problema es especialmente delit~-
presa, y la con.:oentración de 'las cajas se do, debido a la gran amplitud del Bra-
juzgaba ya unánimemente como indiSc" sil, a la disemInación de su población y
pensable y urgente. Ya se ha recorrido a!l carácter federal del Estado brasileño.
una ,primera etapa en este camino. Por Para tener en cuenta las condiciones
un decreto del 15 de eIlero de 1935, el políticas, demográficas y geográficas, si
Consejo Nacional del Trabajo ha ord~ se acordáse crear un Instituto central
nado la fusión de numerosas cajas, y unitario de seguros sociales, sería nece-
después de cumplimentado éste acuerdo, sario, sin duda, subordinarle cajas regio-
el número de las cajas se reducirá de nales interprofesionales en 'la circuns-
más de 160 a 74. La fusión se ha reali- cripción considerada con los límites de
,.ado de tal forma, que 1as cajas reor- los Estados federados, dotándole de am-
ganizadas :podrán entrar en el marco de plia autonomía administrativa.
tln 'régimen general de seguros sociale, , Si, ,por el contra-rio, se prefiere man-
establecido, bien sobre una base regio- tener la diferenciación por grupos pro-
nal, bien sobre una base profesional. Las fesionales o :por ramas de actividad eco-
fusiones realizadas respetan las fronte- nómica, será prudente no mulitiplicar los
ras de cada Estado, y la diferenciació:l Institutos centrales, porque, debiendo
de las distintas clases de empresas: fe- tener cada Instituto sus órganos regio- 
rrocarriles, servicio de lios ,puertos, mi- nales y locales, se llegaría illevitable-
nas, telégrafos y servicios de interés ,pú- mente a una organización administrati-
blico de cada ciudad (electricidad, gas, va complicada y costosa.
teléfonos y tranvías). Nos limita'remos a estas reflexiones

Para 10s nuevos regímenes de seguro generales, porque para esbozar un pl2n
de invalidez, vejez y muerte, estableci- más ,preciso sería indispensable un cono-
(105 a partir de 1933, 'ha abandonado el 6miento mucho más profundo de las

Gobierno brasileño el sistema de las C:l- condiciones nacionales.
jas de empresa y ha adoptado el de las En la Argentina, como consecuencia
cajas naciona!les profesionales. Así, se del ;proceso de desarrollo de la legisla-
han creado un Instituto Nacional de Se- ción, ha pr~valecido, naturalmente, el
guros de los marinos y pescadores, un sistema de las cajas nacionales profesio-
Instituto de los retiros y pensiones de nales: Caja nacional de jubilaciones y
los obreros y em,pleados del comercio. pensiones de empleados ferroviarios,
un Instituto de 10s reti'ros y pensiones Caja nacional de jubilaciones y ,pensio-
de los empleados de banca, un Instituto nes de empleados y obreros de empre-
de 'los retiros y ¡pensiones de los obreros sas particu:lares de servicios públicos,
de los depósitos de C3Jfé, etc. Caja nacional de jubilaciones bancarias-

Como el Gobierno brasileño se pro- Pero se planteará el mismo -problema
pone ampliar el seguro obligatorio a la que en el Brasil y por las mismas raz!)-
totalidad de los asalariados-y, desde nes cuando se acuerde ampliar el seguro
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socia,l obligatorio a otras clases impor- tización es del 2 por 100 del salario en
tantes de asalariados. Chile, en el seguro de los obreros; del

En Chile, la unidad de organización 3 al 5 por 100 del salario, según ,las ca-
de 'las instituciones de seguro es mucho jas de seguro, en el Brasil, en el seguro
mayor que en la Argentina y en el del personal de 'las enl¡presas que explo-
Brasil. tan servicios de interés ,público, en el se-

Aunque la ,legislación de seguro obli- guro de los empleados del comercio y en
gatorio se extiende a la tota!lidad de la el seguro de ,los marinos; del 5 por 100
población asalariada (incluso ,los asala- del salario, en la A~gentina, en el segur;)
riados agrícolas), no existen, aparte de del personal de las empresas que explo-
un corto número de em:presas, más que tan servicios de interés público y en ,,1
tres grandes instituciones centrales. seguro de los obreros de los ferrocarri-

La Caja de seguro obligatorio de en- les, en Chile, en el régimen de .previsión
fermedad, invalidez, vejez y muerte re- obligatoria de los empleados, y en el
une más de un millón .de inscritos y al- Uruguay, en el seguro de los asalariados
rededor de (I:X).<XX> asegurados, que co- de 'la industria, del comercio y de los
tizan efectivamente, y reune a los obre- servicios .públicos, y en el seguro de los
ros de la industria, del comercio y de empleados de banca y de las bolsas de
la agricultura. Es la más grande instihl- comercio.
ción de seguros sociales interprofesiona- En dos legislaciones, la tasa de la coti-
les de América del Sur, dotada de una zación aumenta según ,la importancia del
red completa de cajas regionales. salario; en el seguro de los empleados de

La Caja de previsión de empleado., banca varía df!l 5 al 7 ¡por 100 en la Ar-
particulares cuenta con unos 83.<XX> afilia- gentina, y del 4 al 7 por 100 en el BrasiJ.
dos, y la Caja de retiros y previsión so- Las cotizaciones de los patronos se
cial de los ferrocarriles del Estado, unos fijan asimismo en un porcentaje del sa-
l5.<XX>. lario, y exceden la cotización de los ase-

En el Uruguay, por ú1timo, la unifica- gurados en un importante número de le-
ción de las instituciones de seguros so- gislaciones. Se elevan al 12 'por 100 de la
ciales se ha acentuado aún más desde las totalidad de los sa!larios pagaQos por 1:'1
reforma; de 1933 y 1934. Se ha creado un empresa en el seguro de la industria, del

.Instituto de jubilaciones y ,pensiones del comercio y de los servicios públicos en
Uruguay, al que están agregadas las Ca- el Uruguay, y al 9 por 100 de los sala-
jas de jubilaciones de la industria, co- rios asegurados en el seguro de los em-
mercio y servicios públicos, la Caja de .pleados de banca del Brasil; al 8 por 100
jubilaciones y pensiones civiles, el Insti- en la Argentina, de la totalidad de los
tuto Nacional de pensión a la vejez y la salarios pagados por la empresa en el se-
Caja escolar de jubilaciones y pensiones. guro de los empleados de banca y de los

salarios asegurados en el seguro del per-
RECURSOS sona1 de las empresas que explotan ser-

vicios de interés .público y en el seguro
Los recursos están constituídos, como de los obreros de los ferrocarriles; al

en la mayoría de los países, por las co- 5 por 100 de los salarios, en Chile, en la
tizaciones de los asegurados, las cotiza- previsión obligatoria de los empleado~;
ciones de los patronos y las subvencio- al 3 ¡por 100, en el Brasil, en ell seguro
nes de los poderes públicos. de los empleados de comercio, y en Chi-

Las cotizaciones de los asegurados 5e le, en el seguro de los asalariados.
fijan en un .porcentaje de los salarios, En el Brasil, en el seguro del personal
cuyo importe varía según los países y de las empresas que e~plotan servicios
las regiones de seguro. La tasa de la co- de interés público, la cotización de los.'!
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patronos no se fija en función de los sa- el :público (transporte, gas electricidad.
larios, sino según la ganancia bruta de etcétera), en el seguro del personal de
cada empresa, se eleva al 1,5 ,por 100 las empresas que explotan servicios ae
de la ganancia bruta. La cotización del interés público y en el seguro de mari-
patrono se fija según el mismo método nos; del 0,5 por 100 sobre el precio -le
en el seguro de los marinos, en el que las ventas entre comerciantes, en el se-
sólo a.Jcanza el 0,5 por 100 de la ganan- guro de los empleados de comercio; d~l
cia bruta de cada empresa. En los dos 2 :por 100 sobre los intereses acreditados
regímenes, si el rendimiento de la tasa o pagados por los Bancos en .Jas cuentas
sobre la ganancia bruta es inferior al de depósito de las personas físicas o mo-
importe global de la cotización de los rales, en el seguro de los empleados de
asegurados, el patrono debe completa:- banca.
la diferencia. En el Uruguay, el Instituto de seguro

La participación financiera de los po- de los asa1ariados de .Ja industria, del
deres públicos reviste formas muy dis- comercio y de los servicios ,públicos re-
tintas según los ,países y .Jos regímen~3 cibe el producto de una tasa del 3 po:-
de seguro. 1.000 de 10s ingresos brutos, de las em-

En la Argentina, el Estado no ,parti- presas sujetas a la o~ligación del segu-
cipa en las cargas del seguro. No obs- ro, o, si esta forma de tasación es inapli-
tante, la ley sobre el seguro del personal cable, una cotización suplementaria del
de 1as emItresas que explotan .Jos serv!- 2 por 100 de los salarios. El Instituto de
cios de interés público determina una seguro de .Jos empleados de banca percibe
aportación de la nación argentina, cuyo el producto de una tasa del 1 por 1.000
importe se determinará ulteriormente. sobre todas las operaciones de banca.
Además, .Ja ley sobre el seguro de los En conjunto, estos recursos son impor-
obreros de ,los ferrocarriles determina tantes; exceden del 16 por 100 de los
que cuando -los fondos sean insuficientes salarios en el Uruguay, del 13 por 100
para hacer frente a -las prestaciones de- en 1a A'rgentina, del 10 del 100 en el .
bidas por la caja, la nación argentina Brasrl. Por el contrario, son más bien
asumirá el cubrir el déficit. Esta obliga- pequeños en Chile en el régimen gene-
ción podría hacerse en breve plazo dc- ral del seguro de los obreros, donde sólo
masiado pesada, como consecuencia de se elevan al 6 ,por 100 de los salarios
la situación financiera más bien desfa- (9 por 100 en algunas iprovincias 'Y en la
vorable de la Caja Nacional de jubila- industria minera), aunque este régimen
ciones y ,pensiones de los obreros de los tenga que pagar no solamente las pen-
ferrocarriles. siones de invalidez, sino asimismo las

En un solo ,país, Chile, la ley sobre el prestaciones de enfermedad y de mater-
seguro de los obreros determina una sub- nidad.
vención procedente directamente de 105 Las cotizaciones de 10s asegu'rados "e
recursos presupuestarios ordinarios del descuentan periódicamente por los pa-
Estado, y que se ha fijado en el 1 ,por tronos sobre los salarios, y se pagan a
100 de los salarios. las cajas de seguro, generalmente por

En el Brasil y en el Uruguay, .Jo que mediación de los Bancos nacionales.
se llama la participación de los poderes En OJile, no obstante, se utiliza el sis-
públicos adopta la forma de diversas ta- tema de los timbres, que se adhieren por
sas sobre los precios de los servicios, cu- los patronos, periódicamente, en tarje-
yo 'rendimiento se concede a ,las institu- tas individuales.
ciones de seguro. En la Argentina y en el Brasil, donde

En el Brasil la tasa es del 2 por 100 las legislaciones aplicadas hasta aquí ut:-
del ,precio de los servicios pagados por lizaban regímenes especiales de seguro
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para las clases de obreros empleados en tigüedad en el servicio se calculan ,pa"-
general de las grandes empresas, el pago tiendo de 10 que se llama el retiro nOf-
de las cotizaciones en metálico, sobre la mal que constituye la base del sistema,
base de baremos mensuales de salarios,
no ha tropezado con dificultades y no
es cuestión de modificarla, EL RETIRO NORMAL

En Chile, ,por el contrario, donde el
seguro obligatorio de los obreros se ex- El retiro normal se concede bajo la
tiende a .la totalidad de los asalariados doble condición de una edad mínima y
de las empresas industriales, comerciales de una duración mínima del servicio.
y agrícolas, el pago mediante timbres ha Así se manifiesta la influencia de los r~
parecido mucho más práctico para la, gímenes de jubilación de 'los funciona-
pequefias empresas, que no llevan con- rios públicos, que in~piraron a los auto-
tabilidad regular. En el Uruguay, don- res de las primeras leyes de seguro de
de el campo de aplicaciÓn del seguro:;e vejez que se aplicaban principalmente
ha ampliado progresivamente y tiende al personal de las empresas que explota,
a englobar a los obreros ocupados en la servicios de interés público.
totalidad de las empresas de .la industril Por regla general, el retiro normal se
y del comercio, la complejidad del sist~ concede a todo asegurado que llega a
ma de pago directo en metálico, median- los cin~uenta años de edad y ha ef~ctua-
te baremos mensuales de salarios, parece do treInta afios de servicio. Algunas le-
muy seria, y se estudia la posibilidad de gislaciones recientes fijan, no obstante,
adoptar el sistema del pago por timbres, el limite de edad en cincuenta y cinco
lo que implicaría la ,fijación de .las coti- afios o en sesenta. Damos a continuación
zaciones de los asegurados, no según los los limites de edad y la duración míni-
salarios individuales, sino según las cla- ma de servicios determinados por las l~
ses de salarios, gislaciones nacionales.

A pesar de la crisis económica y del
paro, las cotizaciones de los asegurados. -y de los patronos se pagan con regu'lari- Ctncuenta anos de e~a~ y treinta años
dad, sobre todo en los regímenes de se- de servtCtOS.

guro que se aplican a los obreros de los .
ferrocarri.les, de las empresas ,que explo- Argenttna.-Seguro del pe.r~ona.l d~ las
tan servicios de interés público, de .los empr~sa~ que explotan servICIOS de rnte-
bancos, La percepción de .las cotizacio- rés publIco; seguro de los empleados de
nes es menos regular y menos completa banca; ,seguro de .los obreros, de' los f&-

1 .rrocarnles. en os regrmenes que, en el Uruguay v .
en Chile, engloban millares de pequefi~s Brastl.-Seguro del personal de las em-
empresas, porque el control de la per- p~e~s que explotan servicios de interés
cepción es, en este caso, normalmente publICO, y seguro de los empleados de
m. 1 t . d ' ff ' 1 banca. as en o, mas I CI y costoso. La ;;i-
tuación es, por otra ,pa'rte, igua.l en Eu- Urug.uay.-~eguro de los, asalariados
ropa, incluso en los países donde se apli- de la IndustrIa, del comer~l? y d~ la~
ca el seguro desde hace bastantes afios. empr:sa~ que explotan servIcIos de mt&-

rés publIco.

PENSIóN DE VEj'EZ y DE ANTI-
GüEDAD EN EL SERVICIO Cincuenta y cinco años de edad y treinta

.años de servicios.
En casI todas las legislaciones sudame-

ricanas !las pensiones de vejez o de an- Brasil.-Seguro de ,los marinos.
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Sesenta años de edad y treinta años era mayor .la mortalidad y la vejez más
de servicios. precoz que en Europa, tanto para los

bajadores activos como para los ,pen-
Brasil.-Seguro de .los empleados de sionados. Esta duración media menor de.:omercio. la vida debe equilibrar las cargas resul-

 Uruguay.-Seguro de los empleados de tantes de la pensión a una edad menos

 .t¡anca. elevada que en Europa.
En Ohile, donde la antigüedad de la Se plantea ahora la cuestión de saber

prestación de servicios se forma según si estas afil'ma.:iones y previsiones se
t!1 sistema de :~ capita!lización }?di,vi- ajusta,ban a .Jos hec~os. Las controver-
dual, las condiciones de conceslon de sIas que se han suscItado a este respec-
esta prestación son necesariamente bas- to no parece que hayan conducido a con-
tante distintas. En el seguro de los obre- clusiones definitivas, porque todavía no
ros ,puede el asegurado, a su voluntad, ,ha sido posible reunir estadísticas de'
obtener la liquidación de su pensión a mortalidad de los obreros activos 'Y de

 .
los cincuenta y CinCO, a los sesenta o a .Jos ¡pensionados que comprendan sufi-
.1os sesenta y cinco años. En el régi,men cien te número de generaciones. Apenas

.de previsión obligatoria de los emIYlea- si existe duda de que la mortalidad es
 dos puede obtener el asegurado el pago más elevada que en Europa; pero aún

de las cantidades que figuran en su cuen- no se está en condiciones de calcu.Jar con

ta individual de ahorro a los cincuenta exactitud la diferencia entre las tasas
"flos de edad o después de los treinh europeas y las tasas sudamericanas de
años de servicios. En el régimen obliga- mortalidad de los asalariados.
torio de previsión de los obreros de 103 El retiro normal se fija, en general,
ferrocarriles, .Ja liquidación de la cuerit:-t en un cierto porcentaje de un salario de
individual ,puede realizarse a los sesenta base, que es el salario medio de 'los últi-
años o después de .Jos treinta y cinco mos años de vida activa del asegurado.
años de servicio. .Este salario de base es igual al salario

En el Uruguay, por último, en el se- medio de los tres últimos años en el
guro de ,los asalariados de la industria, Brasil y de los cinco últimos años en !a
del comercio y de las empresas que ex- Argentina.
T1Jotan servicios de interés público, ,pue- En el Uruguay, en el seguro de los
de concederse la jubilación normal des- asalariados de la industria, del comercio
pués de los treinta años de cotizaciones y de las empresas que explotan servicios
efectivas por servicios posteriores a la de interés público, el período de cálculo
ley sobre los retiros, sin que se imponga del salario de base, que se había fijado
ninguna condición de edad. en cinco años por .Ja ley de 1919, se h.

En conjunto, el límite de edad es, elevado a quince años ,por una ~ey de
pues, mucho más bajo que en Europa, enero de 1934. Por el contrario, en el
donde las pensiones de vejez se conce- seguro de los empleados de banca se
den generalmente a ;los sesenta y cinco calculan las pensiones de vejez según ~I
años; en un corto número de legislacio- salario del último año de actividad:
nes. a los sesenta años, y a 'los cincuenta También aquí volvemos a encontrar
y cinco o a los cincuenta años, en al- la influencia de los regímenes .de ,pensio-
gunasprofesiones especiáimente penosa8, nes de .los funcionarios públicos, que
como la de los mineros que trabajan en comprende escalas de sueldos con un as-

 él fondo. censo regular y aumentos periódicos, de
; El límite de cincuenta años de edaj suerte que el funcionario recibe su re-
, se ha adoptado en América del Sur, por- muneración más elevada al término de
 que se ha pensado que, debido al clima. la carrera.. Cuando se trata de asalaria-

7
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dos de las empresas que explotan servi- lleciesen antes de la edad de admisión
cios de interés público o incluso de em- a pensión.
pleados de banca que gozan de escalas En los regímenes obligatorios de pre-
de sueldos y aumentos periódicos análo- visión de los empleados y de los obreros
gos a los de los funcionarios públicos, 13 de los ferrocarriles, las cotizaciones (el
adopción del salario del último año de 10 ,por 100 del salario, pagado por el as".-
actividad, como salario de base para tI gurado y por el patrono por mitad) se
cálculo de las ,pensiones, es evidentt}- inscriben en una cuenta individual, que
mente muy favorable. Por el contrario, se aumenta periódicamente con los int~-
si se trata de regímenes de seguro que se reses producidos por las inversiones de
aplican 41 conjunto de los asalariados de los capitales acumulados, y a la edad de
las empresas privadas de -la industria y admisión a pensión de vejez tiene dert}-
del comerciQ, donde las escalas de sala- cho el asegurado al pago del total de
rios, aumentando del principio al fin de las cantidades que figuran en su cuenta.
la carrera profesional, constituyen la ex- Puede, si lo desea, obtener en lugar del
capción, la adopción del salario termi- capital una pensión vitalicia compra.ja
nal como salario de base actuaría contra con el producto de las cantidades que
muchos asalariados, principalmente obre- figuran en su cuenta.
ros manuales, cuya remuneración co- Las tres legislaciones no comprenden
mienza a disminuir sensiblemente cinco mínimo ninguno garantizado de retiro
o diez años antes de la edad fijada para o de capital, y -la importancia de cubrir
la admisión a pensión de vejez. el riesgo de vejez resulta exclusivamel!te

Por esta razón, la adopción del salario de la capitalización individual de las co-
final como salario de base para el cálcu- tizaciones efectivamente ,pagadas. Esto
10 de las pensiones es muy raro en las constituye el lado débil de las legisla-
legislaciones europeas, que se aplican al ciones chilenas, que no establecen ninglJ-
conjunto de los obreros u al conjunto je na solidaridad entre -las generaciones de
los asalariados. asegurados. Los obreros ya de edad eñ

La forma de fijación y el importe del el momento de entrar en vigor las legIr
.retiro normal son muy diferelltes, tle laciones no podrán -lograr, después de

una parte, en Chile, donde se adopta el cinco, diez o incluso quince años de afi-
sistema de la capitalización individual, liación al seguro, por ejemplo, más que:
y en Argentina, en el Brasil o en el Uru- retiros o cantidades globales muy 'pe-
guay, donde el retiro se fija en un por- queñas e incluso irriso¡ias, y el seguro
centaje del salario final. socia:l no concede más que una ,presta-

ción muy insuficiente a toda una serie
de generaciones de obreros. En Europa,

l.- Capitali{ación individual en Chile. donde se ha recurrido igualmente en al-
gunas -legislaciones a la capitalizaciólI

En Chile, en el seguro de los obreros, individual, siempre se ha introducido
el retiro de vejez resulta de la capitali- en la pensión un elemento independien-
zación en una cuenta individua-l de 1a te del valor adquirido por las cotizacio.
cotización del 2 por 100 del salario del nes ,pagadas, bien bajo la forma de un
asegurado que, en el momento de en- mínimo garantizado, bien bajo la forma
trar en el seguro, debe decidir si estos de suplemento a cargo de los poder~
pagos se hacen a capital alienado o a ca- públicos, o procedente de un fondo 
pital reservado. En efecto, la mayoría común constituído por un descuento S:J-
de -los asegurados efectúan sus -pagos a bre las cotizaciones del conjunto de los
capital reservado, en beneficio de los asegurados o de los asegurados que no
.derechohabientes, en el caso de que fa- hayan alcanzado cierta edad. Así se ha
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establecido entre las generaciones suce- El segundo método, que comprende
sivas de asegurados una solidaridad que un ~orcentaje regresivo, es el aplicado
constituye uno de los caracteres esencia- en 'la Argentina en el seguro del persQ-
les de todo verdadero sistema de seguro nal de las empresas que explotan servi-
social. cios de interés público, en el seguro de

los obreros de los ferrocarriles y en el
2. P t . d lla . d b la seguro de los empleados de Banco, y en

.orcen ale e sa rto e ase en .A t. l B ill U el Uruguay, en el seguro de los asalarla-
rgen tna, en e ras y en e ru- ...

dos de 'la Industria, del comercIo y de
guay. los servicios de interés público.

El retiro normal se ha fijado en un A título de ejemplo, indicamos qu~
porcentaje del salario de base, que es en el régimen argentino de seguro de los
generalmente, como ya hemos dicho, el obreros de los ferrocarriles el retiro nor-
sa:lario medio ganado por el asegurado mal es igual a:
durante sus tres o ,cinco años, y exc~p- El 100 por 100 del salario cuando el
cionalmente en el Uruguay, de sus quin- salario de base no excede de 120 peSJS
ce últimos años de actividad antes de la mensua:les.
admisión al retiro. 120 ,pesos, más el 80 por 100 de la dife-

El ,porcentaje es, bien uniforme, ,para rencia entre 120 pesos y el salario de
1os asalariados, bien regresivo, a 'me- base, cuando este salario está compren-.
dida que los salarios se elevan. Con este dido entre IZO y 300 pesos mensuales.
último método los asegurados peor pa- 264 pesos, más el 70 por 100 de la di-
gados tienen más ventaja y obtienen el ferencia de 300 pesos y el salario de base,
beneficio de un retiro que representa cuando este salario está comprendido en-
una proporción más elevada de su sala- tre 300 y 1.000 pesos mensuales.
rio que ,los asalariados mejor ,pagados. El mecanismo es casi el mismo en el
Estos últimos contribuyen así, con una seguro de ,los asalariados de la indus-
parte de sus cotizaciones, a la formación tria" del comercio y de los servicios pú-
de los retiros de los primeros. blicos en el Uruguay; pero la gradación

El porcentaje se fija para todos los es más compleja, dividiéndose el salario
asa:lariados, en el Brasil, en todos los en 19 clases, en lugar de tres, y la tas..
regímenes de seguro, y en el UTuguay. de mejora es mucho más intensamente
en el seguro de los empleados de banca. regresiva. ,

En el régimen brasileño de seguro del Cual'quiera que sea el método emplea-
personal de las em'presas que explotan do, los retiros normales son elevados;
servicios de interés público, el retiro nor- varían en el Uruguay del 50 al 100 por
mal varía del 70 al 100 por 100 del pro- 100, y en la Argentina, del 70 al 90, al
medio de 'los sueldos de los tres últimos 95 e incluso al 100 por 100 del salario
años de servicio: Estos porcentajes se de base; en el Brasil se fijan generalmen-
determinan cada tres años por cada ca- te en el 85 ,por 100 de este salario de
ja, según los cálculos sometidos por 1a base.caja al Consejo Nacional del trabajo. El nivel de los retiros normales es mu-

A falta de proposición, cada caja debe cho más elevado que en Europa, donje

pagar retiros normales iguales al 85 por las pensiones de vejez se determinan ge-
100 del salario de base. neralmente no según el salario final (le

En el Uruguay, en el seguro de los estos últimos años de actividad, sino d:-
empleados de banca, el retiro normal a recta o indirectamente según el salario
los senta años, y después de treinta años medio de los treinta o cuarenta años de
de servicios es igual al 100 por 100 del actividad profesional. En las mejores
salario del último año de actividad. legislaciones europeas, a los sesenta o a
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los sesenta y cinco años de edad, y des- el seguro del ,personal de las empresaspués de treinta años de ,cotizaciones, ra- que explotan servicios de interés públi- 

ramente excede la pensión de vejez el co, en el que el asegurado puede obt~-
50 por .100 del salario medio, y se man- ner un retiro a .los cincuenta y cinco
tiene entre el 25 y el 40 por 100 en mu- años, después de veinte de servicios, y
chas legislaciones e incluso es inferior a los sesenta y cinco, después de diez
al 25 por 100 del salario de base en al- años de servicios; en los dos casos, ~l
gunas legislaciones. retiro reducido es igual al 2-por 100 del

retiro normal por año de servicio.
RETI;RO REDUCIDO POR UNA DU- Así, está claro "que todas estas legisla-

RA(:fÓN DE SERVICIOS INFE- ciones s~ ins.piran en el principio de la
RIOR A TREINTA A~OS proporclona.J¡.dad entre, ,por un Jado, el

total del retIro, y de otro, el total del
Cuando el asegurado llega a la edad salario de base y el número de los años

normal de admisión a pensión de vejez o de los meses de servicio o de cotiza-
(cincuenta años, o, a veces, cincuenta y ciones.
cinco o sesenta años) sin haber cum,pli- En Europa Jas soluciones adoptadas
do treinta años de servicios, puede, no son bastante diferentes, y en la mayoría
obstante, en la mayoría de las legisla- de las 'legislaciones, en 'que las cotiza-
ciones, obtener un retiro reducido igual ciones varían ,con los salarios, 'la pen-
a una fracción del retiro ordinario, va- sión de vejez se compone de dos partes:
riable con el número de años de servicio. una parte fija, independiente del tiempo

En la Argentina, después de diez años pasado en el seguro, y una parte varia-
de servicio en el seguro del personal de ble, bien solamente con el número, bien
las empresas que explotan servicios pú- con el número y el total de las cotiza-
blicos y en los seguros de los obreros de ciones pagadas. ,En algunas otras .legis-
ferrocarriles, y después de veinte años laciones europeas, que a¡ylican el sistema
de servicios en el seguro de los emplea- de la capitalización de las cotizaciones
dos de ,banca, el asegurado de cincuenta correspondientes a cada asegurado en
años tiene derecho a un retiro igual al una cuenta individual, se determinan
2 por 100 del retiro normal por año de mínimos garantizados según un corto
servicio. número de cotizaciones. La introduc-

En el Brasil, en el seguro de los em- ción en .las legislaciones europeas, bien
pleados de comercio y en el seguro de de un elemento fijo- de la pensión, bi~n
los empleados de banca, después de "f.o de un mínimo garantizado, tiene por
senta meses de cotizaciones tiene dert~- objeto evitar que .los asegurados ya de
cho el asegurado al 1/360 del retiro or- edad en el mom'ento de entrar en vigor
dinario por mes de cotización. el seguro obligatorio y los obreros que

En Uruguay, en el seguro de 'los aS:l- se hacen asalariados y sujetos a'l seguro
lariados de la industria del ,comercio y obligatorio a una edad avanzada reci-
de .los servicios ,públicos, se ha recurrido ban pensiones irrisorias o muy pequeñas
a una solución sensiblemente distinta. después de los pocos años de actividad
E.I asegurado que llega a la edad de cin- profesional asalariada que les restan.
cuenta años sin tener treinta años de Si no se quiere establecer un elemen-
servicios puede retrasar su admisión a to fijo de la pensión, es ;posible también
pensión de vejez hasta los sesenta años, corregir lo que puede tener de brutal o
y obtenerla después de diez años de ser- de excesivo 'la intervención exclusiva de
vicios; es igual al 2 por 100 del retiro la duración del ¡período de cotizaciones
normal por año de servicio. Una solu- estableciendo un mínimo por bajo del
ción anál09a se aplica en el Brasil en cual las pensiones ordinarias o reduci-
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das no podrán descender. Esto es 10 que nal total, ampliamente interpretada. En
se ha hecho en el Brasil, donde las le- principio el inválido tiene derecho a pen-
gislaciones determinan mínimos de Teti- sión si no es posible procurarle un em-
ro, por otra parte, ,muy variables:;O pleo en una empresa o en una clase de
milreis mensuales en el seguro de 105 empresas sujetas al régimen del seguro
empleados de comercio y 20 milreis obligatorio de ,que el asegurado es be-
mensuales en el seguro de los marinos neficiario. Esta concepción de 'la invali-
y el seguro del personal de las empresas dez, bastante general en los regímenes
que explotan servicios de interés públi- de seguro establecidos para las clases de
co. Esto es lo que se ha hecho asimismo empresas estrictamente delimitadas, ti e-
en el UTuguay, donde se ha fijado el ne muy poco en cuenta las posibilidades
mínimo de los Tetiros en IZO pesos anua- de reclasificación profesional en otras ra-
les. Por el contrario, las leyes argenti- mas de actividad económica, en tanto
nas no parecen comprender ningún mí- que estas posibilidades son considel'a-
nimo de 'pensión. Veremos, por otra par- bles, principalmente para los inválidos
te más adelante que en 'la Argentina, en jóvenes. Resulta de esto que ,las pensio-
el Brasil y en el Uruguay se ha ofrecido nes de invalidez constituyen una car~a

un medio de obtener una pensión sufi- más bien pesada.
ciente a los asegurados y,a de edad en el La noción de incapacidad profesional
momento de entrar en vigor 'las leyes debe abandonarse, por otra parte, desde
sobre los Tetiros, gracias a 'la posibilidad que el campo de aplicación de un régi-
de tomar en consideración lo que se ha men de seguro se amplía de forma que
llamado "los servicios anteriores". engloba, bien al conjunto de asalaria-

dos, bien incluso al conjunto de los em-
LA PENSIóN DE INVALIDEZ pleados perte~ecientes a, clases de e~-

presas muy diversas. ASI, en el Bras!l,
El riesgo de invalidez se cubre me- en el seguro de invalidez, vejez y muer-

diante la concesión de una pensión, sal- te de los empleados de comercio, no es
vo, no obstante, en Chile, en los regíme- cuestión, 'para la determinación del de-
nes obligatorios de previsión de 'los em- recho a pensión de invalidez, la falta de
pleados y de los obreros de los ferroca- aptitud para el empleo; pero, de un lado,
rriles, que se limitan, en caso de invali- la in~apacidad por más de un año, como
dez, a reembolsar al interesado las ca~- consecuencia de la pérdida o de la lesión
tidades que figuren en su cuenta indiv!- de un órgano, o de una función esencial
dual de capitalización. Ya hemos seña- de la vida, o para el trabajo, y de otro,
'lado, a propósito de la pensión de vejez, la reducción ,por más de un año de los
lo insuficiente de esta solución, insuíi- dos tercios de la capacidad normal de

. ciencia que es más grave todavía en caso trabajo del interesado. Asimismo, en

de invalidez que de vejez. Chile, en el régimen geneTal de seguro
La definición de la invalidez suscepti- obligatorio de los obreros, el derecho a

ble de conceder derecho a pensión ha pensión comprende la incapacidad para
sido influenciada, en la mayoría de las el trabajo.
legislaciones de seguro, intensamente por La adopción de la concepción de la
el sistema de retiros de los funcionarios incapacidad genera!l en el mercado del
públicos. Se ha considerado como invá- trabajo permite tener en cuenta posibi-
lido al asegurado que no es apto para lidades de reclasificación no tan sólo t:n
seguir desempeñando su empleo u otro una sola profesión o en dos profesiones
empleo compatible con su actividad ha- íntimamente conexas, sino en un cop-
bitual y su preparación profesional. Se junto de profesiones, tom,ando en con-
trata, ,pues, de la incapacidad profesio- sideración la naturaleza y la graved3d
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de la invalidez, la actividad profesional el Brasil, dos años en Chile, en el segu-
anterior, la edad y todos los demás ele- ro de los obreros; dieciocho meses de
mentos individuales susceptibles de con- cotizaciones en el Brasil, en el seguro de
dicionar la reclasificación del interesa- los empleados de comercio. En la ma-
do en el mundo del trabajo. La profe- yoría de .I~s legislaciones la duración de
sión anterior es un elemento im:portante este período es la misma para el seguro 
de apreciación, pero no es un elemento de invalidez y para el seguro de vejez.exclusivo ni absolutamente determinan- No obstante, opinamos que este período 

te. Se considera que es justo pedir a un debería ser mucho más corto en el se-
inválido, sobre todo si es joven, que guro de invalidez 'que en el seguro de
realice el esfuerzo necesario para apren- vejez.
der un nuevo oficio. Esta concepción, en La vejez es un riesgo de existencia
la ,que predomina el cuidado de la util.i- cierta, que no puede sorprender a:l obre-
zación de todas .las fuerzas de produc- ro, y normalmente el seguro de vejez
ción, se ha adoptado en ,Europa por casi depende del ahorro colectivo obligato-
todas las legi~laciones generales de segu- rio, que puede extenderse durante tod",
ro obligatorio que se aplican al conjun- una vida activa.
to de los obreros y de los em,pleados, o La invalidez, por el contrario, es un
solamente a 10s obreros. riesgo de existencia incierta, que puede

En la Argentina, en el Brasil y en ~l alcanzar al obrero en clalquier momen-
Uruguay, las pensiones se conceden en to de su vida activa, y cuyas consecuel1-
caso de incapacidad no solamente per- cias son en general más graves para 103 
manente, sino tempora:l. Cuando la in- asegurados de veinte a treinta años, p¡Jr 
validez no se ha considerado como peT- ejemplo, que para los de cincuenta a se-
manente, se conceden la~ pensiones a títu- senta años, porque .los obreros jóvenes
lo temporal y sujetas a revisiones anua- tienen frecuentemente cargas de fami-
les durante un período que es genera!- lia más gravosas y ,porque la realización
mente de cinco años.. ¡En cada uno de del riesgo viene a interrumpir úna acti-
los nuevos reconocimientos puede con- vidad profesional al ,principio o en me-
cederse 1a pensión a titulo definitivo, dio de la carrera. En el seguro de inva-
mantenerse a título provisional e inclu- lidez, el período de estancia deberá t~-
so en ciertas legislaciones supenderse o ner por fin principalmente evitar las afi-
suprimirse cuando el interesado ,ha re- liaciones ficticias de indPviduos ya in-
cuperado su capacidad de ganancia, y válidqs, y que no entrarían en el seguro
más particularmente cuando 'ha vuelto más que para crearse un derecho a pen-
a encontrar un empleo conforme a sus sión si no existiese el período de estan-
a:ptitudes. Así parece la aplicación de la cia o sólo fuese de alguna~ semanas o
noción de inca,pacidad general de ga- de algunos meses. Pero para evitar ,los
nancia en el mercado del trabajo, inclu- abusos sería perfectamente suficiente un
so en 10s sistemas en que ante todo se período de dos años, y en todo caso no
concede la pensi6n sobre 1a base del cr;- debería exceder .la dura:ción del período
terio de falta de aptitud para el empleo de cinco años a lo sumo. Este es el lí-
antiguo. mite máximo que en 1933 fijó la Con-

La concesión de !la pensión de invalí- ferencia Internacional del Trabajo para
dez está subordinada al cumplimiento la duración del período en 10s convenios
por el asegurado de un período en el se- sobre el seguro de invalidez.
guro, cuya duración es muy variable Para la 'fijación del importe tota'l de
según los pa~ses y los regímenes de se- la pensión de invalidez se han seguido
guro: diez años de servicios en la Ar- métodos muy distintos, de una parte, en
gentina y en el Uruguay, cinco años en la Argentina, en el Brasil y en el Uru-
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guay, y de otra parte, en Chile, en el se. 1.° Una 'parte fija (tanto alzado o
guro obligatorio de los obreros. porcentaje del salario) independiente 4el

En la Argentina, en el Brasil y en ::1 tiempo pasado en el seguro y concedid:l
Uruguay se ,ha ca:lculado la pensión de desde que se ha cumplido el plazo de es.-
invalidez sobre la base de la pensión de tancia y en el seguro, y
vejez o de antigüedad, que se debe, en 2.° Una parte variable, bien con el
general, a los cincuenta años de edad y número, bien con el número y el total
después de cuarenta años de servicios. de las cotizaciones pagadas.
Es igual, según los países, a un veintea- El valor de protección social de cada
vo o un treintavo de la pensión de vejez legislación depende del importe total de
por cada año de servicio. Es, pues, di- la pensión y de la importancia relativa
rectamente proporcional, de un lado, .11 del elemento variable y del elemento fijo.
salario medio de los últimos años, y de Para tener en cuenta estas considera-
otro, al número de años de servicio. El ciones, la Conferencia Internacional del
factor "tiempo" juega, pues, en el total Trabajo, en los convenios sobre el segu-
de la :pensión de invalidez un papel ca- ro de invalidez, insertó la estipulación
pital, lo que apenas si permite cubrir siguiente:
bien el riesgo de invalidez. "La pensión variable con el tiempo

Como acabamos de indicar, el invá!i- pasado en el seguro, y cuya concesión
do joven, frecuentemente cargado de f:l- se subordina al cumplimiento de un pe-
milia, afectado al comienzo de su vida ríodo de estancia, deberá, a falta de un
activa, recibe una ,pequeña pensión, en mínimo garantizado, comprender una su-
tanto que sufre un gravísimo daño. Pue- ma fija, o una 'parte fija independiente
de decirse que la intervención integral del tiempo pasado en el seguro" (Ar-
del número de años de servicios conduce tículo 7.°, párrafo 2.°).
a una indemnización tanto más peque- En la recomendación referente a los
ña cuanto mayor es el perjuicio. principios generales del seguro de inva-

Teóricamente, el verdadero tipo de la lidez, vejez y muerte, indicó la Confe-
!pensión de invalidez es el que se deter- rencia Internacional del Trabajo, de una
mina por la gran mayoría de las legisla- manera más precisa, 1as condiciones que
ciones de seguro contra los accidentes debería satisfacer la pensión de inva-
del trabajo, que conceden derecho al ac- lidez: '.
cidentado por una incapacidad perma- "17 a). Para llenar su misión, el s~
nente, cualquiera que sea su edad, a guro deberá garantizar a todo asegura-

., una pensión generalmente igual a los do que resulte inválido, después de ha-
: dos tercios del salario () de 1a reducció,1 ber cumplido un período de estancia Cll
 que el accidente hace sufrir al asalaria- el seguro, una pensión que cubra sus ne-

do. Así concebida la pensión de invalidez. cesidadesesenciales de la existencia. Con-
)conduce a una distribución parcial fijad~ viene, a este ef~to, fijar el mínimo :le
en fun~ión del total del perj~icio sufrido, pen.sión garantizada a. todo pensionado,
'~s decIr, del total del salano perdIdo. teniendo para ello debIdamente en cuen-
c Pero, desgraciadamente, por razone5 ta el coste de la 'vida;
financieras, las 1egislaciones de seguro b) En los regímenes que fijan el mí-
lde iñvaJidez, no solamente en la Améri- nimo garantizado en función del salario
 ca del Sur, sino también en Europa, ape- asegurado, este mínimo no deberá ser
 JlJS si tienen el carácter de legislación de inferior al 40 por 100 de este salario.
 indemnización. En Europa casi todas Deberían tender ,hacia el mismo resul-
!tienden hacia un compromiso que ter- tado los regímenes cuya pensión com-
 mina en constituir la ,pensión de invali- prende una parte fija e igual para todo
:del de dos elementos: pensionado y una parte variable en fun-
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ción del número y del importe total de conceder a .)os inváJidos, como determi-
las {:otizaciones pagadas por su cuenta. na la recomendación de Ja Conferen-

"18. Debería concederse un supl~ cia Internacional del Trabajo, mejora~
mento ~l pensionado por cada hijo a su por cargas de familia y suplemento de
cargo, bien de edad escolar, bien menor ,pensiones por la asistencia constante de
de diecisiete años, y que ,prosiga su for- una tercera persona.
mación general o profesional, bien inca-
paz como consecuencia de invalidez, para LAS PRESTACIONES DE SUPER-
subvenir a sus necesidades. VIVENCIA.

"19. El pensionado que necesita de :a
asistencia constante de una tercera ,per- En caso de muerte de un asegurad(}
sana debería gozar de un suplemento es- o de un pensionado, las prestaciones
pecial." adoptan la forma de pensión a los su-

Las condiciones planteadas -por Ja ,pervivientes, excepto, no obstante; ~n.Conferencia Internacional del Trabajo Chile. '

están lejos de ser satisfechas por las l~~ En Chile, en el seguro obligatorio je
gislaciones ,q,ue hacen variar el importe Jos obreros, si el asegurado había opta-
de la pensión de invalidez exclusivamen- do por la constitución de su 'pensión de-
te según el. número de años de servicio. vejez en ca¡pital reservado, sus herede-
La introducción de un mínimo garanti- ros reciben el' importe total de las can-
zado puede corregir la insuficiencia del tidades que figuran en su cuenta indivi- 
sistema, pero semejante mínimo garan- dual de segur9 de vejez. La situación es
tizado no existe en la A-rgentina; es muy casi la misma en el régimen de previsió:l
pequeño en el Uruguay (120 pesos anua- obligatorio de 'los empleados, debiendo
les), y, aunque más sustancial, no es con- concederse a sus herederos el importe
siderable en el Brasil (200 milreis men- total de la cuenta individual del emplea-
silales en el seguro del 'personal de las do fallecido.
empresas que explotan servicios de inte- La insuficiencia de semejante método
rés público, 50 milreis mensuales para de indemnización del riesgo de m.uerte
,los pensionados solteros y 100 milreis es indiscutible. La capitalización indivi-
mensuales ,para los pensionados casados, dual sólo da resultados apreciables cuan-
en el seguro' de lós emplea.dos de co- do se han efectuado los pagos du-rante
mercio). un número considerable de años. En par-

En Chile, en el seguro obligatorio de ticular los asegurados que mueren jQve-
los obreros, la forma de calcuJar la pel1- nes, que dejan generalmente una viuda
sión de invalidez es muy diferente: e hijos de corta edad, son titulares de

El inválido tiene derecho a una pen- cuentas individuales muy modestas, y
sión de invalidez que es igual al 50 por sus del'echohabientes -recibirán indemni-
100, al 75 por 100 ó al 100 por 100 del zaciones en capital, pequeñas e inclus(}
salario de base, según -que el asegurado irrisorias. En el régimen de previsió,
lleve menos de cinco años, de cinco a obligatorio de los em'pleados, la insufi-
diez años y más de diez años afiliado:tl ciencia de los resultados de la capitali-
seguro. Así, el mínimo garantizado es zación individual se ha corregido, eQ
substancial, y la influencia de la dura- cierta medida, .por la existencia de un
ción de la afiliación no es considerab1e. seguro de vida obligatorio, que com-
Acaso también, para evitar los abusos, prende la concesión aJos derechohabien-
se pueda fijar en menos del 100 por 100 tes de un capitaJ mínimo de 5.000 pesQs;
del salario la ,pensión después de diez Incluso así completado, el sistema na
años de afiliación. Indudablemente sería lleva a cubrir bien el riesgo, sobre todo
mejor utilizar los recursos existentes ,para si se considera que los empleados cuya
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salud no es normal son descartados del seguro, sino también los años de servi-
benefii:io del seguro de vida, porque las cios realizados antes de entrar en vigor
compañías comeri:iales de seguro no son el seguro obligatorio, en una empresa
filantrópicas y tratan de realizar bene- que habría quedado sujeta a la obliga-
fii:ios hasta cuando prai:tican un seguro ción del seguro si hubiese existido el
de obreros económii:amente débiles. régimen. El disfrute de este beneficio de

En la Argentina, en el Brasil y en el tener en cuenta ,los servicios anteriore3
Uruguay, las legislaciones conceden de- se ha ampliado, en varias legislaciones,
recho a 'pensión a los supervivientes de a los obreros o empleados que han aban-
los asegurados activos o de los pensio- donado las em'presas antes de la aplica-
nados fallecidos. El círculo de los dere- ción del ~guro obligatorio, si reanudan
chohabientes, bastante ampliamente tra- sus servicios en estas empresas.
tado, comprende, en primer lugar, a la Sin entrar en el detalle complejísimo
viuda y Jos hijos, después a los padres de las reglamentaciones nacionales, indi-
y los hermanos del fallecido. El impar- caremos Jos rasgos esenciales del meca-
te global de la pensión para la totalidad nismo relativo a tomar en cuenta los
de los derechohabientes es igual al 50 servicios anteriores.
por 100 de la pensión de que gQZaría el Desde luego, se considera al obrero
fallecido o a la que habría tenido dere- como que está asegurado desde su in-
cho en el momento de su muerte, según greso en una cualquiera de las empresas
el número de sus años :de servii:ios o de que están sujetas o que habrían estado
afiliación al seguro. sujetas a la obligación del seguro, y pue-.

La influencia del número de años de de hacer que se le i:uenten los años an-
servicio o de años de afiliación al segu- teriores, si lo desea, en la medida en quc
ro se ejerce, pues, sobre el total de las esto sea necesario para adquirir sus de-

pensiones a los supervivientes lo mism-J rechos a una pensión ordinaria de vejez
que sobre el total de las ,pensiones de o de antigüeda.d de servicios, es dei:ir,
vejez y de las pensiones de invalidez, y para que a los cincuenta años de edad
de ello resulta que las ,pensiones son in-' su pen~ión se' calcu,le sobre treinta de
suficientes ¡para los derechohabientes de servii:io.
aseguyados fallecidos jóvenes, cuando Por cada año de servicios anteriores
ningún mínimo garantizado viene a ate- contrae el interesado una deuda con la
nuar la aplicación rigurosa del mecani~ institución de seguro. Esti deuda es
mo de formación de las pensiones. igual a la suma de las cotizaciones qlle

También aquí ,hay lugar a introducir, habría pagado según la legislación ac-
como lo hacen la mayoría de las legi~ tual (3 al 6 por 100 del salario, segÚ:l
laciones europeas, a fin de evitar que se los regímenes), wbre la base de los ~a-
sacrifique a los derechohabientes de los olarios que ha ganado para cada uno de
asegurados jóvenes, a introducir en la estos años anteriores.
formación de la pensión un elemento La deuda por servicios anteriores se
fijo independiente de la duración de afi- amortiza por medio de una cotizacióll
liación al seguro. suplementaria, que el 'patrono descuen-

ta sobre el salario del asegurado activo
SERVICIOS ANTERIORES Y 'paga a la institución de seguro al mi~

mo tiempo que la cotización ordinari::.
En ola Argentina, en el Byasil y en el Esta cotización suplementaria es del 3

Uruguay, el derecho a ,pensión y el total por 100 del salario en la Argentina, del
de las pensiones se determina teniendo 1 al 4 por 100 en el Brasil, según el to-
para ello en cuenta, no solamente los tal del salario, y del 6 por 100 en el
años de afiliación a una institución de Uruguay.
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Si el asegurado fallece u obtiene una y a abusos costosos. Cuando se trata de
,pensión de invalidez o de vejez antes de un corto número de grandes empresas,
haber pagado la totalidad de su deuda, que explotan servicios de interés públi-
se amortiza el saldo por medio de re- co, que por su misma naturaleza son
tenciones que la institución de seguro bastante estables y permanentes, puede
descuenta sobre la pensión de invalidez, actuar el sistema; ,pero si se quiere apli-
o da pensión de vejez, o las pensiones de car este mismo sistema a regímenes de
viudedad, de orlandad, de ascendientes, seguros que engloban al conjunto de las
de ,hermanos 'Y hemIanas, etc. ,Este des- empresas privadas de la industria Y del
cuento es del 10 'por 100 de la pensió:1 comercio, los obstáculos serían eviden-
en la Argentina, del l al 4 por 100 e:1 temente invencibles.
el Brasil Y del 12 :por 100 en el Urugua'Y. A estas dificultades con que se tropie-

Los asegurados ya de edad en el mo- za en la práctica administrativa se su-
mento de entrar en vigor un régimen man otras dificultades más serias toda-
de seguro obligatorio, que comprende vía, de orden financiero. Para no au-
pensiones que se fijan según el salario mentar desmesuradamente la deuda re-
final Y el número de los años de afilia- lativa a los servicios anteriores, se ven
ción al seguro, obtendrán, según ya he- obligadQS a ~ontentarse con calcular 1:1
~os señalado anteriormente, retiros tan-, deuda sobre las cotizaciones personales
to más pequeños cuanto más viejos ha- debidas por el asegurado, hecha abstrac-
yan ingresado en el seguro. Gracias a la ción de las cotizaciones de los patronos,
toma en cuenta de los servicios anterio- de la subvención del Estado y de los
res, reciben muy fácilmente pensiones intereses que habrí~ producido la capi- .

relativamente elevadas. Así se ha resuel- taliza~ión de la totalidad de estas coti-
to el difícil problema del ,período tran- zaciones Y subvenciones. En su conse-
sitorio, que siempre se plantea al elabo- cueÍlcia, toda toma en cuenta de un año
rar todas las leyes de seguro de invali- de servicios anteriores crea para la ins-
dez, vejez y muerte. titución de seguros un déficit.'

El sistema que toma en cuenta los ser- Este déficit aumenta aún en muchos
vicios anteriores, que es muy beneficio- casos porque el asegurado o el pensio-
so para los asegurados, no deja de pre- nado no puede liquidar su deuda. En el
sentar inconvenientes graves para la es- Brasil y en la Argentina, algunas insti-
tabilizaci6n financiera de las institucio- tuciones de seguro ¡publican la lista :le
nes de seguro. Primeramente es, en mu- los asegurados admitidos a pensión
chos casos, extraordinariamente difícil anualmente, indicando el número de los
detemIinar si los servicios anteriores s~ años de 'servicios anteriores tomados el~
,han realizado en una empresa que ha- consideración, la deuda resultante de la
bría estado sujeta a ,la obligación del aplicación de este sistema y el i~porte
seguro, diez, quince, veinte o treinta total de la pensión concedida. Exami.
años antes. Es más difícil aún precisar nando estas listas, no es raro observar
dos salarios que ha recibido el interesa- que con gran frecuencia se conced~n
do en el pasado durante este largo pe- pensiones con cinco años de pago de co.
ríado. Algunas empresas han desapare- tizaciones y veinticinco años de servi-
cido. No :ha existido la contabilidad, o cios anteriores; la deuda es entonces
~,e ha destruído. En un gran número de considerable, y excede a veces al capital
casos es imposible facilitar la prueba constitutivo de .la pensión. Es claro que,
escrita, y debe contentarse la institución a menos de tener una vida extraordina-
del seguro con la prueba testifical, que, riamente larga, las retenciones sobre !a
incluso bajo juramento, puede dar 1']- pensión de invalidez o de vejez o sobre
gar a falsas declaraciones incontrOlables las pensiones de viudedad o de orfan-
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dad no permiten la extinción de la tiene a su cargo el pago de estos mini-
deuda. mos o mejoras, y que percibe las sub-

Como los beneficiarios del sistema son venciones o los descuentos. Esta sol u-
muy numerosos durante los treinta pri- ción, acaso menos beneficiosa para los
meros años de funcionamiento de un asegurados, permite previsiones de re-
régimen de seguro, la estabilidad finan- cursos y de gastos mucho más exacta:.
ciera de. las instituciones puede verse que la toma en cuenta de los servicios
gravemente comprometida. Así, en ~ anteriores, y no existe riesgo de poner
Uruguay, a !principios de 1933, se obser- en !peligro la estabilidad financiera de
vó que el déficit matemático de 30 mi- las instituciones de seguro.
nones de ]a institución de seguro de los
asalariados de las empresas industriales, DERECHO A PENSIóN y EMPLEO
comerciales y de interés público corres-
pondía casi al déficit provocado por la Las 'pensiones de vejez o de antigüe-
toma en cuenta de ]os servicios ante- dad en el servicio tienen, salvo en el
riores. seguro de los obreros en Chile, el carác-

En Europa se ha retrocedido ante las ter de pensiones de retiro. Las pensio-
dificultades y los riesgos financieros que nes de invalidez se conceden por falta
presenta la toma en cuenta de los servi- de aptitud para el servicio. En su con-
cios anteriores, y]os problemas plante3- secuencia, establecen las leyes la incom-
dos por el período transit~rio se ha:1 ,patibilidad entre el disfrute de una pen-
resuelto mediante otros métodos. Pri- sión y el ejercicio de una actividad pro-
meramente, en la mayoría de las legl$,- fesional de una empresa sujeta a la obli-
laciones, la pensión no es directamente gación del seguro determinada por el
proporcional al número o al im'porte de régimen en cuya virtud se concede la
las cotizaciones efectivamente 'pagadas, pensión.
sino que comprende una parte fija inde- Por el contrario, no existe incompati-
pendiente del tiempo pasado en el segu- bilidad entre el disfrute de una ¡pensión
ro, y que se adquiere después de un pe- y el ejercicio de una actividad profesio-
ríodo de estancia relativamente corto. nal en una empresa no sujeta a Ja obli.
Otras legislaciones, que forman las pen- gación del seguro. Los titula,"es de pel)-
siones 'por vía de capitalización indivi- siones tienen, pues, ]a posibilidad de
dual, comprenden mínimos garantizado~, conservar su pensión ejerciendo una ac-
que actúan !precisamente en favor de tividad profesional remunerada, a con-
los asegurados ya de edad en el momen- dición de entrar en una empresa que 1)()
to de su ingreso en el seguro. Por últi- esté sujeta a la obligación del seguro en
mo, también en las demás legislaciones virtud del régimen según el cual se I~
se conceden mejoras e~peciales a las ha concedido su pensión. Pero en ]a Ar-
obreros viejos que no pueden cotizar y gen tina y en el BrasiJ, y en menor me-
que sólo ,pueden afiliarse durante un di da en el Uruguay, el seguro de inv:l-
corto 'número de años. Los recursos de3- lidez, vejez y muerte no se aplicaba du-
tinados a aumentar las pensiones del pe- rante los quince últimos años más que
ríodo transitorio se suministran, bien a ciertas ramas de la actividad econó-
mediante un descuento sobre las cotiza- mica o a ciertas clases de empresas: em-
ciones de los asegurados jóvenes, bien presas que explotan servicios de interés
mediante una subvención de los pode- público (agua, gas, electricidad, ferroca-
res públicos, bien por la éombinació~ rriles, tranvfas, etc.); a1 'personal de los
del descuento y de las subvenciones. In. bancos. Los pensionados tenían, pue~,
c\uso a veces se constituye un fondo es. grandes facilidades para obtener un em-
pecial de mejora o de solid~ridad, que pleo en una empresa no sujeta a la obli-
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gación del seguro, y las acumulacioncs millones de hombres de edad, mayores
de pensiones y de empleos eran frecuen- de sesenta o sesenta y cinco años, están
tísimas. obligados a trabajar para vivir. En aten-

Los inconvenientes de tales acumula- ción a la insuficiencia de los recursos de
ciones se han puesto en evidencia por la que dispone, el seguro de vejez desem-
crisis económica, que ha provocado un peña muy incompletamente su papel,
paro intenso y duradero. Como ha su- que debería ser despejar el mercado del
cedido en todos los países, ,los lpensiona- trabajo para dejar sitio a los jóvenes.
dos han pesado con bastante intensidad
en el mercado del trabajo, porque, deb!-
do al mismo hecho de que gozan de una PREVISIONES ACTUARIALES
pensión, están más dispuestos á aceptar Y FINANCIERAS
remuneraciones menores que los obrerooi
aptos y no ,pensionados, cuyo salario es Las disposiciones de las leyes y regla-
su única fuente de subsistencia. Si 'se mentos sobre las condiciones de realiza-
añade que la mayoría de las leyes de Ja <:ión del equilibrio financiero son gene-
Argentina, del Brasil y del U'ruguay per- ralmente muy ~co precisas. No obstan-
miten obtener un retiro reducido des- te, según las explicaciones que se nos
pués de quince, veinte o veinticinco años han dado, parece que la mayoría de la~
de servicios, es natural que podamos en- instituciones de seguro funcionan según
contramos en presencia de una masa el régimen de capitalización colectiva en
creciente de pensionados jóvenes que h1- la Argentina, en el ,Brasil y en el Uru-
cen desastrosa competencia a los obre- guay, en tanto 'que en Chile, en el se-
ros no pensionados. No es tampoco sor- guro obligatorio de los obreros, la 'pen-
prenden te observar que, en el Uruguay, sión de vejez se forma según el régimen
la ley de 1934 ha planteado el principio de capitalización individual

de la incompatibilidad entre el disfrute Al elaborar las leyes, parecen haber
de una pensión y el ejercicio de una ac- sido bastante sumari.s las previsiones
tividad remunerada, incluso en qna em- estadísticas y financieras, y las memorias
presa no sujeta a la obligación del 3e- actuariales siguen siendo bastante raras.
guro. Todos los años, todas las instituciones

Este problema de la incompatibilidad de seguro deben someter a los servicios
entre el disfrute de una pepsión y el de control las cuentas de ingresos y gas-
ejercicio de una actividad profesional tos y los balances. Hemos tenido oca-
remunerada está al orden del día en la sión de examinar un gran número de
mayoría de los países de Europa. Pero estos balances, y hemos hecho observa:
son muy raros los países en que ha po- que, en general, no se trata de b~lance
dido establecerse una reglamentación es- técnico, sino de balances contables. En
tricta. Debido a que en Europa las pen- lugar de "reservas", se inscriben los ex-
siones son, en general, menos elevadas cedentes anuales de ingresos sobre los
que e!l la Argentina, en el Brasil o en gastos. Pero en el pasivo de estos balan-
el Uruguay, no bastan para dar un mí- ces no figuran asientos relativos a la;
nimo razonable de existencia a los pen- "reservas técnicas", Que 'deberían cons-
sionados, y en su consecuencia, es difícil tituir la garantía de los derechos a pen-
prohibir trabajar para procurarse ~I sión en curso de adquisición y de las
complemento de recursos, <:uya necesi- pensiones adquiridas. Las reservas téc-
dad no es discutible. Se observa tam- nicas necesarias no se han ca,lculado, en
bién, casi en todas partes, esta situación tanto que solamente la comparación en-
más bien paradójica: ,millones de jóv~ tre el total de las reservas existentes y
nes aptos están en ¡paro, en tanto qu& el total de las reservas que deberían
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existir permitiría ver la situación finan- tuarial, que ha revelado un déficit muy
ciera ~erd~~era.de cada instituci?n.. i~portante y prov~ado serias reduc-

La insuficIencIa de las bases tecrnC1S clones en las prestacIones.
del seguro de invalidez, vejez y muerte .En la Argentina, se ha concentrado
en estos países se e~plica muy fác¡l- la atención sobre la $ituación de la Ca-mente por la carencia de datos estadís- ja Nacional de los retiros y pensiones

ticos y de cuadros biométricos adapt;¡- de los obreros de los ferrocarriles, que
dos a las características de las ,pobll- ha dado lugar a controversias bastante
ciones de asegurados de que se trata. vivas entre las comisiones ,parlamenta-

Semejante laguna está muy lejos, 'por rias y los administradores de .la institu-
otra parte, de ser especial para la Amé- ción. Se han hecho varios cálculos ao-
rica del Sur: en muchos países de Euro- tuariales, y aunque los resultados de los
pa, al principio del funcionamiento del mismos hayan sido bastante. distintos,
seguro social, la situación ha sido aná- todos demuestran un déficit matemáti-,
loga. Las primeras 'previsiones actuaria- .co muy serio.
ies han sido con bastante frecuencia más En el Brasil, en algunas cajas, y prin..
bien empíricas, y sólo el funcionamien- cipalmente en las cajas de retiros y de
to del seguro ha suministrado .las esta- pensiones de los obreros de los ferro-
dísticas que han permitido proceder a carriles, los gastos por prestaciones al-
una construcción racional ó a una re- canzaban casi el importe de los recur-
construcción de las .bases financieras del sos anuales; bien pronto será necesari:>
seguro social. liquidar una parte de las reservas paía

Es también bastante difícil decir cuál hacer frente a las cargas.
es actualmente la verdadera situació:1 Por esto, los problemas actuariales ~;..
financiera de las instituciones de segu- tán, en los cuatro países, al orden dei
ros sociales. Pero han surgidp inquietu- día. Todas las instituciones de seguro se
des en el espíritu de 10s legisladores y organizan para reunir estadísticas, que
de .los administradores, que se han en- harán posible la elaboración de cuadros
<;ontrado frente a una elevación dema- biométricos adaptados a las oolectivida-
si.ado rápida de los gastos por presta- des nacionales de seguros y la Jetermi-
ciones. y al mismo tiempo, una estabi- nación de las condiciones del equilibrio

-¡ización o incluso una disminución de financiero. Casi todas las grandes cajas
los recursos. Las perspectivas de déficit han contratado actuarios que establecen
han provocado un vivísimo movimiento los cuadros de los futuros balances téc-
de estudios a{;tuariales. nicos y que comienzan a ,publicar inte-

En Chile, la Caja Nacional de seguro resantes trabajos.
Obligatorio de los obreros ha llamado a En la Argentina, bajo .los auspicios
los actuarios austriacos, y desde hac~ del Sr. González Galé, catedrático de
algunos años publica un verdadero ba- Matemáticas de la Facultad de Ciencils
lance actuarial, que da a luz la situa- Económicas, se han emprendido traba-
ción de las reservas inherentes a los de- jos análogos. Principalmente un cuadro
rechos en curso de adquisición y a los de mortalidad argentina, establecido par-

.derechos adquiridos. tiendo de los datos suministrados por el
, En el Uruguay, en el seguro de los censo de 1914 de la población de Bue-
asalariados de la industria, del comer- nos Aires.
.cio y de los servicios de interés público, En el Brasil acaba de crearse un COil-
a fines de 1932, las reservas eran tan pe- sejo nacional de actuarios, que dirigirá
queñas, 'que se encontraba amenazada en y controlará el conjunto de los trabajos
plazo breve con una crisis de tesorería, relativos a J.a técnica del seguro socia].
y se ha procedido a una evaluación ac- El presidente de este comité, Sr. Clodo-
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veu d'Oliveira, ha 1>ublicado, hace algu- blica se añaden los ,préstamos a los as~.
nos años, una adaptación de los cuadros gur;¡dos: préstamos hipot~arios para la
biométricos americanos ejecutados se- compra o la construcción de viviendas
gún estadísticas de ,la ,mortalidad bra- para el uso de los asegurados y de su,
sileña. familias, y préstamos no hipotecarios.

En Chile y en el Uruguay, las excelen- En Chile, en el seguro de enfermeda,i
tes revistas de las instituciones centrales y maternidad e invalidez 'y vejez de los

.de seguros sociales contienen con bas- obreros, la reglamentación es más elás-
tante frecuencia importantes estudios so- tica. La Caja Nacional 1>uede colocar
bre las previsiones actuariales y las con- sus fondos en títulos de la Deuda públi-
diciones de establecimiento o de rest:l- ca~ en 1>réstamos hipotecarios para la
blecimiento del equilibrio financiero de! construcción de casas baratas y en 1:J
segúro de invalidez, vejez 'y muerte. compra de inm'uebles y de propiedades

Con motivo de unas entrevistas con rarales.
los dirigentes de los servicios de con-
trol y de las instituciones de seguro, tu- Fondos públicos.
vimos ocasión de apoyar las propo;i- 
ciones de los actuarios, que 'proclaman El examen de los balances más re-
con razón la necesidad del cálculo de cientes demuestra que las institucion~s
¡as reservas, el establecimiento de ba- de seguro han invertido la totalidad v
lances técnicos fundados en estadísticas la mayor parte de sus reservas en títu-
cuidadosamente recogidas por las caja,. los de la Deuda ,pública o en títulos ga-
Algunos de los cálculos actuariales no rantizados por el Estado.
son nunca definitivos y exigen constan- Esta política ,ha sido impuesta o fe'"-
tes retoques para tener en cuenta las vientemente recomendada por .los Mi-
realidades que revelan las estadísticas. nisterios de Hacienda, que encuentran
Pero son indispensables si no se quieren en ello un medio seguro y ,cómodo de
déficit matemáticos durante mucho tien:- asegurar la colocación de los emprésti-
po despreciados, que conducen un día a tos emitidos 'por el Estado o sostener ~I
crisis de tesorería, que obligarán a los mercado de las rentas del Estado, más
Gobiernos y a los Parlamentos a pro- principalmente en los aJeríodos difícile-..
ceder a reformas rápidas de las legisla- Pero habiendo conocido tod~s esto,
ciones, a reducciones draconianas de las 'países la inflación monetaria, que, coma
prestaciones y suscitarán en los asegu- en todas partes, además provocó un;!
rados y en los 'pensionados un descon- elevación seria de los precios, resultó de
tento que será difícil de calmar. ello una disminución del valor real de

los títulos de la Deuda pública, cuy! -
INVERSIóN DE LOS FONDOS cotizac.ión raramente exc~de, en moneja

deprecIada, su valor nomInal.
En la Argentina, en el Brasil y en el Por otra parte, en América del Sur, !o

Uruguay, las di~posiciones legales limi- mismo que en Europa, desean los Esta-
tan muy restringidamente las posibilida- dos restablecer su equilibrio presupues-
des de inversión de los fondos de las tario, que tiende a reducir la tasa je
instituciones de seguro de invalidez, ve- interés mediante conversiones más o m~
jez y muerte. nos obligatorias que las Cajas de seguro,

En el Uruguay las reservas sólo pue- colocadas bajo el control de los podere..
den invertirse en títulos de la Deuda públicos, se ven prácticamente obligJ-
pública. das a aceptar. La reducción de la tasa

En la A rgentina y en el Brasil, a las del interés, cuando la inversión en fon-
inversiones en títulos de la Deuda pú- dos públicos ,fué política ,principal o exM
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clusiva, puede conducir a un rendimien- nerse a im-portantes ¡pérdidas, principal-
to de las colocaciones inferior a la tasa mente debido a la gestión directa de pro-
que se !ha previsto al crearse las insti- piedades rurales en el momento de un,l
tuciones de seguro para la realización de crisis de malas ventas de los productos

su equilibrio actuarial. agrícolas.
Como, por último, en varios ¡países La Caja ha respondido que la inver-

las amenazas de nuevas inflaciones no sión de una ¡parte de sus fondos en v;!-
desaparecido acaso por completo, lores de renta variable constituía una

los administradores de las instituciones excelente garantía contra las consecuen-
de seguro se preguntan si no será mejor cias de una inflación monetaria eve:1-
modificar -la reglamentación de las in- tual, y que las colocaciones efectuadas
versiones con el fin de permitir las colrJ- se ajustaban a los verdaderos intereses
caciones en valores distintos de los titu- de la colectividad de los asegurados y
los de la Deuda 'públi~a. del país entero. La Caja es un impor-

Este :problema suscita extraordinario) tante comprador de productos- farm-a-
interés en Chile, donde la nueva adm:- céuticos 'para las ne~esidades del servi-
nistración de la Caja central de segur,) cio médico del seguro de enfermedad, lo
obligatorio de los obreros ha practica- que justifica la compra de acciones del
do, desde 1933, una política de inversio- Laboratorio de Chile. La exportación del
nes bastante distinta de la ,política tr1- nitrato exige una gran cantidad de sacos,
dicional. El 30 de junio de 1934, el ba- y.la participación de la Caja de la So-
lance de la: Caja se equilibraba en 351 ciedad Nacional de Fábricas de Sacos
millones de pesos, de los cuales unos ha permitido suministrar trabajo a obr~
300 millones eran reservas técnicas o de ros chilenos, evitando las importaciones
previsión. Las inversiones en títulos de y mejorando así la balanza comercial.
la Deuda pública o asimilados se eleva- La compra y la gestión directa de pro-
ban a 192 millones de -pesos en va.lor piedades agrícolas ha -permitido demos-
nominal y 180 millones de pesos segú" trar que es necesario y posible al propio
cotización en Bolsa. tiempo mejorar las condiciones de tra-

La nueva administración de .la Caja, bajo de los asalariados agrícolas, y ,po-
considerando que la acumulación de un ner a su disposición viviendas más sana$,
capital tan considerable de títulos de la La administración de -la Caja parece
neuda pública presentaba ciertos in con- decidida a desarrollar .las colocacion~s
venientes y q,ue convenía distribuir los de carácter social, y prepara principal-
riesgos; acordó dar a las colocaciones mente 'Un vasto programa de'construc-
una nueva orientación. Consagró, 1>ue" ción de viviendas obreras.
unos 15 millones a la coIllipra de accio-
nes del Banco de Chile, de la Compañía Préstamos hipotecarios a los asegurado.!.

 de Gas, de Santiago; del Instituto de
Crédito Industrial, del Laboratorio de En.la Argentina y en el Brasil 135
~ile y de la Sociedad ,Nacion~l de F.á- préstamos hipotecari?s-- se han limi~ado

¡. bncas de Sacos. Compro ademas prople- a los asegurados, y solo pueden dedlcar-
" dades urbanas por valor de unos 20 mi- se a la compra, .la construcción o a la

 llones, y explotaciones agrícolas, que ad- mejora de viviendas destinadas al U5'j
, ministra directamente, ,por algo menos exclusivo del asegurado y de los miem-
 de 30 millones. bros -de su familia.

Esta nueva política de inversiones ha La reglamentación de .los préstamos
provocado vivas críticas. Sobre todo se hipotecarios varía en detalles, pero los
ha reprochado a la Caja el hacer com- rasgos esenciales son los mismos en los
petencia a la industria ,privada 'Y expo- dos países.
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Cada Caja crea un fondo de présta- mas concedidos..A este respecto, la pri-
mos o un fondo de vivienda, que recibe mera garantía se constituye por la in-
como recurso 'primitivo un préstamo de tervención del patrono, ,que está obliga-
la Caja, a un interés aproximado al je do, en virtud de ,la ley, a descontar so-
los títulos de Estado, o sea, generalmen- bre el salario 1a mensualidad ,fijada 'por
te, al 7 ,por 100 anual. En la Argentina el contrato, y que comprende el interés
las Cajas pueden ceder a este fondo de y la amortización.
préstamos a lo sumo el 50 por 100 de Además, el contrato impone general-
sus reservas. En el Brasil, 1a importa:1- mente al asegurado la obligación de con-
cia de las cantidades 'que pueden poner- tratar un seguro de vida y un seguro (le
se a disposición del fondo de ,préstamos incendios, cuyas ¡primas se descuentan
se fija para cada Caja por el Consejo Na- asimismo obligatoriamente por el patrv-
ciol)al del Traba.jp, previo examen de la no sobre el sa1ario mensual a más de
situación financiera de la Caja. El fon- 1as cotizaciones de seguro normalmente
do de préstamos concede a 10s asegura- debidas.
dos que llevan cierto número de años d~ Si subsiste alguna deuda aún en el mÜ"'
servicios (generalmente, diez años), y ti- mento en que el asegurado entra en el
tulares de un empleo permanente en una retiro como consecuencia de vejez o in-
elnlpresa sujeta a la obligación del segu- validez, la mensualidad de amortización
ro, préstamos q'Ue deben dedicarse a la de la deuda se descuenta por 1a Caja
compra o a la construcción de una casa sobre la pensión. En caso de muerte, se
destinada a los interesados y alas miem- realiza el descuento sobre ,las pensiones
bros de su familia. de los ~upervivientes.

Para obtener el préstamo, deben los Si, no obstante todas estas precauciÜ"'
interesados someter a la aprobación de nes, y principalmente a consecuencia de
la Caja 10s planos e informes, que son pérdida del empleo, no existe ya garan-
examinados por arquitectos e ingeni~ tía, y si el interesado deja de pagar, ~e
ros de estas instituciones de seguro. El cubre la deuda mediante una hipoteca
control de las Cajas abarca el em'plaza- sobre la vivienda que dió lugar al prés-
miento y el precio del terreno, el precio tamo.
de la construcción, la distribución de la En la Argentina, donde este sistema
vivienda, sus condiciones higiénicas, su de préstamos se practica desde hace mu-
adaptación a las necesidades familiares, cho tiempo, ha fonocido un des,arrollo
etcétera. La mayoría de las Cajas han bastante considerable, princ~palmente en
creado verdaderos servicios especializa- los relativo a la Caja de seguro de los
dos, que tratan de aplicar una política obreros de los ferrocarriles y de los
de viviendas sanas y también lo menos obreros de 10s servicios de interés pú-
costosas ,posible. blico.

!De$pués de la aprobación de los pla- ¡En el Brasil, donde el sistema de los
nos e informes, la Caja firma con cada préstamos es de más reciente aplicación,
asegurado 'un contrato en que se fijan el las realizaciones son menos importantes,
capital y las condiciones del interés y 1a pero tienden a desarrollarse rápidamen-
amortiza<:ión del .préstamo. La tasa de te. El sistema es, por otra parte, algo
'interés es del 10 por 100 en el Brasil y diferente del de la Argentina. En la Ar-
del 7 por 100 en la Argentina. La amor- gentina se trata de iniciativas individua-
tización debe realizarse en quince años les. Todo interesado que desea contraer
a lo sumo. un préstamo, elige por sí mismo su em-

El fondo de préstamos debe obtener, plazamiento, su arquitecto, ordena ia
evidentemente, serias garantías para e! e!aboración de los ¡planos de su casa y
reembo!so regular y total d~ los présu- los somete a la aprobación de la Caja.
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En el Brasil las Cajas proceden de ma- Se ha vencido la dificultad utilizando,
nera más colectiva. Cada Caja compra no los préstamos individuales, sino los
un terreno y hace construir en él casas ,préstamos a las sociedades de constroc-
de distintos tipos, que vende a ,los ase- ción y de gestión de casas baratas. La
gurados. Caja presta a la sociedad y no tiene re-

Tanto en la Argentina como en el Bra- laciones directas con los inquilinos o
~il es muy reciente la experiencia para propietarios de las ,casas. La garantIa
1><>der juzgarla definitivamente. La nec~ depende así de la solidaridad financiera
~idad para las instituciones de seguros de la sociedad.
sociales de favorecer la construcción de El sistema sudamericano es evidente-
viviendas obreras sanas y poco costosas mente mucho mejor, y con la adición de
i'.S absolutamente indiscutible, a con di- un seguro de vida y de un seguro de
ción de 'que se adopten todas las gaian- incendios, los riesgos de ¡pérdida son in-
tías para que se reembolse la deuda y significantes. No obstante, ha sucedido
que se construyan las viviendas en bue- que todas estas garantías han sido insu-
nes condiciones. ficientes y que las Cajas se han visto

A este respecto, se ha reprochado en obligadas a recQrrir a la hipoteca sobre
el Brasil a algunas Cajas que constnl- la casa, a alquilar directamente las ca-
yen viviendas demasiado costosas, que, sas que de esta forma 'han quedado va-
debido a su ,precio, sólo son accesibles cantes y a crear verdaderos servicios de
a un corto número de em¡pleados que co- administración de inmuebles, lo que evi-
bran sueldos o salarios muy elevado:;. dentemente no deja de tener riesgo~.
No sabemos si el reproche es fundado; Pero ninguna obra social puede reali-
pero, en todo caso, es evidentísimo qu~ zarse sin riesgo~, y lo que importa, des-
liO debe existir desproporción entre ~ pués de todo, es que se haya construído
coste de la casa y los recursos de los in- un gran número de ~asas y que la ma-
teresados, y que conviene, para que el yoría de los fondos de préstamo ha"
conjunto de los asegurados pueda obte- mantenido su equilibrio financiero.

.ner los mismos beneficios del sistema,
construir tipos de casas bastante varia- Préstamos persO1ldles a los asegurado¡. 
dos para que todas las clases de asegur:\- .

dos puedan gozar del mismo. Junto a los préstamos hi'potecarios, en
En Europa se han hecho asimismo ex- el Brasil, en la Argentina y en Chile, en

! periencias en el mismo sentido, y con el seguro de los empleados, existen ,pré~-
gran frecuencia el éxito ha sido muy tamos de carácter especíal que se lla-

.relativo. Pero tampoco se han logrado rnan préstamos personales.
las mismas garantías que en América Un fondo de préstamos, constituída
del Sur. Sobre todo no se ha podido o originariamente ¡por una cantidad antici-

~ no se ,ha Querido hacer intervenir al pa- pada, mediante interés, por la Caja, se
trono ~ara descontar sobre los salarios utiliza para hacer préstamos a los ase-

las cantidades debidas para la amortiza- gurados que lleven cierto número de
,ción de la deuda, y las Cajas se han te- años de servicio, en general, cinco o diez

nido que encargar por sí mismas de 'per- años.
cibir directamente estas cantidades. En Estos préstamos, por una cantidad. .

'inuchos casos, sobre todo debido a l:t bastante pequeña (tres meses de salario
crisis económica, les ha sido difícil obt~- en la Argentina, o 3.000 milreis en el
ner el pago de la totalidad y han tenido Brasil), deben reembolsarse a la expira-
'4ue proceder contra los asegurados, 10 ciónde un plazo que varía, según la im-

.'que les ,ha valido una impopularidad in- portancia del préstamo, de doce a trei.1-
 '"discutible para todo el seguro. ta y seis meses. El interés, del 7 por 100

8
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en la Argentina, es mucho más elevado suscitaría serias protestas. Estas condi-
en el Brasil, y varía del 12 al 15 por 100, ciones son muy diferentes.de las de Eu-
según el importe del préstamo. ro.pa. El alquiler del dinero es elevado

La amortización del 'préstamo se hace y se cometen frecuentemente abusos por
por medio de una mensualidad !que debe los prestamistas sobre prendas. Los obre-
descontarse por el patrono sobre el sa- ros, y principalmente los empleados, así
lario. explotados, se felicitan de poder obtener

En Chile, en el régimen de previsió~l préstamos de una Caja social, que se los
de los empleados, el em'pleado que tiene concede en condiciones razonables cua:t-
más de doce años de servicios puede ob- do necesitan dinero, por ejemplo, en C.l-
tener un ,préstamo del 50 por 100 como so de enfermedad en su familia, y Ids
máximo de las cantidades que figuren en Cajas les prestan de esta forma precio-
su cuenta individual de capitalización. soso servicios.

En los tres países se ,hacen los présta-
mos sin un fin especial, con el propósito GESTióN y CONTROL
de permitir a los empleados hacer frente
a los gastos normales de la existencia. El seguro obligatorio de invalidez, v~-
Las Cajas de seguro funcionan PUf$, res- jez y muerte está administrado por ins-
pecto de los asegurados, como Bancos. tituciones autónomas, que se hallan di-

Debemos manifestar que la existencil rigidas ,por comités compuestos de ase-
de tal sistema de préstamos nos ha sor- gurados y de patronos elegidos por los
prendido, y que se trata a{)uí de una ex- in~eresados o designados por el pod~r
periencia que no sabemos se haya hecho ejecutivo; a veces, estos comités com-
en ninguna parte de Europa. prenden asimismo representantes del E~

Nos hemos permitido hacer notar atado.
los administradores de las Cajas de se.. La realidad de la autonomía de las
guro que .Ia creación de tales préstamos instituciones de seguro depende de los
nos parecía una innovación bastante au- poderes más o menos am,lios concedi-
daz, fuera de las atribuciones del segu- dos a los órganos de control, y, a este-
ro social, que debe reunir las cantidad~i respecto, los textos de las leyes y regla-
necesarias para cubrir los riesgos de in- mentas son, salvo en el Brasil, más bi~11
validez, de vejez y de muérte. Incluso lacónicos.
hemos preguntado a estos administra- En la Argentina, las leyes y reglamen-
dores si no creían que semejante siste- tos determinan que las Cajas de seguro
ma tenía por resultado impulsar a 103 deben someter todos los años al 'poder
asegurados a vivir regularmente por en- ejecutivo una memoria sobre su situa-
cima de sus recursos, 'utilizando par:! ción administrativa y financiera. En efec-
ello sistemáticamente las posibilidad~s to, parece que sólo la Administración de
de préstamo que se les conceden. las fin~nzas ejerce un control sobre la

Estos administradores nos han indic1- regularidad de la contabilidad. El D~-
do que no ocultaban los inconvenientes partamento Nacional de Trabajo, por
del sistema, y que frecuentemente ha- el contrario, no parece intervenir en :a
bían tenido oc~sión de observar que lO!. elaboración y en la aplicación de las
aSegurados solicitaban préstamos de las leyes sobre los seguros sociales.
Caj~s 'par~ comprar un aparato de ra- En Chile, el control de la mayoría de
dio, para hacer un viaje, para ir de va- las Cajas de seguro se ejerce ,por un se!'-
caciones. vicio ministerial, el Departamento de la.

Sin embargo, existen algunos présta- Previsión Social, que está agregado 11
mas que encuentran gran favor en los Ministerio de ,la Salud Pública. Pero las
medios interesados, y que su supresí6n leyes de seguro no precisan ni la natu-
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rareza ni la implitud de este control. cionamiento del seguro obligatorio, de-
La situación es la misma en el Uru- be poseer un derecho de control. El ó,-

guay, donde el control del Instituto de gano de control, ya se trate de un ser-
Ios retiros y pensiones incumbe al Mi- vicio ministerial, como en Chile o en el
nisterio de Trabajo. Uruguay, o de un consejo, como en el

En el Brasil la situación es completa- Brasil, deberá colocarse preferentemen-
mente distinta, y la organización del te bajo' la autoridad del Ministerio dei
control está minuciosamente reglamen- Trabajo, que normalmente debe tratar
tada por las leyes y reglamentos. Las en conjunto de las cuestiones sociale,
Cajas de seguro están colocadas bajo el que afectan a los obreros.
control del Consejo Nacional del Tra- En cada Ministerio del Trabajo es in-
bajo, que se compone de 20 miembros dispensable un servicio de seguro y de
nombrados por el presidente de la R~ previsión social, pol1que sólo tendrá la
pública, cuatro entre los asalariados, competencia necesaria, tanto para ]a
cuatro entre los patronos, seis entre 10,- preparación técni<:a de las leyes a some-
altos funcionarios del Ministerio de Tra- ter al Parlamento como para el control
bajo, de la Industria y del Comercio: de la aplicación correcta de estas leye" 
seis entre las personas competentes en por las instituciones de seguro, y permi- 
las cuestiones sociales. tirá de esta forma al Gobierno tener en

Este Consejo, que está también colo- materia de seguros sociales, no obstante
cado bajo la autoridad del ministro del la diversidad de las instituciones, una
Trabajo, de la Índustria y del Comer- política unitaria.
cio, desempeña el IP ap el de una verdade-
ra oficina nacional de los seguros socia- * * *
les, y ejerce 'un control efectivo y muy
estrecho sobre la gestión de las institu~ Nuestra misión nos ha permitido ad-
ciones de seguro, que todos los años debe quirir la certidumbre de que en la Ar-
someterle su proyecto de presupuesto gen tina, en el Brasil, en Chile y en el

para el ejercicio futuro y las cuentas y Uruguay se ha realizado un esfuerzo
'balances del ejercicio transcurrido. Este considerable durante los últimos quince
control sobre piezas se completa con un años para el desarrollo y para la aplica-

 control sobre el terreno, confiado a los ción de una legislación de seguros socia-
C inspectores, -que comprueban en los ser- les, aunque los resultados obtenidos sea1

vicios de las Cajas toda la contabilidad- bastante desiguales, según los países.
Cuando visitamos varias Cajas, nos in- En estos cuatro países, como, 'por otr.)
formamos de las memorias de los ins- lado, en todos los demás países de 1:1
pectores y nos dimos cuenta de la serie- América latina y de la América del Nor-
dad y de la eficacia del control. te, la cuestión de los seguros sociales es-

La cuestión de la organización iel tá en todas partes al orden del día, de-
control es en todos los países tan impor- bido a la industrialización rápida y a la
tante como delicada, y, a fin de evitar formación de una clase cada vez má,

conflictos, nos parece que los textos de im,portante de obreros asalariados. La
las leyes y reglamentos deberían deter- crisis económica ha demostrado que Ja 

minar, en sus líneas generales, las atri- inseguridad social era formidable inclu-
buciones respectivas de las Cajas de ~- so en los países jóvenes y en pleno des-
guro y de los órganos de control. Los arrollo, y se admite, generalmente, aho-

interesados, asegurados y patronos, de- ra que el ahorro individual, la asistenciJ
ben participar en la gestión de las ins- pública y el seguro libre dan resultados

tituciones, y el Estado, que es respoll- insuficientes, y que el seguro social obli-
sable ante la colectividad del buen fun- gatorio contra los distintOs riesgos pro-
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fesionales y sociales es el método más dores y los especialistas de las institu-
racional y eficaz a la vez para dar al ciones de seguro, y, más exactamente
conjunto de los obreros asalariados 1J informados de sus necesidades, estamos
seguridad a que tienen derecho. En t.J- en mejores condiciones de responder a
das partes se preparan, bien a ampliar las demandas de colaboración que la ma-
los sistemas de seguro existentes, bien yoría de los servicios e institucianes han
a establecer los códigos nuevos de se- manifestado tienen la intención de dir:-
guros sociales, y ,puede decirse que ac- gir a la Oficina con más frecuencia y
tualmente es el continente americano mayor amplitud que en el pasado."
donde las esperanzas de realización in-
mediata próxima son más seguras.

Indudablemente, los asalariados de la El seguro contra, los accidentes
industria y del comercio serán los pri- del trabajo y las corporaciones
meros en disfrutar de los esfuerzos ac- oficiales, por José García Vaso.--
t-uales, y, como en Europa, la penet!ra- (El Municipio Español, Madrid, no-
ción del seguro social obligatorio en !a vientbre 1935.)

ultura será más lenta. Las difictl!-
tades de organi~ación de un seguro so- "Algunas diputaciones provinciales y
cial agrícola son mayores, hay que r~- ayuntamientos, a partir de la reforma
conocer lo, principalmente en los terri- de que fué objeto el arto 91 del regla-
torios de población diseminada y de mento de 31 de enero de 1933-artículo
comunicaciones difíciles, que cubren vas- que les obligaba a la contratación del
tos espacios en muchos países del con- seguro de accidentes del trabajo con la
tinente americano; pero la reciente ex- Caja Nacional-, -han planteado ante el
periencia chilena demuestra que est:ls ministerio de Trabajo dos cuestiones
dificultades pueden vencerse y que e1 interesantes.
seguro social obligatorio puede estab1e- Por la primera, ,pretendían que se les
c~rse en todos los países en 'que pred.)- reconociera el derecho de ~oncertar !i-
mine el régimen de las grandes propi~ bremente sus seguros sobre accidentes, y
dades rurales, y donde las masas de los ¡por la otra, que se eximiera de la obli-
asalariados agrícolas constituyan una gación del seguro a las corporaciones
fracción im!portante de 1a población. provinciales y munic~pales que tengan

En nuestras visitas y en nuestras con- previstos y cubiertos en sus reglamentos
versaciones con los dirigentes y adminis- de personaJ los riesgos de accidente. Ni
tradores de las instit!uciones de seguros una ni otra cuestión pudieron ser resue!-
hemos podido darnos cuenta de que, no tas por e1 ministerio en el sentido solici-
obstante la diversidad de las condicio- tado por aquellas corporaciones.
nes nacionales, los problemas legislati- La primera, porque la reforma del ar-
vos, técnicos y prácticos que les preocu- tículo 91 citado sólo dejaba libre a los
pan son muy frecuentemente idénticos contratistas de servicios públicos la con-
a los que tuvieron que resolver y tienen tratación del seguro con arreglo a 1..
que resolver aún los administradores y opción establecida en el arto 41 de la
legisladores europeos. La utilidad de ur¡ ley de Accidentes, y, por lo tanto, sub-
cambio de experieocias técnicas y prác- sistente la obligación del Estado, regio-
ticas entre especialistas europeos y 9ud- nes, provincias, municipios, cabildos in-
americanos se nos ha presentado COI1 sulares u otras cualesquiera administra-
claridad, y existe aquí para la Oficina ciones -públicas, de concertar sus segu-
Internacional del Trabajo una labor que ros con la Caja 'Nacional. Teniendo en
se esforzará en realizar. Hemos podido cuenta que ningún patrono puede ser su
entablar relaciones con los administra- propio asegurador; y que, a pesar de 1:1
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reforma del arto 91, quedaba en pie, para dos los obreros, porque se refiere exclu-
aquellas corporaciones, la obligación de sivamente a empleados.
asegurar los riesgos de accidentes del tra,. Todavía más: si por una interpreta-
bajo en la Caja Nacional, la resolución ción tan 'amplia como abusiva se dijera
del ministerio no podía ser sino dent'- que los obreros eran empleados, no que-
gatoria. daría 'por ello eliminada la dificultad IU

La segunda cuestión ha sido presenta- la objeción expuesta, porque aquella dis-
da 'por algunas corporaciones oficiales posición restringe ext~aordinariamente la
con innegable habilidad, las cuales han indemnización correspondiente a los ac-
defendido la solicitada exención del se- cidentados q¡1e sufran incapacidad tem-
guro con argumentos a primera vista se- poral, ya que aquélla con~ede ~ los in-
ductores. Si, como alegaban a,lg.unas de ca?acitados el sueldo entero en los tres
ellas, sus reglamentos de ,personal ~- pnmeros meses, pero lo merma de tal
brían los riesgos de accidentes, con ven- manera en los siguientes, que no llega
taja en ciertos ,casos sobre la legislación al 75 por 100 'que ¡prescribe el reglamen-
que los determina y regula, ¿por qué to de accidentes. Sin contar, además,
imponerles o mantenerles ~ obligación que la asistencia patronal médicofarma-
de asegurarlos, que puede impedir a IOi céutica no está consignada en el regla-
interesados .las ventajas que en tales ca- mento del personal. -
sos conceden aquellos reglamentos? El Pero el daño se ~granda aún más en
argumento tendría, real y no aparente- los casos de muerte por accidente, para
mente, una fuerza incontrarrestable, si los herederos de la víctima, porque si
esos reglamentos, en cuanto a riesgo~:1 con la legislación de accidentes tienen
personal, estuvieran equiparados con la derecho a una renta como indemniza-
legislación de accidentes. Pero no es ción, con el reglamento de empleados
así. sólo tienen derecho a viudedad u orfan-

El informe de la Asesoría de seguros dad la viuda o los hijos cuyo esposo o
de accidentes de trabajo decia, entre padre hubiera prestado servicio a la cor-
o~ras cosas, lo siguiente: "Las disposi- poración por más de ci~co años. O lo
Clones del reglamento de empleados de que es igual: que las viudas y huérfanoi 

la e,.celentísima Diputación no cubren de los empleados muertos en acciden(e
todos los riesgos, aunque sea cierto que quedarían totalmente desamparados si el
en alguno lo cubra en mejores condicio- servicio prestado por la víctima no al-
nes ¡que la legislación de accidentes. Véa- can~aba tal pla~o, criterio que pugna
se la prueba: para tener de!'echo a la con el más amplio y socia,l de la legisla-
indemnización que determina el Tegla- ción, que no condiciona el servicio en

-mento en el arto 27 (1), es preciso qu~ cuanto a su duración."
el accidentado se inutilice. Los simple- Se comprende, después de estos l1azt)-
mente lesionados no tienen derecho a namientos, que el ministerio no decla-
indemnización, pol1que en taJ reglamen- rara la exención del seguro que solicit;¡-
to de ¡personal no se habla de lesiona- ron algunas corporaciones oficiales, y
dos, sino de inutili~ados o de enfermos, que mantenga la obligación que tienen
sin que los obreros estén incluídos en .de concertar el seguro contra accidentes
esta disposición, que se refiere exclusi- del trabajo en .la Caja Nacional.
vamente a em'pleados. Ahora bien: llevemos la cuestión a su

Podrá acaso decirse que los lesion:l- última consecuencia, y preguntemos: i.i
dos son los enfermos; pero ni aun ace:J- tales corporaciones oficiales acogieran en

tando tal interpretación cumpliria e,a sus reglamentos de personal las dispo-
disposición la finalidad social indispel1- siciones, en cuanto a riesgos, indemniza-
sable, puesto que de ella quedan excluí- cíones y personal beneficjario de la le-
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gislación sobre accidentes del trabajo, La labor del cronista vese, no obstan-
¿cabría concederles Ja exención solicita- te, constreñida por dos potencias dispa-
da? Creemos que ni aun así. res y al par conducentes al mismo r~

Las soéiedades de seguros, las mutu3.- sultado: una de ellas, .Ia mejestad y
lidades, ~ no digamos Ila Caja Nacional, grandeza del biografiado; otra, los ag:l-
tienen afianzadas sus obligaciones de bios de tiempo y espacio inherentes a
acuerdo ron los :preceptos legales y re- todo trabajo periodístico. y sí, como en
glamentarios, y es punto menos que im- esta ocasión, el enoargado de ello es tan
posible que puedan ser burlados los de- insignificante como nosotros, las dificul-
rechos correspondientes a los .lesionados tades para el feliz resultado se elevan a
por accidente. ¿ Están todas esas corp(j- un coeficiente tal, que sólo la antigua
t'aciones oficiales en la misma situación? cordialidad existente entre el ,periódico,
La respuesta huelga, y, con ella, todas sus lectores y el abajo firmante, nos an;-
las demás razones que podrían aducirse man a intentar Ilevarla a cabo.
en pro del mantenimiento de lo dispues-
to por la legislación de accidentes en re-
lación con la ,provincia, municipio, etc. Datos biográficos.

En resumen: con la actuaJ legislación
es imposible acceder~y sería dañoso ac- Nació D, José Marvá y Mayer en la
ceder, aun saltando por encima de ella- capitalidad de la v~inla 'provincia de
a lo que solicitan algunas de aquellas Alicante, el 8 de enero de 1846, Su pa-
corporaciones." dre, D. José, nacido en Cataluña, era

militar, y su madre, D,- Cayetana, des-
cendía de militares, ya que era 'hija de!

Los gloriosos noventa años del teniente coronel de suizos D. José Ma-
general Ma,rvá, por Oardona-Gar- yer, amigo y compañero de Reding, y
cía.~( Las Provincias, Valencia 8 enf'- el que participó activamente en muchas
ro 1936.) a~iones de la guerra de nuestra inde-

pendencia, siendo herido en la gloriosa
aquí una efemérides poco vulgar, batall'a de los Arapiles,

y a la que Las Provincias se asocia CO11 Tras los aza¡es propios de toda vida
todo enrosiasmo. militar, el general Marvá fijó en las po,;-

Si, como dijera en ocasión solemne trimerías del pasado siglo su residencia
Pallacios Valdés, "el hacer la biografía en Madrid, y allí sigue, al calor de un
de los vivos es una impertinencia, cuan- hogar de profundísima raigambre espa-
do no una adulación", en la ocasión pre- ñola, y en el que ponen a toda hora el
sente, por singularísima excepción que pel1Íume de sus virtudes y la gracia de
acrecerá no obstante la razón de Ja sen- su juvenrod sus dos sobrinas, María del
tencia, no hay temor 'al reparo, por Amparo y María de la Concepción, cu-
cuanto ,pocas, escasísimas vidas, tan lon- yos nombres son como JJn aura de la
gevas como ia de D. José Marvá y Ma- bella tierra nativa.
yer, ofrecen tantos y tan variarlísimos El general Marvá es académico de la
aspectos, todos 'por igual interesantísi- de Ciencias Exactas, Físicas y Natur:\-
mas y dignos de .loa y de encomio, si les; miembro de honor de las agrupa-
que también de ser traídos a ,primerísi- ciones de Sordomudos y Ciegos de Ma-
mo plano para servir de ejemplo, de lec- drid y Barcelona; miembro, además, de
ción viva a cuantos aman a España y infinidad de corporaciones científicas y
ansilamos ver reverdecidos en sus sienes sociales de todo el mundo, estando con-
precIaras laureles que, como antaño, la decorado con las más preciadas bandas
hagan otra vez señora del mundo. y cruces extranjeras.
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El muitar. graficismo sorprendente, no sólo por su
~ simplicidad, sino también por .10 p~r-

Discrpulo predilecto del 'primer mar- fecto de su trabajo, y la perfecta solda-

qué s de Estella, en la Academía de To- dura que ofrece entre la lección ante-

ledo, qué hubo en ocasión solemne de rior y la que aún ha de explicarse. Fa-

premiar sus brillantes dotes de estudian- vorece esta cualidad su gran ¡pericia ~n

te con un sable de honor, que es pre- el manejo del lápiz, que en sus manos

ciada reliquia del ,hoy venerable general, es libro amenísimo y sumamente elo-

terminó sus estudios en Toledo en junio cuente.

de 1864, y un año más tarde salía de j;l De aquella época salieron jefes como

Academia de Guadalajara con el grado Rodríguez Mourelo, Vives, Latorre, Avi~

de teniente. lés, García Roure, Los Arcos, Albare-

Renunciamos a la enumeración de los llos, López Pozas, Andrade, Castells,

hechos de armas, tan copiosos desgrJ- Castañón, Masquelet, Alvarez Espejo,

ciadamente en aquel enwnces en E~a- Gil Clemente, Sánchez Ocaña y tantos
ña, y en los que el general Marvá fué otros que hubieron luego personalidad

siempre el bizarro jefe pronto al sacri- propia.

ficio y devoto sin ta1:ha del honor, de lit A su talento múltiple y vario puede

obediencia y la disci'plina, hasta que afirmarse que no le son extrañas ningu-

en 1874, ascendido' a capitán, es nom~ na de las disciplinas, y su flexibilidad

brado profesor de la Academia del cuer- de entendimiento y la donosura de su

po de Ingenieros y se inicia la obra del discurso son tales, que de todas sabe ha-

maestro, que ya no hará sino crecer y llar razones y motivos que refuerzan en

crecer, sin descanso, reportándole, por cualquier momento .los exponentes de

otra parte, y en virtud de sus c'uantio- sus postulados.

sos y cualitativos merecimientos, los a-i-

censos a comandante en 1877, a tenien-
te coronel en 1881, a coronel en 1883, y, El publicista.
finalmente, tras los grados de general de

brigada y de división, a coronel honora- Más de cincuenta títulos registran los

rio del arma en 1926, honor éste reser- índíces bibliográficos del general Marvá.

vado a los príncipes de la sangre, a 105 En la ímposibilidad de re~ñarlos todos,

héroes destacadísimos o a los supremos nombraremos solamente su" universal

magistrados de naciones amigas. Mecánica aplicada a las construcciones,

Su hoja de servicios puéde resumír- escrito en 1888, grueso volumen en cuar-

se así: difícilmente igualable; imposible to de más de 2.000 .páginas, y que, es-

el ser superada ni mejorada. tando próximo a los cincuenta años de

\ existencia, aún sirve, no sólo de texto

en muchos centr<;>s de Europa y Amérí-

El maestro. ca, sino de libro de consulta de cuantos

a ellas se dedícan; su Tracción en vías

La especial formación científica de] férreas, de ]a que ~ :hicieron tales jus-

,general Marvá ha dado siempre a sus tos elogios, que el Estado la imprimió

; trabajos y enseñanzas un orden, una cl;l- por su cuenta y regaló la edición al au-
,.
;; ridad y una ,precisión verdaderamente tor; su Resistencia de materiales, que

..dmirables. le valió el "grado de coronel, y otras más,

!\; Toda su labor de profesorado refleja, hasta la cifra indicada, amén de infiní-

aun para los más indoctos, un admira- dad de discursos, monografías, ,folletos

ble consorcio de la teorí; y de la prác- div,ulgadores.. etc., que acrecerían aqué-

tica. Sus lecciones son siempre de U!1 lla en términos insospechados.
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El obrero. nes estudiosos, ansiosos de aorecer el

caudal de sus conocimientos, perdienjo

Cual un héroe de leyenda, como aquí" la cátedra -su tradicional hermetism:>

llos hombres de la épica epopeya de la para ser aquellas aulas del laboratorio

Reconquista, que igual manejaban la es- como habitaciones de un hogar acoge- 

pada que la esteva, que componían' tro- dor, efusivo y cordial. vas o ,montaban briosos corGeles, ensan- ¿Imagináis .la suma de energías, de

chando Castilla y Aragón con .la cruz y habilidad, que para resultados tales. 

la ;lanza, el general Marvá ha vestido dentro del marco rutinario del Estado,

muchas veces, sobre el honroso unifor- debió derrochar nuestro ilustre herma-

me, la no menos honorable blusa d~l no de raza?

obrero; en Guadalajara aprendió, ;prac- Sólo por haberlo logrado, el general

ticó y enseñó más tarde el oficio de litó- Marvá merece bien el agradecimiento y

grafo, desde los elementales trabajos de el honor que le guardan y profesan su

graneo de la piedra hasta los más ,minu- Arma y sus innumerables discípulos .:le

ciosos de grabado artístico; a bordo de más de cuarenta promociones.

las máquinas de la Compañía de M:I-

drid a Zaragoza y a Alicante recorrió El .'
1. d k ' l ' . d socto ogo.

cientos e 1 ometros, practIcan o, no

sólo como maquinista peritísimo, sino Pertenece el general Marvá a aquella

cual vulgar fogonero, no ahorrándose pléyade luminosa de hombres enamon-

tar"ea, por dura o p~nosa que fuera; y dos de las normas de justicia social.

lo mismo pudiera decirse de sus prác- cuyo albor iniciábase en el último ter-

ticas de c~rrajeria, y de carpintería, y cio del pasado siglo: Maluquer, Salillas,

de albañilería. En realidad, no hay ofi- Azcárate, Paraíso, Costa, Dato cio relacionado con la ingeniería que el Con ellos quedó incorporado aJ Insti-

general Marvá no haya a'prendido prác- tuto de Reformas Sociales, primer paso

ticamente, siéndole familiares las herra- serio dado en nuestra España para el

mientas, los modismos y, a.l par, Ja téc- ennoblecimiento y dignificación .del ele-

nica de todos ellos. mento trabajador: hombrej, mujeres y

niños.

El hombre de estudio Imposible el resumir en estas notas.

.hechas a vuela pluma, la ingente labor

A Marvá se debe el Laboratorio del desarrollada durante más de veinte años

material de Ingenieros, creado en 1897, de realizaciones diarias en él. Baste de-

primera institu,éión específica de estl cir que a Marvá es debida toda la re-

cltse forjada en España. Él supo hacer, glamentai:ión del servicio de Inspección

con rapidez y acierto sumo, no sólo un del Trabajo, que basó en este aforismo.

centro de estudio minucioso y detalla- digno de ser fijado en puesto de honor

dísimo de las cualidades de toda suerte en todas las oficinas de inspeci:ión del

-físicas, químicas y orgánicas-de los mundo: "La neutralidad es la mayor

materiales de construcción; no sólo, ade~ f'uerza del inspector, porque, colocado

más, un centro oficial, elaborador d~ entre patronos y obreros como entre dos

cebos, mechas, explosivos y demás de topes, seria cogido ,por ellos si, abandC1-

que el ejército precisara, dejando con nando la línea neutra, se inclinara a uno

ello de ser tributarios del extranjero, u otro lado".

sino que también fué tal su virtud de La Inspección del Trabajo, creada y

apostolado, tal el magnetismo de sus organizadá por el general Marvá: sigue

lecciones y sus enseñanzas, que en ~u aún, en sus líneas generales, dentro del

torno vióse siempre una legión de jóve- marco y el ambiente de 'que la dotó su
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fundador, y al decir esto y recordar Virtuoso sin afectación, humanísimo.
cómo, en nuestro país, se teje y se des- sus años y sus dolores, 'que f,ueron más

h~la'ha desde el poder, creemos haberlo q.ue Jos años, le han hecho tan compr~n-
dlc~o to~o. La obra es tan perfecta que SIVO a toda. flaqueza moral o .matenal,
nadIe oso ponerle mano. que la repnmenda o el consejO os lle-

gará siempre envuelto con un no sé qué
El id t dI 1 t .t t N . 1 de afecto, de caricia paternal.

pres en e e ns t u o actona .~d P .., Cuando, al cumplJJr ochenta anos, see revtston. '
h .. 1 "

1 Gpenso en un omenaJe naClona, e e-
Elevado a la presidencia en 17 de no- neral" no quiso nada material para sí,viembre de 1913 el general Marvá, que y fué tan rotundamente expuesto su de-

desde la creación del mismo en lW8 ve-- seo, que hubo que contentarse con des-
nía dedicándole sus afanes, sus conoci- tinar el capital recaudado -cerca de
mientos y su actividad, al par que su -¡ 50.<XX1 ;pes~s, a pesar de las limitacio-
amor hacia los humildes, desde tan re- nes 'que se establecieron-a la creación
mota fecha hasta hoy no ha dejado ni de un premio anual que llevara su nom-
un solo día de asistir a su despacho, bre y cuyo autor tratase, en plan de e:,-
estudiando los asuntos anexos a,l 'argo, tudio, un tema social o de previsión,
siendo en aquella casa consejero y mae3- materias ambas de la predilección del
tro respetabilísimo y compartiendo con general Marvá.
los demás comPonentes de la. direcció)] F'uerza es terminar, y, para hacerlo,
todas las tareas de ;preparación de nuc- nada más propio que emplear las mis-
vos seguros, de propaganda, divulgJ- mas palabras que en otra solemne oca-

ción, implantación, et,. sión le dedicara persona tan llena tam-
La República, como galardón bien bién de virtudes y méritos y tan cono-

merecido tras más de veinte años de cedora del ilustre homenajeado como

presidencia efectiva,_lo elevó a ta presi- don Alvaro López Núñez:
dencia ,honoraria del Instituto, no siendo "Es optimista, ,omo ,lo son los hon1-
posible acrecerle honores ni recompensas. bres buenos y labOriosos, pues el pesi-

mismo no es frecuentemente otra cosa
El 1 que la máscara de la pl'opia indolenci¡:  genera. ." , 

e mcapacldad. VIve para los demas, en ;'j
EE " M bl .' d .dd1 xcmo. Sr. D. Jose Ma,rva y a- una constante o aaon e generosl a '

yer, para sus amigos, sus discípulos y y desinterés. Cuando otros más jóvenes 
sus devotos, es por antonomasia "el Ge- que él se entregan al descanso, honesta- 

neral". mente ganado, Marvá sigue impertérri- 
¿Cómo es "el General"? to con la 'herramienta en la mano, segu- 
De intento dejamos este aspecto ,para ro de que la mies es m,ucha y pocos lo,

el final. obreros. He aquí el hombre a quien hoy

Bueno, con una bondad, dulce y se- aclama toda España, orgullosa de su
rena, llena de majestad, que infunde ciencia y de su virtud. Consérvelo el Se-
profundo respeto y, al par, una cordia- ñor muchos años, para bien, consuelo .v
lísima atracción irrefrenable; el entrar honor de todos."
en la órbita del "General", sea cualq'uie-
ra la razón que a ello os obligara, es Los coto's sociales del pre'visión.

quedar prendido en la red inconsútil de (A B C Madrid 24 enero 1936.)
su afecto, que os irá ganando día a día "

y os moverá cada vez a descubrir nu~- He ~quí una obra que iniciada teóri-
vas facetas dignas de elogio y de emu- camente por el gran español Joaquín
ladora ambición. Costa en su Colectivi.l'mo agrario, ha si-
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do seguida por algunos elementos entu- campesino, y; dentro de éstas, a ~que-
siastas de la propu,lsión social, por co- llas zonas susceptibles de repoblación
lectividades que trabajan ante la idea de con especies de turno corto, sería com-
una previsión que beneficiosamente ha plemento social atender a los trabaja-
de recaer sobre cada uno de los que otor- dores modestos que se reunen en traba-
gan su ,prestación personal. jo común 'para obtener recursos con que

Un coto de previsión es una agrupa- pagar la cuota de una ¡pensión de vejez,
ción de hombres que unen sus esfuerzos previsión tan ,loable ,para el trabajo pro- 
en un designio común para lograr utili- letario y mesócrata. Hay cotos agrícolas 
dades con que hacer frente al pago de que se desarrollan colectivamente bien,
cuotas de una pensión de vejez o de gracias a elementos dirigentes altruisds
cualquier otro de los segu,ros sociales que que los encauzan con acierto, cultivan-
se desarrollan hoya través principal- do así una acción social que va exten-
mente del Instituto Nacional de Previ- diéndose en España gracias a la mayor
sión y de organizaciones privadas que previsión social que se observa en las
tienen por finalidad el trabajo comú:l, 'instituciones oficiales y privadas que tie-
cuyo beneficio ha de refluir en sí mismo. nen a su cargo el desarrollo de funciones

Poco se ha difundido en España esta de esta naturaleza. La Caja Postal de
idea que Costa expandió profusamente, Aho¡;ros no cesa en su incremento y
y cuya semilla llegó a fructificar. abarca ya más de un millón de españrl-

Precisamente ,la reciente ley que ha les que tiene concentrada su previsión
creado el patrimonio forestal del Esta- aJ amparo del Estado; el Instituto Na-
do debió atender con relativa intensidaj cional de Previsión incrementa también
a los cotos sociales de forestación. La su acción, como dice el último balance
ley publicada en la Gaceta del 18 de oc- técnico ..quincenal publicado y el balan- 
tubre último restaura, conserva o incre- 1. ce anual subsiguiente; sindicatos agrí-
menta el patrimonio forestal de moj..) colas, instituciones de beneficencia y
que plenamente llene fines econ6mict>s otras de orden particu,lar excitan con ~U
y sociales, y ordena destinar por el Esta- excelente conducta altruista y generosa
do 100 millones de ,pesetas, distribuídas la promoción de organismos o e~men-
en diez anua-lidades, para constituir ~l tos que benefician a la clase humild~
patrimonio con los montes propiedad para que ,pueda ésta atender una previ-
del Estado, -los terrenos eriales, baldíos sión que por los medios ordinarios no
y pantanosos, las fincas rústicas, forma- puede recoger en Ja medida necesaria al

, das por montes o terrenos forestales que cumplimiento del buen fin social.
por acciones judiciales ó administrativ1s jGuántas cosas podrian hacerse sin
resulten propiedad del Estado y por grandes esfuerws ni complicaciones si
otros bienes semejantes. los dirigentes políticos y gubernamen-

El consejo que rige el ,patrimonio d~ ta,les atendieran las razones económic:ls
biera estimular la creación de los cotos que están pidiendo amparo a voces! 0:1
sociales de forestación porque contribui- pena tomar la estadística del comercio
ría a su principa,l finalidad de regenerar exterior, por ejemplo, última publicada
y restaurar los montes de suelo empo- por la Direcci6n de Aduanas, y ver có-
brecido y arruinado y ,las repoblaciones mo hay una ,partida, la núm. 1.432, hue.:
que ,revisten interés social. Si el Consejo, vos frescos, que recoge el número de
conforme ordena la base transitoria de éstos que se han importado desde eneríJ
la ley, debe atender 'con preferencia d,u- a noviembre de 1935, y resu,lta que su
rante Jos dos primeros ejercios econó- valor es de 28 millones de pesetas-oro
micos del patrimonio a los trabajos fo- equivalente a 76 millones de p~setas-
restales en las regiones de mayor paro plata, y esto en el país que tiene su prin-
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cipal riqueza en la agricultura y en los lencia! ,La definición de coto social ex-
00.000 kilómetros cuadrados de su te- .plica bien claramente su finalidad: "La
rritorio. Estás cantidades de huevos son explotación económica de una asociación
importadas principalmente de Ja Argen- con el fin de obtener colectivamente re-
tina, Bélgica, Polonia, Tul'quía, Holan- cursos para defender a sus socios contra
da, Dinamarca, Bulgaria y el Uruguay, los riesgos que amenacen su trabajo."
y han sido menores en 1935 por causa No se trata de asociaciones de lucro.
de la crisis general, pues en los dos pe- sino exclusivamente sociales, como las
ríodos equivalentes anteriores señaJaron que imaginaba Bismarck en el último
32 y 35 millones de pesetas-oro. tercio del siglo pasado en Alemania,

iCuántos cotos socia.les de Previsión cuando inició-Costa -le siguió-la obra
podían hacerse para pensiones ~ vejf~z social que tanto fruto ha dado en aquel
Ycde invalidez del trabajo, como algunos país, com!> empieza a ofrecer en el nues-
que funcionan ya en Aragón y en Va- tro."

Extranjera.

BI esfuerzo social de las grandes taciones del esfuerzo de las empre~as en
empresas de fe,rrocarriles en favor de su personal, pero es evIdente
favor de su personal.-~ Le Mu- que ~a existencia familiar y profesional
sée Social París septiembre a noviem- del agente está encuadrada, de una md-
bre 1935.) , nera casi 'perfecta, por un conjunto .je

obras a;propiadas. Sin embargo, si algo.!-
nas de éstas no están tan desarrolladas

Las grandes empresas de ferrocarrile~ como el número de beneficiarios even-
francesas han presentado en la exposi- tuales ~dría hacer esperar, es -porque
ción internacional de Bruselas del aíío las empresas han querido armonizar su
pasado sus últimos trabajos y los resul- acción con la de los empleados o con la.
tados obtenidos, no sólo en el dominio de grandes organismos 'Sociales preexis-
de la técnica ferroviaria propiamente di- tentes, públicos o 'prívados. Teniendo en
cha o de la propaganda turística, sino cuenta est~ coordinación genera,l, las ga-
también en el de la economía social y rantías ofrecidas al ,personal de los fe-
de la enseííanza ,profesional. En este es- rrocarri~es franceses constituye un con-
tudio se define y describe de una manera junto impresionante, digno de admira-
sucinta, siguiendo un plan tan completo ción y de respeto.
y coordinado como es posible, la obr:\ En el curso de este estudi6 se muestra
social entera de ,las grandes empresas fe- sucesivamente lo que las empresas han
rroviarias francesas. hecho para su personal en los diferentes

Las instituciones sociales de los ferro- a~pectos de su existencia, de su vida fa-
carriles franceses forman un todo, por- miliar y de la profesional; de la higiene
que están ordenadas y comprenden la vi- social propiamente di:cha y de los iregí-
da del ferroviario desde el ingreso en ~l menes e instituciones de retiros y de pre-
servicio hasta su fálIecimiento o el de su visión. Finalmente, se dedica a las obras
viuda y desde el nacimiento hasta el es- mutualistas de los ferroviarios una ex-
tablecimiento de sus hijos. Las necesi- posición necesaria, porque si bien no for-
dades de una exposición racional han man parte de las instituciones patrona-

impedido seguir un orden rigurosamen- les, son un complemento indispensable
te cronológico en las diversas manifes- de las mismas, de gran importancia, por
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el espíritu que las anima y los servicio~ social. -Bibliografía. -Indice. -Opera-
que prestan. ,ciones.

Sumarios de revistas del Jnstito- Vida Social Femenina.-Barcelona,
to Nacional de Previsión y Ca- 31 diciembre 1935.

ja!s colaborado,ras. Any nou.-La Escuela de enfermeras
sociales de Palma de Mallorca.-Notes 

Revista de Mutualismo Escolar y Pre- de l'lnstitut de la dona que treballa.-
visión Infantil. -Madrid, noviembre Un acte exemplar.-Rirnes: Les absen-
1935.. cies, por Joan Arús.-Oels jocs fIorals

...de Palma de Mallorca.-C.onsells d'hi-Ooctnna: InfIuenc~ de la mutuaJldld giene per a les malalties deIs ulls, del
escolar en la formaclon moral y educa- nas i de les orelles: el nas.--,Las desven-
dora del niño, ,por ~ablo del Santo.- turas de Canmna: Hay que presentars~
~I s~guro .de maternIdad y la~ guarde- bien, por J. M. Mustieles.-Varietats.-
rlas InfantIles, por el Dr. V. Gomez Sa!- M . ell' . V .d Soco I Fe I.na '., ISC ama. -I a la men .vo Lo que es el ah9rro.-Antologla: A XVI IH - 1 .., F .ny .

ay que ensenar a ,preVISlon, por rol-
lán León.-Hechos: D. Adolfo Posada,
presidente del Instituto Nacional de Prt.'- Realidad.-San Sebastián, 31 diciem-
visión.-O. José Gascón y M'arín, pres:- bre 1935.
deÍlte de la Co~isión de mut~alidades Esfuerzos ,para remediar el paro obre-
escolares.-EI pnmer ,coto aplcola de ro.-EI "Oía del Ahorro".-N'uevo pre-
previsión en la escuela de niños de Mi- sidente del Instituto Nacional de Pre- 
raflores de la Sierra (M,adrid).-Infor- visión.-Los millones del retiro obrero..- 
mación varia: Fiesta m'utualista.-Mu- Una obra humanitaria.-Seguro de, ac-
t~alidad "Pablo Iglesias".-Actuaciones cidentes: Lista de beneficiarios.-Legis-
ejemplares: Nuestro cuadro de honor. lación.-EI ,paro obrero: P.rograma d~

acción.-MutuaJidades.
Previsión y Ahorro.-Zaragoza, octubr~-

diciembre 1935. Otros arrtículos interesa,nte,s.

Seguro de maternidad: "Fundación Ra~gna della Previden'{a Sociale.-Ro-
Gómez Salvo". La primera guardería in- ma, octubre 1935: "Per la represione
fantil en Zaragoza.-Inversiones socia- deWautolesiomsmo", por Georgio Be-
les: Plan de inversiones para 1936. -nassi.
Ahorro: Adjudicación de 'premios. Co:1- .', . l S . d Ch.1 "

., dl "D ' dlAh " M ' PrevtstonSocta.-antlagoe 'l,e,Ov-memoraclon e ' la e orro.- u- t b 1935." L f d Ial. d I A ,. u re .a re orma e os segu-
tu Ida es esco ares: spectos economl- . I I . t .. Iros socIa es y a asls enCla socIa enco-soclales de :Ias mIsmas. El maglsteno O .'" K K St . kI l. d -C . I C mamarca ,por. .em e.y as mutua Ida es. otos SOCIa es: o-
to forestal y apícola en Villar de los A B C.-Madrid, 17 enero 1936: "Opi-
Navarros. -Unificación de los seguros niones concisas sobre problemas agrí-
sociales: Actos de propaganda. -Varia colas", por J. Campovasco.
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Bibliografía.

Publicaciones de Previsión.

Caja de Previsió,n Social de las Cruz de Tenerife.- Tipografía "Niva.
Isla5 Canarias. -Memoria corres- ria".-37 páginas en 4."
pondiente al ejercicio de 1934.-Santa

dtras publicaciones.

García Ormaechea (AJlvairo,) .--'Le- disposiciones tan numerosas y dispersas,
gislación de accidentes del trabajo en i~sertando su parte dispositiva al pie
la industria .Y en la agricultura Ma- de los preceptos lega'les o reglamenta-
drid, 1936.-lmprenta y Encuaderna- Tios a que afec~an, sin ,perjuicio de
ción de 'los Sobrinos de la Sucesora reproducirlas íntegramente en sección.
de M. Minuesa de los Ríos.-634 pá- aparte para su ,lectura completa, y agru-
ginas en 4." mUa. pando en secciones independientes los

decretos y órdenes que estab1ecen con
En este libro se recopilan todos los carácter general verdaderas normas 're-

, textos vigentes en Espáña sobre repara- glamentaTias. En último lugar se ha re-

ción de accidentes del trabajo, haciendo cogido el novísimo derecho procesal en
la distinción entre las disposiciones Te- materia de accidentes, oonstituído, de
ferentes a 'la industria, a la agricultura una ,parte, ¡por la reciente ley de jurados
y al trabajo de ma.r y pesquero. La le- mixtos y su .reglamento, y, de otra, por
gisla,ción de accidentes del trabajo ha la jurisdicción especial de previsión atri-
llegado a ser tan copiosa, sobre todo en buída a las comisiones revisoras parita-
la industria, por .la necesidad de .regla- .rias de los patronatos de ,previsión social
mentaciones especia'les de los nuevos y a la Comisión superior, para la resolu-
preceptos, por la conveniencia de sub- ción de determinadas cu'estiones antes de
sanar con disposiciones com:p}ementarias la declaración de inca,pacidad y del de-
omisiones de detalle, por la precisión de recho a indemnización y paTa la de to-
aclarar textos legales y reglamentarios das las que se susciten después de hecha
y el deseo de ,completarlos con disposi- tal declaración. El plan de distri'bución
ciones no siempre necesarias y a1gunas ,de materias que afltecede al} texto da
veces desacertadas, que 'la serie de de- idea sumaria de la extensión de la obra,
cretos y órdenes 'ministeriales dictados que completan los índkes sistemático,
sobre la materia requiere una ordena- de materias y necr01ógico. Para orien-
ción sistemática para su más fácil con- tar acerca del alcance de los preceptos

 sulta. de las leyes y de sus reglamentos se ha

. El autor de esta obra ,ha ordenado seleccionado, de 1a jurisprudencia di;:-
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tada por el Tribunal Supremo y por!a tiples que concurren para detem1inar el
Comisión Superior de Previsión, la doc- volumen total del paro, a fin de tratar
trina referente a los nuevos preceptos ea de aprecia'r la parte que en este volumen
sus aspectos más interesantes, así como les corresponde. El autor de este estu-
la establecida anteriormente ,sobre tex- dio ,da a tan delkado problema de me-
tos que no han experi,mentado variación. tod010gía una solución ingeniosa: dis-

Como se ve, la obra de ordenación de tingue en las fluctuaciones del empleo
disposiciones y de doctrina de la 'Jegis- y' del paro 'lo que corresponde, respecti-
lación sobre reparación de accidentes vamente, a los factores demográficos, al
del trabajo realizada por el Sr: García detarrollo del rendimiento del trabajo
Ormaechea, por 'la riqueza de su conte- y a los cambios en el vol'umen total de
nido y el método con que ha sido reali- la producción, Como anejo se exl?one la
zada, Tepr~nta una valiosa contribu- aplicación de una fórmu1a mat;mática
tión a ,los estudios sociales y un elemen- del paro o series de cifras empíTicas. Se
to utilísimo de trabajo para todos aqué- publican también numerosos cuadros y
1Ios 'que, por motivo de su profesión, diagramas.
han ~ conocer y aPlicar estas disposi-
ciones. Bureau International do TravaD.

L' organisation internationale du tra-
Cam,pos Turmo (H.) .-El ejército vail et les assurances sociales.-Etu-

del trabajo .'Y la ecuación del hambre des et documents. Série M (Assuran-
en España (Notas para su estudio).- ces sociales), núm. 12.-Géneve, 1936.
Sevilla, 1935.-Gens, Tipografía.-I40 lmprimerie Granchamp.-VIII + 228
páginas en 4.. páginas en 4..

Es una propuesta, fundamentada en En los años 1919 a 1935, en el campo
la situación económica española, para de los seguros sociales, la Oficina inter-
contr,ibuir a la resolución del problema nacional del Trabajo ha .publicado una.
del ,paro, mediante la creación del ejér- v01uminosa docu'mentación, y la Confe-
cito del trabajo, con el cual se podrian rencia internacional del mismo nombre
emprender varias obras públicas, prin- ha adoptado un gran número de conve-
cipalmente en el Sudoeste de España, nios y recomendaciones que constitu-
que aliviarían la crisis ,por que atravie- yen una reglamentación bastante COI11-
sa la economía nacional. pleja. El objeto de esta publicación es

presentar un estudio de conjunto de los
Woytinsky (Wladimir) .-Trois cau- esfuerzos rea,lizados y de los resultados

ses du chomage. L' action conjuguée conseguidos en los últimos quince años.
des facteurs démographique, techni- La. pri~era parte, después de. una~
que et économique.-Bureau lnterna- c~sl~eraclOnes gen.era:e~ de la msufi-
tional du Travail. Etudes et docu- cIencIa del ahorro IndIvIdual, de la be-
ments, série C (Chomage), núm. 20.- neficencia y d.eI seguro libre, que jus.ti-
Ginebra, 1935.-1 mprimerie de ¡J'Offi- fican la. nece~ldad de los .seg.uro~, socla-
ce de Publicité.-Vlll + 171 páginas les obligatorIos, da una mdlcaclon del
en 4.0 desarrollo histórico de las legislaciones

nacionales de seguros sociales en el mUI\-
Una de las dificultades principales en do, a fin de poner en evidencia las rea-

la determinación de las repercusiones del 'lidades nacionales sobre las cuales se ha '
progreso técnico sobre el empleo de los fundado la Organización internacional
trabajadores parecía ser .la de aislar los del Trabajo,
progresos técnicos entre las causas múl- La segunda parte está dedicada a ul\a
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exposición de la obra de la Oficina in- ha sido concebida y realizada. Ahora o;e

ternacional del Trabajo y de los méto- abre para la Oficina una nueva fase en

dos seguidos para el desempeño de su el desarrollo de sus trabajos, que habrán

misión, que consiste esencialmente en la de dedicarse al estu.dio de las medidas

centralización y distribución de infor- tomadas por los gobiernos, y, en mu-

maciones referentes a los seguros so- chos casos, a 'la cooperación con ellos

para la aplicación de .los principios apro-

tercera ,parte expone las condicio- bados, prestando así una contribución

nes en que se ,ha elaborado 1a reglamen- suplementaria al perfeccionamiento de

tación internacional de 'los seguros socia- los seguros sociales.

les y los motivos que han inducido a la La publ.icación comprende además tres

a adoptar ,las resoluciones anejos. El primero contiene el texto de

contenidas en los convenios y las reco- una resolución genera.l sobre los seguros

mendaciones relativas a la reparalción de sociales y convenios y recomendaciones

los accidentes del trabajo, el seguro de relativas a La reparación de 1os acciden-

enfermedad y el de inva1idez, vejez y tes del trabajo, al seguro de enfermedad

m'uerte. La Conferencia .internacional y al de invalidez, vejez y muerte. El se-

del Trabajo ha completado el ciclo de gundo .reproduce las reglas establecidas

los convenios generales sobre estas tres por el Consejo internacional de peritos

ramas del seguro social. El esfuerzo de de seguros sociales, por una parte para

reglamentación internacional ha sido la acción curativa y preventiva de las

considerable, y la obra de la Conferen- instituciones de seguro de invalidez, ve-

cia, ratificada por 35 Estados diferentes, jez y muerte, y por otra, sobre 1a or-

forma un conjunto orgánico y define ganización económica de las prestacio-

todo un programa de acción y una po- nes médicas y f.armacéuticas del seguro

'iítica .que seguir en cuestión de seguros de enfermedad. El tercer anejo .recuer-

sociales. Esta obra, apenas terminada, da para cada país y cada riesgo las gran-

tendrá que sufrir la prueba del tiempo des etapas del desarrollo de 'las legisla-

y deberá ser revisada algún día, para te- ciones nacionales de seguros sociales y

ner en cuenta la evolución social y eco- muestra el ¡progreso constante del ,prin-

nómica; pero tal como está ha demos- cipio de obligación al s'eguro, que ha Ile-

trado adaptarse a los fines .para los que gado a alcanzar una adhesión universal.

~i!"~
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Libros últimamente ingresados en la Biblioteca 
del Instituto Nacional de Previsión. 

.A. Association Nationale des Socié-
Academia de la Historia. Discur- tés par Actions (A. N. S. A.j. Les

so leido ante la Academia de la Histo- parts re.~pective.~ du Fisc, du person-
. l t' ó pu' blt' d l R P nel, et de.~ capitau:c dans l'activité des

rla en a recepc n ca e .'. .A.
Z(~carias Garcia Villada S. l. el dia soctétés francatses. Enquete falte sous
17 de marzo de 1985. Co~te.~tación del le c~nt~ol. d~ ~'Institu~ de Statistique
E CY D El B lló .,. , de 1 Urnverslte de Parls.-Paris, 1934:

,,:ccmo. ",r. .oy u n y .L'ernan-

dez, Académico d; la mis~a. -Ma- I~p. Dub~iS et Bauer. -72 páginas en
drid, 1935: Establecimiento Tipográfi- 4. marqullla.-D.

co H~elves y. Compafifa. -.63 páginas Azaña (Manuel). Mi rebelión en
en 4. marqullla.-D. B 1 M d .d 193~ E(~rce ona. -.a rl, ,,: spasa-

Andrés Bueno (Vicente de). Pre- Calpe, S. A.-360 páginas en 8.0 mar-
vención de accidentes. Resumen de las quilla. -C.
conferencias, sobre esta materia, del
Curso especial de Higiene Profesional B
y Medicina del Trabajo del Instituto B d C éd. 1. 1 d E.N . d H.. M d .d b .1 anca e rIto "oca e spa-aclonal e 19lene. -a rl, a. rl' ~ .

d 193 ~ P bl ' d 1 R .Da. lItlemorta leida en ta Junta gene-
mayo e ,,: u lca o en a. eVIS- ..
t Cli ' C t 11 24 ..Tal de acctontsta.~ celebrada el dia 27
,a mca as e ana». -paglllas
en 4-.o-D. de marzo de 1934. -Madrid, 1934: Su-

cesores de Rivadeneyra (S. A.). -62 pá-
Antezana Paz (Franklin). Moneda, ginas en 4.0 marquilla.

crédito, cambios e:ctranjeros y estabi-
lización. -Madrid, 1935: Imprenta 'Bouglé (O.). Le~on.~ de Sociologie
Zoila Ascaslbar. -309 páginas en sur l'évolution des valeurs. -Paria,
4.0-C. 1929: I--ibrairie Armand Colin.-XV +

286 páginas en 8.0 marquilla.- C..
Arjona y Hermosilla (Juan F.). La

intervención obrera en las empresas. Bureau I.nternational d'Éducation.
Valencia, 1<)35: Editorial J. Presen- La formation professionnelle du p,r-
cia. -28~ páginas en 8.0 marquilla. -C. .~onnel enseignant primaire (IV' Con-

férence internationale de l'Instruction
Asociación E.spa~ola para el Pro- publique). -Geneve, 1935. Deuxieme

greso de las Clencl.as. XIV Cl)ngre- question a l'ordre du jour). Pub. nu-
so celebrado en Santtago de Composte- méro 4,2. -Lyon, 1935: Imprimerie
la durante l?S dias 1. al 8 de agolto Bose Freres, M. & L. Rtou.-402 pági.
de 1984. DtSCur80s ~naugurales del nas en 4.0 marquilla. -C.
Congreso y de sus Secciones y trabajos
de é.o¡tas. -Madrid, 1935: C. Bermejo, Bureau International du Travail.
impresor. -557 páginas en 4.0 marqui- Congé" payés (Rapport supplémentai-
liR. .D. re). Conf~rence internationale du Tra-
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vail. Dix-neuvieme session. Geneve, souterrains dans les mines de toutes
1935. Cinquieme question a l'ordre du catégories. Conférence internationale
jour. Rapport V (Supplément). Premie- du Travail. Dix-neuvieme session.
re discussion. -Geneve, 1935: lmpri- Geneve, 1935. Questionnaire 11. -Ge-
merie A. Kundig. -12 páginas en lleVe, 1934: Bureau lnternational du
4.0-C. Travail.-14 páginas en 4.0 marqui-

Bnreau International do Travail. Ila.-C.

Con."ervation, au profit des travail- Bureau International du Travail.
leur.~ qui tran.~ferent leur ré.~idl!nce Emploi des femmes aux travaux
d'un pays a un autre, des droits en souterrains dan.~ les mines de toutes
cours d'acquisition et des droits acqltis catégories. (Rapport .'It¿pplémentaire.)
dan.~ l'as.~ur~nce-in~alidité..vieillesse- Deuxieme que.~tion a l'ordre du jour.
déces. Conference rnternatlonale du Conférence internationale du Travail.
Trsvail. Dix-neuvieme session. Gene- Dix-neuvieme session. Geneve, 19;J5.
ve, 1935. Questionna~re l. -Geneve, Rapport 11 (Supplément). -Geneve,
1934: B.ureau Int:rnatlon.al du Travail. 1935: Imprimerie Granchamp. -4 pá-
68 págInas en 4. marqullla.-C. glnas en 4.0

-Conservation, au profit de.~ tra- ..
vailleur.~ qui tran.'Iferent leur résiden- .-C.onfé:ence ~nternatl~n(lle du
ced' un P s .. t d d . t Travau. D,x neuvteme se."ston. Gene-

ay ..un au re, es rOl ¡; en .

cours d'acqui¡;ition et des droit.'I acquis ve, 1935. Rapport du Dtrecte~r. (~n-
dans l'a.'Isuranceinvalidité-vietllesxe- nexe.) Tableauxmllntrantlas1tua4on
déres. Conférenee internationale du des Etats memb,.es a l'ég"rd de.~ Con-
'l'ravail. Dix-neuvieme session. Gelle- ventions et Recommandations adop-
ve 1~35. Premiere question a I'ordre tée.'I par la ~onféren:e inte:nati,)n/~-
du jour. Ra{lport l. -Geneve, 1935: le d,;, Travatl- Geneve, 1~.¡5: Imprl~
Imp. de la Tribune de Geneve. -249 merle ~onor, S. A.-49 págInas en 4.
páginas en 4.0 marquilla. C. marqullla. -C.

-Conservation, au profit de.'I tra- -Réduction de la durée du tra-
vailleurs qui trans(erent leur résiden- vail Vol. VI. Principales di.~po.'Iitions
ce d'¡¿n pays a un autrel de.~ droit.~ en de la Législatilln générale limitant la
c9ur.~ d'acqui,"ition et de.'I droits acquis durée du travail dan.'I l'industrie.
dans l'a¡;.'Iurance-invalidité vieillesse- Question VI de l'ordre du jour. Con-
déces. (Rapport supplémentaire.) Pre. férence internationale du Travail
miere question á l'ordre dujottr. Con- Dix-neuvieme session. Geneve, 1935.
férence internationale du Travail. Rapport VI. Geneve, 1¡,35: Imprime-
Dix-neuvieme ses8ion. Geneve, 1935. rie A. Kundig. -52 páginas en 4.0
Rapport l. (Supplément.) -Geneve,
1935: Imp. de la cTribune de Geneve~. -Résumé des rapports annuels
15 páginas en 4.0 prése.ntés en exécution de l'article 408.

Conference internationale du Travail.
-Oh6mage des jeunes gens. (Rap- Dix-neuvieme session. Geneve, 1935.

port supplémentaire.) Troi.rieme queso Geneve, 1935: Imprimerie Sonor, S. A.
tion a l'ordre du jour. Conférence in- 296 páginas en folio. -C.
ternationale du Travail. Dixneuvie-
me session. Geneve 1935. Rapport III -Résumé des rapports annuels
(Supplément). Geneve, 1935: Impri- présenté.'I en exécution de l'~rticle 408.
merie Granchamp.-29 páginas en 4.0 (Supplément.) Conférence mternatio-

nale du Travail. Dix-neuvieme session.
-Emploi des femmes aux travaux Geneve, 1935. -Geneve, 1935: Impri-

9
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Cecil Milis (Frederick). Me'todos es- pital y la renta. Memoria que obtuvo
tadísticos aplicados a la economía y el «Premio del Conde de Toreno», con.
lo.~ negocios. Versión española de Juan cedido por la Academia de Ciencias
Ruiz Magán y Enrique Gastardi. -Morales y Po11ticas en el 19.0 Concur-
Madrid, 1935: M. Aguilar, editor. -so ordinario de dicha Institución (Bie-
VIII + 697 páginas en 8.0 marqui- nio de 1933-34). -Madrid, 1935: Im-
lla. -C. prenta y Encuadernación de los Sobri-

nos de la Sucesora de M. Minuesa de
Centro de Dependientes de Co- los R10s. -258 páginas en 4.0 marqui-

mercio, Industria y Banca. Memo- lla. -D.
ria de su primer ejercicio, presenta-da por la Jt~nta directiva, que fue' D

aprobada por l~ Junta general, en 4 Dirección de Pensiones Civiles de
de marzo de 1934.- Alcoy (S. a.): Im- Retiro: Departamento de Estadísti-
prenta de Eliseo Bañó. -20 páginas ca, Segt~ndo Censo de empleados suje-
en 4.0 marquilla. tos a la Ley general de pensiones civi-

les de retiro, 1932.-México, 1933: Im-
Commission Supérienre des Cais- prenta Franco Elizondo Hermanos. -

ses Nationales d' Assnrances en cas 61 páginas en 4.0 marquilla.-D.
de Déces et en cas d'Accidents.
Rapport a M. le Pre'sident de la Re'- E
publique sur les ope'rations et la situa-
tion de ces deux Caisses. Anne'e 1933. Estados Unidos Me~icatios: De-
Paris, 1934: Imprimerie Nationale. -partamento de la Estadistica Na-
55 páginas en 4.0 marquilla, -D. cional. Memoria de los Censos de

1930. -México, 1932: Talleres Gráfi-
Compañia de los Ferrocarriles cos de la Nación. -312 páginas en

Andaluces. Memoria. Ejercicio de 4,0 -D. .

1933, -Madrid, 1934: Imprenta Cen- F
tral de los Ferrocarriles. -68 páginasY 10 ' fi E 4 0 .11 Fernández de Velasco (R.): Natu-

gra COSo n .marqul a, ...raleza Jurídtca de cementertos y se-
-Memoria presentada por el Con- pult~~ras. -Madrid, ~935: Editorial

sejo de Administración a la Junta ge- R,evlsta de~ere~h~ Prlvado,-301 pá-
neral de accionistas del día 23 de gmas en 8. ma¡qullla.-D.

mayo de 1935. Ejercicio de 1934.~ .
M n d ' d 19351 t C t 1 d 1 Fomento de Obras y Construcclo-
, " rI , : mpren a en ra e os
Ferr n .1 96 á ' 4 o nes. Memoria y balance presentados

oc..rrI es. -p glllas en .mar- ,quilla a la aprobactón de la Junta general
.ordinaria de 1935.-Barcelona, 1935:

Compañias de los Ferrocarriles Tipograf1a «La Académica», de Here.
del Norte de España y de Madrid deros de Serra y Russell.-14 páginas
a Zaragoza y a Alicante Informe en 4.0 marquilla.

sobre el Proyecto deLey de Ordenación
ferroviaria, leído en las Cortes el 21 Fonds National de Reitraite des
de junio de 1934_-Madrid, 1934: Grá- Onvr~ers mi~enrs sous la garantie
fica Administrativa, -145 páginas en de l'Etat. LOL.~ et arré'te's royaux con-
4.0 marquilla.-D. cernant le re'gime des ouvriers mi-

neurs. -Lessines, 1932: Imprimerie
Corbella Alerany (Eduardo). Estu- Van Cromphout. -125 páginas en 4.0

dio crítico de los impuestos sobre el ca- marquilla.- C.
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G lista. -Valladolid, 1934: Imprenta
G lá M _(F ' ) M .. ó Allen. -24 páginas en 4.0 marqui-

a n arco rancIsco. zsz n 11 -D
del médico en la prevención de acci- a. .

dentes de una factoría industrial. :a:
Conferencia leída en el Instituto Mé- B ' l d (A th ) L bl ' .

.1 senra r ur. as o zgaczo- 

dlco Valenciano el día 1.0 de marzo de .
19n~ V 1 . 193~ 1 t G nes precontractuales. Prologo de René

ú", -a encla, ,,: mpren a a- D ...1'- ~
3 á . 4 o .emogue. Traducclon del francél y 

VI... -" p glnas en .marquI- . d. l .11 -D apen Ice re atlvo al Derecho español
a. .por Faustino Menéndez Pidal.- Ma-

G.rcía Morales (Juan). Tres años drid, S. a. (1::134): Establecimiento ti-
de lucha (a favor de los humildes). -pográfico Góngora.- 219 páginas en
Madrid, 1935: Editorial Castro, S. A.- 4.0-C.
141 páginas en 8.0 marquilla.-C. Borrabin (J. F.). Atlas de politica

.mundial. Traducción y adaptación
Garrlgou-Lagrange (André). Le del ' lé R. d C Brng S por Icar o respo.- ar-

probleme du franco Conférence faite celo 193- T 11 '-
fi C tna, o: a eres gr.. oos os a y

le 14 JUIll 1935. Unlverslté de Bor- Ga Ci D 192 á i 8 0 .

.r p g nas en .marquI-deaux. F~cultés de Drolt et des Let- Ila.-C.
tres. Instltut d'Etudes et de Documen.
tation économiques et sociales.-Bor- I

deaux, 1935: Imprimerie J. Biere. -Istituto Nazionale Fascista deIla
15 páginas en 4.0 marquilla. -D. Previdenza Sociale. La actividad del

Instituto Nacional Fascista de Previ-
Gaspar Arnal (Teófilo). Tratamien- sión Social.-Roma, 1935: cL'Univer-

to de lal melazas para obtener alimen- sale-. -32 páginas y 22 fotograba-
tos, piensos y abono.~. Posible tranl- dos.-En 4.0 marquilla.-D.
formaci6n de la industria azucarera.
(Conferencia dada en el Instituto de Instituto de Reforma Agraria. Ser-
Ingenieros Civiles, en 10 de abril de vicio Nacional de Crédito Agrícola.
1934, y publicada por la Revista cAgri- Memoria correspondiente al ejercicio
cultura- en los meses de agosto y sep- de 1988.-Madrid, S. a.: Imprenta Sal-
tiemble). -Madrid, 1934: Imprenta vador Cuesta.-78 págfnas y 10 gráfi-
Saez Hermanos. -8 páginas en 4.0 cos.-En 4.G marquilla.

marquilla.-D.
Gotbein (Georg). China and Japan. L

London, 1934: The Hamilton Press. -Leal Ramos (León). Imponentes.
32 páginas en 8.0 marquilla.-D. Conferencia pronunciada en el primer

-cursillo de empleados de Cajas de Aho-
Grossi (Manuel). La insurrección rros, celebrado en Salamanca del 23 al

de A.~turias. (Quince dias de revolu- 28 de octubre de 1933. (Publicaciones
ción socialista.) Carta. introducción de de la Federación de Cajas de Ahorros
Ramón González Peña. Prólogo de del Oeste de España, núm. 11.)-30 pá-
Joaquín Maurin. Epílogo de Julián ginas en 8.0 marqui1la.-D.
G. Gorkin. -Barcelona, 1935: Gráficos ...
Alfa. -235 páginas en 8.0 marqui- Levtlller (Roberto). Don Franczsco
1Ia -C de Toledo, supremo organizador del

..Perú, 1515-1552. Años de andanzas
Gutiérrez I..ázaro (Ambrosio). Or- y de guerras.-Madrid, 1905: Espasa-

ganización económico-cooperativa de Calpe, S. A.-494 páginas y 19 lámi-
la Democracia Republicana y Socia- nas.-En 4.0 marqui1la.-C.
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Levillier (Roberto). Don Francisco Mutualidad de Accidentes de Ma-
de Toledo, supremo organizador det llorca. Memoria correspondiente at
Perú. Anexos inéditos. Memoriate8, ejercicio de 1984.-Palma de Mallor-

cartas, testamento, etc.-Madrid, 1935: ca, 1935: Establecimiento Tipográfico
Imprenta de Juan Pueyo. -202 pági- de J. Tous.-49 páginas en 4.0
nas en 4.0 marqullla.-C. Mutualitat d' Assegurances contra

Accidents del Treball Agricola de
LL la U. S. A. de Catalunya. MemOria

Llano Roza de Ampndia (Aurello correSpOf¡ent als exercicis de 1938
de). Pequeño.'! anales de quince días. i 1934.- Barcelona, 1936: Publicacio-
La revolución en A8turias. Octubre nes Pagesia.-32 páginas en 4.0
1934. -Oviedo, 1935: Talleres Ti-
pográficos.- XIII + 218 páginas en ~
4..0 marquilla.-C. ...

Neitzel (Erich). Arbe~tsmed~zzn.-
Llorca (Angel). El Grupo Escotar Heft. 1.-Berufsschltdigungen dt¿rch

Cervantes. Madrid (1983 a 1934).- radioaktive Substanzen. -Leipzig,
Madrid, 1934.: Establecimiento Tipo- 1935: Johann Ambrosius Barth.-4.6
gráfico.-24 páginas en 4.0 marqui- páginas en 4.0-c.
lla.-D.

«N. M. B.» Mutnalidad Patronal
:M: de Seguros contra Accidentes del

Marfil (Mari ano). La libertad eco- Trabajo. Memoria de su gestión d'l¿-
nómicadirigida. Conferencia pronun- rante el Rño 1934.-Madrid, 1936: Grá-
ciada en la Cámara de Comercio de fica Administrativa.-39 páginas en 4.0
Madrid el día 21 de mayo de 1934.-
Madrid, 1934: Gráfica Administratl- O
va.-26 páginas en 4.0-D.

Oficina Internacional del Trabajo.
Martel (Henrl). Le8 assuranceS80- El año social 1984-1985. Quinto año.

ciales dans l'industrie miniere en Volumen l.-Ginebra, 1935: Imprenta
France.-Paris, 1933: Librairie du Re- de A. Granchamp.- Annemasse (Alta
cueil Sirey .-190 páginas en 4.0 mar- Saboya).-IV + 618 páginas y 3 gráfi-
quilla.-C. cos.-En 4.0-C.

Ministerio de Hacienda: Dirección -El año social 1984-1935. Quinto
General de 10 Contencioso del Es- año. Volumen 11. Estadísticas 80cia
tado. ElJtadística admini.~trativa de les. -Ginebra, 1936: Imprenta de
los impuestos de Derechos reales, sobre A. Kundig.- VIII + 269 páginas en
el caudal relicto y sobre loll bienes de 4.0-0.
las personas jurídicas. Año de 1932.- p

.Madrid, 1936: Imprenta y Encuaderna-
ción de los Sobrinos de la Sucesora Patronato de Misiones Pedagógi-
de M. Minuesa de los Rios.-XVI + 294 caso Memoria de la Misión pedagógi-
páginas en folio.-D. co-social en Sanabria (Zamora). Re-

sumen de trabajos realizado8 en el
Monte de Piedad y Caja de Aho- año 1984. -Madrid, 1935: S. Aguirre,

rros de Segovia. Memoria y cuenta impresor.-l48 páginas y 29 láminas.
general correspondiente al año sociat En 4.0 marquilla.-D.
de 1932-1988. -Segovia, 1934: Im-
prenta «El Adelantado».- 16 páginas Petroni (Francesco). D8l Catasto in
en 8.0 marquilla.-D. Italia (Contributo all'aplicazione dell'
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razione c011tro gli infortuni in Marin, editor. -790 páginas en 8.0
agricoltura). Estratto dalla «Rasse- marquilla.- C.
gna della Providenza Sociale, di Apri-le 1919.-Roma: StabilimentoTipogra- Si~~icato Agrícola Católic.o de
fico di Ricardo Garroni. -63 páginas Carrlon de Calatrava. Memorza del
en 4.0 marquilla. -C. Sindicato y su Caja Rural, correspon-

diente al ejercicio de 1934, aprobada 

Pollet (Léon). Les maladies profes- por la Junta general celebrada el dia 
sionnene.~. Leur législation. Préface 15 de enero de 1935. -Ciudad Real,
de M. Duvoir.- París, 1935: Librairie 1935: I;.a Editorial CaJatrava. -19 pá-
Maloine. Les Éditions Domat-Mont- ginas en 4.0 

chrestien. -III + 334 páginas en 4.0 S .. A tó M t l .I.11 C -eCClon u noma c u ua 1- 
marqul a.- . d d d P t A . 1

a e a ronos grlco as contra
Proftt (B.) Las cooperativas escola- los accidentes del trabajo en la

res. Traducción de M.a L.a Navarro.- agricultnra e industrias derivadas».
Madrid, S. a.: Publicaciones de la «Re- Memoria correspondiente al ejercicio
vista de Pedagogia- -207 páginas en de 1934, aprobada por la Junta gene-
8.0 marquilla.-C. ral celebrada el dia 14 de febrero de

1935.-Daimiel: Imprenta y Papelería
Viuda de Francisco Espadas.-24 pá-

R ginas en 8.0 marquilla.

República Argentina: Ministerio Sindicato Agrícola Católico de
del Interior. Departamento Nacio- Villarreal. Memoria correspondiente
nal del Trabajo. División de Esta- al ejercicio de 1933. -Villarreal, 1934:
dística. Costo de la vida. Presupues- Gráficas Sarfe.-34 páginas en 8.0 mar-
tos familiares. Precios de articulos de quilla.
primera necesidad. Indices del costode la vida. Serie C. Núm. 1. Investi- Société Nationale des Chemins de
gaciones especiales. --Buenos Aires ter Belges. Rapport sur l'exploita-
1935: Compañia Impresora Argenti: tion pendant le huitieme exercice.
na.-67 páginas en 4.0-D. Année 1934. -Bruxelles: Etablisse-

mente d'!mprimerie Saey.- 300 pági-
Resch (Josef). Die gewerbliche 80- nas Y 14 fotograbados. -En 4.0 mar-

zialversicherung. -Wien, 1930: Carl quilla.-D.
Ueberreuters Verlag. 2 vóls.-450 pá- S .ét ' d N . P . li a .o .OCl e es atIons. etzt manue
g n s, más el índice. En 8. marqul- d l 8 ' é é d ~T. G "lla.-O. e a ocz t es .L,atzons.- en.,ve,

1934: Imprenta Kundig.-208 páginas
S en 16.0 marquilla.-C.

Sáinz (José). Comparación entre el ~Solis-, Mutualidad Patronal de
coste de la vida en Madrid, Paris y Seguro contra Accidentes del Tra-
Berlin. Sociedad para el Progreso So- bajo. Estatutos y Regl.amento.- To-
cial. Publicación núm. 40. -Madrid, ledo, S. a.: F. Serrano, impresor.-
1934: Imprenta y Encuadernación de 86 páginas en 8.0 marquilla.
los Sobrinos de]a Sucesora de M. Mi.
nuesa de los Rios. -17 páginas en Statistique Générale de la France.

.0-D. Table mortalité des ouvriers mineurs,
1923-1928. Paris, 1933: Imprimerie

Salvat Navarro (A.) Higiene urba- Nationale.-39 páginas y 2 gráficoS.-
na y Ilocial. -Barcelona, 1935: Manuel En 4.0 marquilla.-C.

'
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Sección oficial.

-
I

Bmisión de obligaciones del plan nacional de cultu,ra. por valo'r de
15 millones de pesetas.-Decreto de 14 de enero de 1936. ("Gaceta" del 16.
rectificado en la del 19.)

En cumplimiento de lo dispuesto en Artículo 4.0 El cuadro de amortiza-
la Ley de 16 de septiembre de 1932, a ción se estampará al dorso de los títulos.

.propuesta del Ministro de Hacienda y Los sorteos se celebrarán en los días
de acuerdo con el Consejo de Ministros, 15 de los meses de marzo, junio, sep-

Vengo en decretar lo siguiente: tiembre y diciembre de cada año.
Artículo 1.0 En virtud de la autori- El pago de ,los capita~es se hará en la

zación concedida a,l Gobierno en el ar- fecha del vencimiento de intereses in-
ticulo l.. de la Ley de 16 de septiembre mediato sigui,ente.
de 1932, la Dirección general de la Deu- El plazo de amortiza"ión señalado en
da y Clases pasivas emitirá con fecha estos títulos podrá ser reducido.
15 de enero de 1936 Obligaciones del Articulo 5.0 La Deuda cuya emisión
Plan nacional de Cultura por valor no- se ordena estará representada por títu-
minal de 15 millones de pesetas. los al portador de las siguientes serie3:

Esta Deuda gozará de todas las ga- Serie A, de 500 peseta~ nominales.
rantías, inmunidades y privilegios de las Serie B, de 2.500 pesetas nominales.
Deudas del Estado, y ,por su considera- Serie C, de 10.000 peseta's nominales, y
ción de amortizable se computará por Serie D, de 25.000 pesetas nominales.
su valor nominal en toda ,clase de afial1- Artículo 6.0 En representación de los
zamientos al Estado, Diputaciones pro- títulos de la Deuda 'que se emite con
vinciales y Ayuntamientos y cualesquie- arreglo a este :Decreto y en tanto se rel-
ra otras Corporaciones públicas o admi- liza la confección de los títulos definiti-
nistrativas. vos; se emitirán Carpetas provisionales.

Artículo 2.. El interés nominal de la negociables en Bolsa, representatívas de
Deuda a que se refiere el articulo ante- los mismos valores y en la proporción
rior será de 4,75 por 100 anual, pagadero que demanden los suscriptores; las Car-
por trimestres vencidos en los días 15 de petas llevarán cuatro cupones represen-
los meses de en,ero, abril, julio y octubre. tatívos de los intereses correspondientes

Artículo 3.0 A tenor de 10 dispuesto a los vencimjentos de 15 de abri], 15 de
en el articulo 3.0 de da Ley de 16 de sep- julio, 15 de octubre de 1936 y 15 de ene.
tiembre de 1932, la Deuda cuya emjsión ro de 1937.
se ordena tendrá la condición de amor- Se autoriza a la Dirección general de
tizable en quince años, a oon.tar desde la Deuda y Clases pasivas para encar-
el 15 de enero de 1946. gar a la Fábrica Nacional d,e la Moneda
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y Timbre, o para contratar mediante rro benéficas, dirigirán los pedidos de
concurso con cualquier Casa nacional títulos a la ,Dirección general de la Deu-
o extranjera la confección de las Carpe- da y Clases pasivas.
tas provisionales y títuJos necesarios Los pedidos del Instituto serán satis-
para la emisión que se autoriza por este fechos con preferencia a los de las de--
Decreto. más entidades.

La contratición de este servicio con Cuando el remanente aplicable a éstos
entidades nacionales o extranjeras ten- no alcanzase a la sumá de sJlS pedid05,
drá carácter subsidiario y no se podrá se prorrateará entre todos los títulos
acudir a ella si la Fábrica Nacional de existentes, exceptuando ,los que acompa-
de re8!lizarlo en las mismas condicione5. ñasen a la 'petición renuncia expresa de
la Moneda y Timbre está en situación sus derechos en caso de insuficiencia.

Artículo 7.° Los títulos de esta Deu- Artículo 10. El precio de la cesión
da ingresarán en la, Tesorería de la Di- se determinará en cada caso por la pa-
rección general de la Deuda y Clases ridad matemática en la fecha de la tran-
pasivas, y no sa:ldrán -de ella sino con 21 sacción en la forma prescrita en el pá-
cupón ,corriente en la fecha de su ena- rrafo segundo del artículo 6.° de la Ley
jenación, a cuyo efecto, en el acto de 13 de 16 de septiembre de 1932.
enajenación, y previamente a la entre- Tanto el Instituto como las Cajas go-
ga, serán destacados y taladrados los cu- zarán de una bonificación de 25 cénti-
pones correspondientes a los vencimien- mos de peseta por cada 100 de valor
tos anteriores, para su quema con las nominal de los títulos adquiridos.
formalidades reglamentari8!s, levantán- La bonificación se hará efectiva por
dose la oportuna acta en la forma pre- deducción en el precio.
vista en las disposiciones vigentes. En cada transacción que no fuese re-

Artículo 8.0 El Ministro de Hacíen- ferida a 'un día de vencimiento de inte-
da concertará con el Banco de España reses se añadirá al precio de los títulos
la ejecuciÓn de los servicios de pago de la parte corrida del cupón corriente,
intereses y amortizaciones de la Deuda deducción hecha de la contribución de
cuya emisión se ordena. Utilidades, prorrateadas en la misma

Di{;hos pagos se realizarán a voluntaj forma. .
de los tenedores, bien en la Central:) Artículo 11. Los gastos de {;onfecciói1
en las Sucursales de dicho Banco est:l- de Carpetas provisionales, corretajes de
blecidas en poblaciones en las que exis- negociación, remesas de valores y todos
tan Delegaciones o Subdelegaciones d~ los demás que se produzcan en el año
Hacienda. en curso por la emisión y negociaci6~

Artículo 9." El Ministro de Hacien- de la Deuda a que se refiere el presente
da queda autorizado para ceder direc- Decreto se imputarán al crédito que
tamente los títulos al Instituto Nacio- figura en la Sección terara de las Obli-
nal de Previsión, a la Caja Postal de gaciones generales del Estado, parte pri-
Ahorros y a las Cajas generales de Aho- mera, capítulo 3.°, artículo 11, agrupa-
rro a que se refiere el artículo 6.° de la ción cuarta, concepto "Gastos que oca-
Ley y Orden ministerial de 15 de di- sionen las emisiones de Deuda dispues-
ciembre de 1932. tas en el ejercicio para obras del Plan

El Instituto Nacional de Previsión y nacional de Cultura"
la Caja P(}stal de Ahorros directament~, Dado en Madrid a catorce de enero
y las demás Cajas por conducto de la de mil novecientos treinta y seis.-Nr-
Junta consultiva, o, en su caso, de la CETO ALCALÁ-ZAMoRA y ToRft.Es.-El Mi-
Federación Española de Cajas de AhQ- nistro de Hacienda, Manuel Rico Avena.
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Aclaración de la orden de 21 de mayo de 1931 sobre dlesaparición
de beneficiarios en el régimen legal de previsión.-Orden de 27 de
enero de 1936. ("Gaceta" del 28.)

Ilmo. Sr.: La orden de 21 de mayo mado en primer lugar a la percepción
de 1931, publicada en la Gaceta del día de los beneficios del régimen de previ-
siguiente, dictó normas complementarias sión, caso en el cual precisa adoptar la
del derecho especial sucesorio de la le- misma solución, para que pueda disfru-
gislación social de previsión para el caso tar de aquéllos el derechohabiente lIa-
de desaparición o paradero desconocido mado defectivamente.
de un titular, a fin de que sus derecho- En atención a las razones expuestas,
habientes pudieran percibir, llegado el Este Ministerio ha tenido a bien dis-
vencimiento del período diferido, el ca: poner que la orden de 21' de ,mayo de
pital reservado a su favor o la entrega 1931 sea aplicable, no sólo al caso de
de la dote constituída con es~ condición, desaparición del titular, sino también
pues de otra suerte quedarían sin la pro- del derechohabiente llamado en primer
tección que el régimen de previsión les término a percibir los capitales o rentas
procura. Para ello se estableció un pro- establecidos a su favor en cual'quiera de
cedimiento administrativo suficientemen- los regímenes de previsión social consti-
te eficaz para asegurarse de que el titu- tuídos, de modo que, acreditado por el
lar ha desaparecido y de que su parade- procedimiento dispuesto en la precitada
ro es ignorado con anterioridad a un orden 'la desaparición del mismo, en ig-
plazo mínimo de tres años, facultando norado paradero, a juicio del Instituto
al Instituto Nacional de Previsión para Nacional de Previsión, pueda obtener ~l
que, en vista d~l resultado del expedie:l- derechohabiente llamado defectivamente
te, resuelva sin ulterior recurso la conce- el capital o renta correspondientes, con
sión o denegación de la solicitud formu- la previa condición consignada en la nor-.
lada por los interesados. ma sexta de aquella disposición.

Pero la mencionada disposición sol3.- Lo que digo a V. l. para su cono::i-
mente previó la desaparición del titular, m"iento y efectos. Madrid, 27 de enero
y la experiencia ha demostrado la reali- de 1936.-P. D., J. Lópet Varela.-Señor
dad de un caso análogo, cual es el de la Subsecretario de Trabajo y Acción So-
desaparición de un derechohabiente lIa- cial. .

Estructura del Departamento de Trabajo de la Generalidad de Cata-
luña.-Decreto del Consejo de la misma de 7 de enero 1936.

Artículo 1.0 El Departamento de competencia, no tan sólo los servicios
Trabajo, de la Generalidad de Catalu- hasta el presente traspasados, sino tam-
ña, bajo la dependencia directa del Con- bién los que lo sean en adelante y los
sejero de Trabajo, es el encargado de que se puedan crear en virtud de otras
realizar y organizar los servicios de eje-- Leyes generales o por decisión del Con-
cución y aplicación de las Leyes socia- sejo de la Generalidad.
les en Cataluña, de acuerdo con lo q:Je Artículo 2.0 Bajo las órdenes inm3-
disponen los artículos 15 de la Consti- diatas del Consejero de Trabajo habrá
tución de la República y 5.0 y 6.0 del un Comisario general de Servicios soci:t-
Estatuto exterior, comprendiendo ~u les, nombrado por Decreto y a propues-

10
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ta del Consejero de Trabajo, cuya mi- distribución de ,la misma; el registro de
sión consistirá en sustituir al Consejero entrada y salida de documentos del De-
en las funciones administrativas y eje- partamento; la custodia del archivo; el
cutivas en casos de ausencia yenfermc- régimen de personal del Departamento;
dad, ejercer ,las funciones que por el la tramitación de contratos de adquisi-
Consejero le fueren delegadas, tener bajo ción o arrendamiento de locales; mobi- 

sus órdenes los serviciüs administrativos liario, insta,lación y suministros diver- 
y ejecutivos, y, finalmente, ejercer las sos; la habilitación del personal y la. 

funciones que por el artículo 6.Q del De- contabilidad del Departamento.
creto de 17 de agosto de 1934 se confie- Este servicio comprenderá las depen-
Ten a l,a Comisaría de Seguros sociales. dencias siguientes: 

Artículo 3.v Desde la promulgació!1 Asuntos generales, personal y archivo;
del presente ¡Decreto los servicios del Registro generAl;
Departamento de Trabajo quedarán e:;- Habilitación y material;
tructurados en la forma siguiente: Contabilidad.

a) Servicios ejecu,tivos y administra- Artículo 7.0 Corresponderá a,l Servi-
tivos, que se dividirán en centrales y pe- cio de A'sesoría jurídica la preparació.
riféricos; y tramita~ión de las competencias que

b) Organismos. jurisdiccionales; puedan entablarse entre este Departa-
c) Organismos consultivos; mento y otros Departamentos, Centros
d) Organismos autónomos. Y organismos oficiales o Tribunales de
Artículo 4.Q Los servicios administra- justicia;.la preparación y la propuest~

tivos y ejecutivos del Departamento de resolución de las cuestiones de com-
comprenderán: petencia que se planteen en el procedi-

servicio general del Departamento, miento contencioso de los jurados mix-
Servicio de Asesoría jurídica, tos; la propuesta de libramiento de can-
Servicio de Ordenación de trabajo, tidades consignadas por los Jitigantes en
Servicio de Colocación obrera y de es- dicho procedimiento, y el informe, di.:-

tadística del trabajo. tamen y asesoramiento en todos los ca-
Servicio de Cultura, Acción y Previ- sos que procedan y siempre que -le fue--

sión social. ran 'pedidos por el Consejeros.
Artículo 5.0 Al frente de cada uno Este servicio constará de una sola de-

de los servicios enumerados en el artícu- pendencia.
10 anterior habrá un funcionario enca"- Artículo 8.0 Los servicios de ordena-
gado de su dirección, quien tendrá a su ción. de 'trabajo tendrán a su cargo los
cargo cada una de aquellas dependencias. asuntos relativos al registro y control

El enc~rgado de la dirección del Ser- de las asociaciones profesionales; la for-
vicio general será el jefe del personal mación y conservación del censo ele:-
de la Consejería. toral social; la crea~ión, organización y

Artículo 6.0 Corresponderá al Servi- funcionamiento de los organismos pari-
cio general del Departamento extend~r tarios de trabajo; todo lo referente a
las Ordenes y Decretos que dimanen de bases y acuerdos de jurados mixtos, ,pac-
la Consejería, tramitar las comunicacio- tos colectivos, condiciones de trabajo y
nes dirigidas a otros Departamentos, contratos de trabajo; el estudio compa- "

Centros, Autoridades, y, en general, al rativo de las condiciones de trabajo "O
~xterior; la tramitación y propuesta de cada ramo de la producción y la obte,"!-
solución d~ todos los asuntos que por ción de las informaciones y datos que
su naturaleza no sean de la competencia puedan facilitar el conocimiento del es-
de otros servicios del Departamento; la tado social de Cataluña; las medidas
apertura de la correspondencia oficial.Y encaminadas a evitar los conflictos de



N A C ION A L D E P R E V 1 SI" N 139

trabajo y a oonseguir su solución en e,l Las dependencias centrales de este ser-
\Caso de ,producirse; la inspección del vicio serán:
..umplimiento de las disposiciones lega- Oficina Central coordinadora de colo-
les referentes a la vida del trabajo; las cación obrera,
medidas de protección de los obreros Estadísticas del trabajo.
~n el ejercicio de su profesión y esp(.~ Y las dependencias periféricas serán:
..ialmente cuanto se refiera a accidentes ¡Las Oficinas y Registros locales de
del trabajo, y las sanciones por incum- Colocación obrera.
plimiento de Jas leyes y normas de tra- Artículo 10. El servicio de Cultura,
bajo. Acción y Previsión Social tendrá a su

Las dependencias centrales de este ser- cargo la conservación, mejora y utiliza-
vicio serán las siguientes: ción del fondo bibliográfico del Depar-

Organización profesional, tamento; la colección, distribución y
Normas y conflictos de trabajo, archivo de informaciones sobre política
Inspección central y delegaciones. social; la redacción de las publicaciones
Las dependencias periféricas de este del Departamento; la orientación de las

:tervicio serán las que siguen: enseñanzas sociales y régimen de su per-
Delegaciones de Trabajo en Barcelo- sonal docente; el estudio y desarrollo de

na, Gerona, Lérida y Tarragona, y las la acción social que lleve a cabo el De-
.que en adelante puedan ser creadas; partamento, especialmente en materia de

Jurados mixtos del Trabajo, en cuan- casas baratas, y el control y coordina-
10 a organismos orde!)3!dores y ejecuti- ción de las que patrocine o subvencione
vos de trabajo. la Conserjería; la orientación e inspec-

Articulo 9.0 El servicio de colocación ción de la actividad que en materia de
obrera y estadísticas del trabajo enten- acción social y previsión realicen los Ju-
derá en la ejecución y aplicación en Ca- rados mixtos; el enlace, coordinación, re-
1aluña de todas las disposiciones de ca- glamentación y vigilancia de las funcio-
rácter general que se refieran a Coloca- nes que en materias sociales y de segu-
~ión obrera, desequilibrio de la mano de ros sociales correspondan a la "Caja de
obra, paro y demás relacionadas con di- Pensiones para la Vejez y de Ahor~1s",
"ho problema. como organismo colaborador del Insti-

Además llevará el control de cierres, tuto Nacional de Previsión, y todas
1urnos y reducciones de industrias.. y aquellas otras actividades que en esta
~mitirá informes respecto a las crisis de materia correspondan a la Generalidad.
1rabajo que se produzcan en Cataluña, Las dependencias del Servicio de Cu!-
periódicas y permanentes, y sobre las tura y Aoción Social serán las siguientes:
..ausas que las originen y número de Publicaciones e informaciones,
()breros a que afecten. Delegación de Seguros Sociales,

Tendrá la misión de recoger datos y Enseñanzas sociales.
formalizar estadísticas de paro, extran- A este servjcio quedarán adscritas la

jería, accidentes del trabajo, huelgas, sa- Escuela de Estudios Sociales, de Barce-
larios, cierre de industrias, jornada de lona, y la Biblioteca general del Depar-
trabajo, coste de la vida, censo patronal, tamento.
,censo obrero y todas aquellas otras es- Artículo I l. Los organismos jurisdic-
tadísticas que se crea conveniente for- cionales del trabajo serán los Jurados
mar. mixtos y Magistratura del Trabajo, y los

Para el cumplimiento de dichos fines, organismos superiores de la jurisdicción
-este servicio sostendrá relación con el contenciosa que puedan crearse en Ca-
Instituto contra el Paro forzoso y con taluña.

los Servicios de Estadística general de Artículo 12. El Consejo de Trabajo
la Generalidad 'Y del Estado. de Cataluña es el cuerpo consultivo su-
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perior del Departamento, en todo lo que Artículo 14. Para el cumplimiento dt:
afecte a la ejecución de las .leyes socia- este 'decreto será dictado el oportuno
}es y al régimen y ordenación del traba- Reglamento, así como las disposiciones.
jo en la región autónoma, y es, además, complementarias que el Consejero en-
el organismo superior de conciliación de tienda pertinentes.
los conflictos sociales en Cataluña. Artículo 15. Todos los Decretos y

Será preceptivo su dictamen en la rE}- órdenes que contengan disposiciones en
solución de los recurs.os contra bases y contradicción con .lo ordenado ~ el pre-
acuerdos de carácter general de .los Ju- sente Decreto, quedan derogadas en cuan-
rados mixtos y pactos colectivos de con- to hagan referencia a dichas disposiciones
diciones de trabajo. contradictorias, quedando subsistentes y

Artículo 13. El Instituto contra el en vigencia en la parte no modificada
Paro forzoso, creado por la ley del Par- por este Decreto.
lamento catalán de 26 de mayo de 1933. Barcelona; 7 de enero de 1936.~El Go-
como organismo autónomo que es de la bernador general de Cataluña, Presiden-
Consejeria, dependerá directamente del te de la Generalidad, Félix Escalas.-
Consejero de Trabajo, que es su presi- El Consejero de Trabajo, Alejandro.
dente nato. Gallart,
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